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EL A BO NA DO D E LO S CE R EALES
oor ^ou caseón, iMwero wmam.

La fertilidad c1c la tierra estriba en la asociación
clel humus o mantillo con ]os a^bonos fosfóricos y po-
t^sicos, que dan lu^ar a una no interrumpida serie de

reacciones en la ti^erra, yue pro^dttcen ^campuestos 1^íi-

micos fosfatados y potásicos asimilables por las plan-
tas. Mientras esta fertilizante asociación dura, las

producciones son asombrosas; pero en el momento

que se agotan las existencias húmicas-abotamiento
tanto más r^tpido cuanto mayores sean las cose-

chas-, éstas aminoran en proporción tanto mayor

cuanto rnás endeble y clesequilibrada sea la composi-
ción mineraló^ica de la tierra. Este es el verdadero
cultivo de ray^iña, que se sostiene merced a^la riqueza
acumulada, hasta agotarla, pero que no se preocupa

cie conservar ésta y de acrecentarla, único medio de
sostener y aumentar la producción (I ).

Los vencleciores cie abonos no versados en estas

materias, movidos por el interés particular, han incul-

cado en la generalidacl de los labraciores la ^creencia
cle que pueden y deben ^prescinciir de los estiércoles,

por encontrar fácil y económica sustitución en ]os

compuestos inciustriales ^que les ofrece el mercado. Y

dc aquí se origina un ^mal grave, cual es el dc que

aquéllos no se preo^cupen ^de proci^ucir, en una u otra

forma, la mayor cantidad c1e estiércoles, para conser-

var en las ticrras cultivadas la proporción de manti-

Ilo no scílo conveniente, sino necesario para el mayor

aprovcchamicnto de los abonos minerales.

( I) En el presertfe artículo del eminente ag^rónomo cas-
te/lirao, fa?lecido hare algunos años, ,Se rxponciz normas y
dUtns ,ti•nbre e! prablcina fttndamentnl de! estiérco[ y los abo-
iios minernle.^• ei: lcis comarcas ceren(ist^s de seca^to.

Por otra parte, el labrador parece estar persuaeiiclo

de los insustituíbles y benefi^ciosos efe^ctos del abono
orgánico, cuando afirma que el sostenimientu dc la

^anad^ería, ^en la for^ma que la tiene obedece, más ciue

a la utiliciad que puecie quedarle, a la nccesidad quc

tiene del estiércol. Y aquí está la inconnruencia. A
pesar de los hechos y de la persuasión cle los bencfi-

ciosos efectos del abono orgánico, ni endereza su ex-

plotación en este sentido, ni cuida como clebiera los
pocos abonos que produce, ni intenta ]lenar el défi-

^cit--cuando l^e sea posibie-con el ^cultivo ^de le-

guminosas para enterrar en vcrde. C:e siglos, 1^1 ma-

yoría d^e las ti^erras no han re^cibi^do más estiércol que

la paja cie la rastrojera, ^que hoy activa su total trans-
formación y agotamiento con los abonos minerales.

El barbecho, en estas tierras, contribuye a que el
agotamiento de la materia húmica no sea tan rápido;

pero en las roturaciones ĉste quecla suprimidu, y los

efectos del empobrecitniento son patentes en w^ cortí-

simo perío^do, tanto rnás ^corto cuanto menor o más
pobre es la capa del terreno laborable.

El estiércol

Tenemos tan arraigada ^la creencia de que las tie-

rras con escasa n^ateria orgánica no son susceptihles
de producir abundantes cosechas, aun saturacias dc

abono mineral y en años ^que sean todo lo propicios
que pudiéramos apetecer, que nuestra preocupación
cie mttcho tiempo ha sido aumentar aquélla constan-
temente, con estercóladuras lo más capiosas posi^blc,
en la tierra que ^hemos cultivado.
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La producción de estiércoles en abundancia y el

cuidado de los mismos debe ser la mayor preocupa-

ción del agricultor; y como para ello se precisa sos-

tener mucho ganado, que debe alimentarse convenien-
temente durante toda la vida, de aquí que reputemos

desacertado, ruinoso y esquilmante el sistema segui-

do casi en general en nuestro país, en todas las re-
giones de cultivo extensivo y más aún en las que pre-
domina el cultivo cereal.

E1 progreso agrícola, en las naciones donde éste es
mayor, se ha traducido, como es natural, en una ma-

yor intensificación, suprimiendo el barbecho. Pero, al

realizar esta supresión, no ha sido invadiendo esta

superficie con cultivos-como los cereales y legumi-

nosas para granos-, que pueden calificarse de em-

pobrecedores de la tierra, sino que los han dedicacio

al cultivo de plantas forrajeras, con el fin de tener

ahundante comida para sostener constantemente el

mayor número de cabezas posible, tanto de trabajo

como de renta. Porque, además de la ventaja y el

lucro que supone la explotación de la ganadería, uno

de los fines perseguidos es la producción de la mayor
cantidad posible de estiércoles.

Este progreso agrícola está representado siempre

por la cifra que indica el peso vivo en ganado que

durante el año sostiene una explotación, y, por este
motivo, como es ésta la medida que lo caracteriza, no
hay descripción de finca bien explotada en que no se

consigne este dato, y la aspiración es sostener, por

hectárea cultivada, una cabeza vactma o su equiva-
]ente; esto es, como mínimo, de 400 a 500 kilogra-

mos de peso vivo. Consecuencia de esta aspiración es

el estudio de las alternativas, en ]as que-por io re-

gular-se reservan 4/5 de la extensión de la finca

a]a producción de forrajes permanentes, temporales

y ariuales, y 1/5 tan sólo a cereales, trigo y avena

p^incipalmente. Este dato basta para apercibirse de

la diferencia tan grande que existe entre la marcha

seguida por la agricultura progresiva y nuestros

cultivos en general, en los que no hay superficie nin-
guna destinada al cultivo forrajero.

En todos esos países a los que nos referimos, muy
al Norte del nuestro, la lluvia es mucho mayor; se
puede labrar la tierra en la estación de verano, y el
cultivo del maíz, de ]as plantas forrajeras y de las
raíces se puede hacer sin necesidad del riego.

En nuestro país-Centro y Sur de ]a Península-ni
hay posibilidad de labrar ]a tierra en la primavera
avanzada ni en verano, por falta de humedad, ni se
pueden cultivar la mayor parte de las plantas indi-
cadas, teniéndonos que limitar a los tereales, para
forraje (centeno y cebada) y alguna leguminosa anual
(algarroba, guisante, yeros, etc.) o temporal, como
la esparceta o alfalfa de Provenza, y entre las gra-

míneas, el bromo.
Cuando hay posibilidad de aprovechar alguna co-

rriente de agua, por pequeña que sea, en este caso el

problema se resuelve sin dificultad, porque podemos

establecer•, desde luego, una alternativa ','orrajera, en
armonía con las condiciones de clima y suelo, que

nos permita sostener el mayor nírmero de ganados

para tener abundancia de estiércoles.

En secano, indudablemente, la solución no es tan

fácil; pero vamos creyendo que, aunadas Ja inteligen-

cia, la constancia y el trabajo, llegaría a encontrarse
aquélla, y aunque los riesgos aquí serían mayores por

la falta de humedad, en cambio, los arios en que

abunda ésta, ^las producciones son, en general, ma-

yores.

Además, el enriquecimiento de las tierras en mate-

ria orgánica contribuye a sostener la humedad por

más tiempo en las tierras, puesto que cada 100 kilo-

gramos de humus pueden absorber hasta 1.600 kilo-

gramos de agua. Al propio tiempo la retiene con tal
fuerza, que una parte de humus equivale a 15 de

arcilla, en lo que concierne a esta propiedad. E1 gas

y el vapor de agua los absorbe también en tma pro-

porción 40 veces mayor que ]a arena calcárea. Todas

estas propiedades son de extraordinaria importancia

en nuestros climas secos y calurosos, en los que-

desde el momento que la temperatura se eleva y hay

humedad-es tan intensa la vida de los microor ►a-

nismos, que adquiere tma realidad casi manifiesta la

célebre frase del químico eminente BErzTHELOT, cuan-

do, maravillado de las continuas evoltrciones de la

materia en ]a tierra laborable, dijo que ésta era una

cosa que vivía.
Expuesto ]o que antecede, se explicará el que haya

sido nuestra preocupación constante la de reunir da-

tos que nos enseñaran los medios de acumular la
mayor cantidad de abonos, la conservación de ésto^

con la menos pérdida posible y las transforrnaciones

del estiércol en el estercolero y en la tierra.

A continuación damos algttnos datos obtenidos en

la Granja Experimental de Palencia, con ganado de

todas clases, y que pueden servir de norma para los
que pretendan hacer algtma modificación conveniente

en el cultivo, encaminada a enriquecer sus tierras en

materia orgánica, que tan grandes beneficios puede

reportarles (1) .
E1 peso total medio de ganado vivo mantenido el

año 1909 en la Granja de Palencia fué de 8.966 kilo-
gramos y el mantenido durante 1910, de 10.513 ki-
logramos.

La pérdida del estiércol fresco al hecho en el ester-
colero, después de transcurridos seis meses (re;ado
y sin moverlo), fué del 35 por 100.

Según datos anotados, la producción media de es-
tiércol en esta Granja es de unas 300 toneladas anua-

(1) A1 ^lector que ^desee docu^mentarse sohre este asunto
recomend^amos viva^mente ^lea el libnito de don José Gascón,
titt-il^ado EI cstrérro^! y la alirnentación animnl, o^bra fu^nda-
mental que todo agricultor de secano debería conocer.

508 ^



les, cíe las que-rebajadas 105 por las pérdidas-

quedan 195, que, con los desperdicios de la casa, se

pueden calcular en 200 toneladas. Hay que advertir

que estas medias obtenidas en la Granja son con ga-

nado estabulado todo el año, porque dada la escasa

superficie de ]a misma (26 hectáreas) no hay más

qee ttna pequeña pradera de 40 áreas, en donde se

hace ]a trilla, y donde el ganado sale a solazarse,

crías de vacas y moruecos, porque las ovejas pasto-

rean en todo tiempo en una suerte arrendada, aunque

durante el invierno hay que mantenerlas a pesebre.

Los locales para el ganado todos son relativamente

espaciosos; el aprisco y cochiqueras tienen corrales ;

y como la cama es abtmdante, ya sea de paja o se-

rrín, cuando aquélla es cara, y se rem^evan en cuanto

la empapan, de aquí que las cantidades de estiércol

obtenidas sean relativamente elevadas.

No nos hemos de ocupar detenidamente de las
condiciones del estercolero (puesto que de ello se

trata con detalle en el ]ibro citado). A ser posible, el

estercolero se situará en ladera alejada de los edifi-

cios y en forma que los vientos más frecuentes arras-
tren los olores en dirección contraria a las casas;

donde los carros tengan fácil acceso de entrada y

salida; cubiertos, para evitar las grandes evaprn•a-

ciones en verano, pero en forma que todas las aguas

llovedizas puedan recogerse para regar el estiércol.

Esto es muy esencial, como veremos más adelante.

No conviene que las capas de estiércol ad^quieran

mucha altura, para que pueda verificarse con mayor

rapidez y en buenas condiciones la transformación
del mismo; bastará con dos a tres metros, a lo sumo.

La fahricacicín del estiércol es tma operacihn de
muchísima importancia y, ^desgraciadamente, todas

las prácticas y abandono de los agricultores contri-

buyen a que ^las pérdidas de ]as materias más impor-

tantes que contiene sean las mayores posible.

La preparacihn del estiércol en la Grania de Pa-

lenc^a se verifica en 9a si`uiente forma: el capataz
introduce el termómetro en la capa superior de la

masa, y en cuanto llega a 60 ó 70 ^rados, le rie^-a

ahundantemente can las a^uas de la letrina, excento

en el verano, en que ésta no es suficiente, porque hav

que advertir que cada tonelada de estiércol en for-

mación absorbe más de tres de agua, y a reserva te-

nemos tm pozo próximo y un molino de viento nue

eleva el agua para estas necesidades. El estiércol

cuidado en esta forma, a los dos o tres meses, sin
moverlo, presenta una masa campacta, untuosa, htí-

meda, ne^ra, en que todo vestigio vegetal ha desapa-
recido, que se puede cortar con un cuchillo; lo que
los franceses ]laman "manteca negra". Cuando no se

dispone de agua en abundancia, debe apisonarse
bien el estiércol, para aminorar la fermentación pri-

mera, la aerobia, y aterrarlo según se vaya deposi-

tando. La práctica de removerlo constantemente, para

.^'^¢rícultura.^;,^,_

que la descomposición se efectúe con mayor rapidez,
debe desecharse en absoluto por perjudicial, toda vez
que la consecuencia es aumentar las pérdidas del ni-
trógeno.

Indudablemente, las cantidades necesarias de es-
tiércol en una explotación-^por pedueña que sea-
rebasan, en general, el producido, aun partiendo de
una estabulación permanente, de abundancia de cama
y aun de cantidad de forraje suficiente para sostener
una cabeza mayor por hectárea. En este supuesto,
en una explotación de 32 hectáreas sostendriamos
unas 12 toneladas de peso vivo, que nos producirían
300 de estiércol fresco, las que se reducirían a 195,
bien cuidado. Si la alternativa era de cuatro campos
de 8 hectáreas cada uno, no podríamos abonar más
que en la proporción de 24 toneladas cada campo y
cada cuatro años, que, como vemos, no es ningtma
exageracián, aunque puede sostenerse la fertilidad
por este pro^cedimiento. Dedtízcase, por este scncillo
cálculo, la ruina y el empobrecimiento seguro que
amenazan a]os cultivbs castellanos, en los que hay
anualmente, en tu^a explotación similar, 16 hectáreas
sembradas de cereales, que apuradamente sostienen
tí^ia o dos toneladas por cada 32 cultivadas-de 30
a 60 kilogramos, a lo sumo, por hectárea-, sin cama
suficiente los ganados y en un abandono co^mpleto los
estiércoles, con pérdidas que rebasan seguramente
de] 50 por 100. En cambio, en predios inmensos, sin
cultivo ninguno, se acwnulan los ganados y se pier-
den los estiércoles, consecuencia de la errónea explo-
tación en quc están disociados el cultivo y la gana-
dería.

.

Abonos verdes

La falta de estiércoles se hace sentir en todas par-

tes,^y muy especialmente en los países secos, de cul-

tivo extensivo y atrasado, en los que han de abando-
narse grancies extensiones a la producción forrajera

espontánea, para mal alimentar un reducido número

de cab^ezas, perdiéndose la rnayor parte de los es-
tiércoles.

Existe un medio cíe suplir esta deficiencia, que se

ha venido pregonando hace mucho tiempo y del que

se hace gran aplicación en el Norte de Alemania, en

terrenos flojos, arenosos. Es la siembra de legumbres

para enterrar en verde. Las aplicaciones ]imitadas

que hemos visto con las leguminosas cultivadas de
ordinario, algarrobas principalmente, habas y gui-

santes, no se han extendido, ni creemos que se ex-
tiendan, por ser vegetales exigentes, en primer ]ugar,

y en segtmdo por tratarse de plantas que ticnen un
codiciado aprovechamiento, y el agricultor que se

encuentra con una abundante cosecha, casi asegura-
da, no se resigna a enterrarla en verde para aumentar

la materia orgánica de sus tierras, Hay que acudir a
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plantas quc no tengan aprovechamiento, ni hagan va-
cilar a] agricultor en cuanto a su destino, y de éstas
no conocemos más ^que el género Lupinus (altramu-
ces o chochos), de los cuales hay tres especies utili-
zal^^les para este fin: el ^blanco, que es el cultivado;
el amarillo (gayumba), y el azul, ^que en algunos

años, abundantes de agua, hemos visto espontáneo
en 1a provincia d^e Salamanca, con un desarrollo

exuberante, alcanzando la altura de 0,80 metros. Los
tres (Lupinus albus, el blanco; L. tuteus, gayumba, y
Lr^^^inus reticu[atus, el azul), los ^hemos cultivado con
escaso resultado, perfectamente explicable, porque es

una nlanta calcífuga y todos los terrenos de que hz-

mos dispuesto son muy calizos. Con una ligera iabor

de otoño para enterrar el rastrojo y un gradeo en pri-

mavera, sernbrándolos muy espesos, enterrándolos
cuando comienzan a florecer y distribuyendo, en el

momento de enterrarlos, con w^a profunda labor de
arado, de 400 a 500 kilogramos de escorias Thomas,

conseguiríamos aumentar considerablemente la ma-
teria orgánica en las tierras, sin los gastos consi-

guientes del arrastre de los estiércoles, que recargan
bastante la aplicación inexcusable de los rnismos.

La especie que debe cultivarse con preferencia en

las tierras muy ligeras, pobres en cal, es la de flor
azul (rc^ticulatus), que es la menos exigente y que
hemos visto espontánea, como decimos más atrás.

El amarillo tiene más anchas las hojuelas, más fo-

Ilaje, resiste menos las heladas que el anterior y pue-

de probarse en tierras de mayor fertilidad, a condi-
ción de que no tengan ^caliza. Por último, el ^de flor

blanca, aunque cs el de más follaje, quizá no conven-

ga sembrarlo por ser más exigent^e y por tener esta
aplicación del consurno directo, que hará vacilar al

agricultor antes de resolverse a enterrarlo en los arios

que prrnneta una cosecha abundante. Hay que culti-
var plantas de las que el labrador no conozca otro

aprovechamiento quc éste.

La cantidad de semilla, según se ccdtiven para gra-

no o para enterrar en verde, oscila entre 80 y 120
kilogramos por hectárea, y cuando se siembren con
este írltimo fin, no importa forzar la cifra.

Después de la expuesto, convencidos como esta-
mos de la conveniencia y necesidad de abandonar el

sistema hasta aqcú seguido en la agricultura de casi

toda Castilla, dedicanclo toda la superficie cultivada

a los cereales para grano exclusivamente, sin segre-

gar la menor superficie para dedicarla a las plantas

forrajeras, empobreciendo más y más la tierra en hu-

mus o mantillo, cuya importancia ^hemos querido po-
ner de manifiesto, no nos cansaremos de aconsejar a

todos que procuren por todos los rnedios aumentar la
ganadería asociada al cultivo para producir estiérco-
]es en a^bundancia, ^porque es el único medio de que
éstos, complementados ^con los abonos minerales,

puedan enriquecer la tierra, enri^qu^ecer al agricultor

y preparar la verdadera regeneración del país, au-
mentando la producción en cifras hoy inverosírniles.

Abonado del trigo

En el caso particular del trigo-sin olvidar lo ante-
riormente expuesto respecto al escaso efecto de los

abonos llamado minerales cuando la tierra se halla

desprovista de materia orgánica, y teniendo en cuen-

ta la importancia de los elementos nitrogenados en la
nutrición de esta planta-conviene abonar las tierras

preparadas para su cultivo, no tratándose de rotura-
ciones, con estiércol en la proporción de 15 a 20 to-

neladas y adicionarle unos 300 kilos de superfosfato
o escorias y 100 de cloruro o sulfato de potasa, según
sea la riqueza del suelo, que debemos previamente cc-

nocer por medio de análisis.

Cuando las siembras presentan mal aspecto en la
primavera-ya sea por hielos o lluvias fuertes y

abundantes, que ]as hayan puesto descoloridas-
conviene adicionarles 100 ó 150 kilos de nitrato de

sosa o de cal, repartidos al comienzo de la primave-

ra en días ]loviznosos, pulverizando muy bien antes

este abono, porque si no se tienen estas precauciones
puede hasta desorganizar completamente las °hUjas y

demás órganos de las ^plantas. Si, al contrario, el

aspecto de la vegetación en la primavera es de salud
y robustez, en este caso no hay necesidad de adicio-

nar el ni^trato. Este a^b^ono, cuyos efectos inmediatos
son tan visibles, suele entusiasmar a los agricultores y
hay que tener un especial cuidado para su empleo,

observando bien los efectos, porque si por acaso las

tierras tuvieran déficit de ácido fosfórico, en este

caso, aun cuando el aspecto de la vegetación en la

primavera fuera lujuriante, podría suceder que el des-
arrollo del grano se hiciera en malas condiciones y

resultara mermado y raquítico.
El nitrato debe distribuirse siempre, antes de dar

las labores de cultivo de primavera, gradeos y arica-

das, porque de esta manera se pone más en contacto

con las capas húmedas de la tierra, y como es muy
soluble, puede ser absorbido inmediatamente por las

raíces de la planta.

♦
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LA GANADERIA EN LA MANC N A
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Resultan pintorescas las discusiones que a menu-

clu entahlan alredeclor c1e una mesa de café, entre sor-
ho y sorho clel rico moka, tantos clarividentes a^rcí-

nomos urbanos como infestan las grandes ciudades,

tratando cle carrcrilla asuntos del agro, que los cur-

ticlos en estas materias por razones profesionales y

de edad no acabamos c1e dominar nunca.
Decía nutstro inolviclable maestro don Antonio

[3otija que todo mortal que tuviera en su casa una

maceta y un gato se consicfieraha capacitacio para

clebatir sohre los más intrincados problemas agro-

pccuarios. Y así es la verdad.

Resulta muy fácil

chaparse con una le-

ve cultura sobre es-

tas clisciplinas; bas-

ta con tener a mano

una buena biblioteca
y ^disponer de un

automóvil que haga

unos cuantos miles
clc kilómetros p o r

esas carr^eteras de

Uios y hablar con los

clesi^ereciacios de los

pueblos. Y no cabe

ducla que de esta
forma han Ilehado a

ser gente bastantes
ci^uciacianos que in-
cluso procecien de
huena fe, pero que

hacen w^ claño horri-

^

vergeles si se pusieran en cultivo y que proclucirían

tantos y cuantos millones c1e pesetas! Es inciuclahle

que en all;ím caso, o en alf;unos casos, pueclan Ilwar

razón; pero en términos generales, no. Y resulta la

confusión propia c1c mirar al árbol y no al bosque.

En lo que a mrestros s^e^canos atañe (me refiero a

la provincia de Ciudad Real), pueclo afirmar que la
mayor parte de los terrenos incultos que sc vcn desdc

el tren o por la carretera, y los que puclieran verse

desde un aeroplano, están así porque no cahe en ellos

otro aprovechamiento que el cle la ^procluccicín cle

pastos y arbolado. Es ^más: puedo ase^urar rotuncla-
mente que n^uchas

hectáreas, sin clucla

miles de hcctáreas,
puestas en cultivo
p o r roturaci^ín cle
aquéllos, lo fueron

de una manera arbi-
traria y poco mccli-
tada, acuciados los

hombres por las in-

dudahles fi;anancias

obteniclas ciurante la

^;u^erra y años cles-

pu^s. ['ero octu-rib

lo que hahíamos pre-

visto los qtte hemos

encanecicio c n estos
menesteres: que, uh-

teniclas w^as cuantas

cosechas, pur obra y

^racia cic la materia

Ordeit:mdu el ga^nado trashutnante en el ^'alle de :Votuliu.

hle a la economía nacionaL Nos aturd^en en la Pren-

sa, en el libro, en los mítines, con el mismo clisco.

iTantos miles cie hectáreas incultas que podían ser

or^;^nica acumulacla y el efecto procli^ioso cie lc;s
abonos qlrimicos, esas tierras se ^^otaron, y fu^ pre-
ciso abanclonarlas a lo s^i^^o, o sea a la procluccíón
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espontánea ^ie hlantas forrajcras para que

stan aprovecha^clas por e1 ^anaclo.

No nos ha,amos ilusioncs ni qu^ramos sa-

car las a^uas cle su cauce. A la Naturaleza

se le mancia obedeciéncíola y nada más. )3 n
los terrenos cle ^^astos no nos cmheñemos en

hacerlos dc pan llevar, porquc esto sería lo

mismo que si alguien se cmheñara en hacer-

mc a mi tocar cl violín. Como máximum es

de recomenclar, al solo efecto de mejorar la

flora espontánca, o de criar praderas, que

en las fincas cle csfe ^énero se establezca un
ciclo de rot^u^ación cada tantos a^ios, dán-
^lules alg^u^a siembra y limpiando la maleza
al hrolaio tiemho que se g^úan matas pardas

l^^ra forma^ árboles en su día. Esto se hace

ya en la Mancha en todas aquellas tierras

que tenían al^o de suelo, a^u^ çuando sea de

mala cali^íacl, y se ^consi^ u^n buenos resul-

ta^os. P^erc err^-^ótt'^^ ►`^^resulta imposible por-

que sólo dishoncn de una clcl^adísima caha

laborable, formacla en fucrza dc si;los, que

si se clestruyc imprudentemente no es f^icil

que la viéramos rehecha. }' da la cUS^talidac^

Obnércense en estus gr^bados tr'cs det^tlles dr

1^^ fabrii^a^i•ifin d^l yue^u ^z^ani^hego:

.^lrriba, ca.ldcra^ y Lorno paru ubt^^e^e.r 1^ cuxja-

da, en el n^ud^r^eo sisienit^. Il:^mu^rlo de l^^ jira.

Centro, metiendu la cuaj^al^i en l^^s nleitas.

Uebujo, prenti.^^io de los qui•su.. Sresco5.

quc ^recisamcnte en estas ticrras, impro^pias

para todo intento cultural, cs ^ionde se pro-
clucen los más finos pastos, que í^nicamente

el ^liente cie la oveja huecle cortar, dado su

cscaso desarrollo; pero son ^le tal calidad,

que, como dicen los pastures con frase grá-

fica, el ^anado en,orda con lan2erlos.

Centenares, miles ^le hect=^reas de esta cla-
se tenemos en esta provincia, que constih^-

yen una riqueza enorme, horque en ellos se

I^rociucen esas cantidades tan asumbrosas de

carne ^que los grandes mcrcaclos es}^añoles

consun7en, cle lanas, quesos y esti^rcoles. Pc

ro, señores ^cíc la ciudacl y señores leídos: ^ es

que la ganaclería no constihiye una de las

grandes riquezas nacionales:^ Nadie creo que

lo niegue, ^pero se m^e podr^z argiiir: es que

se puede sostener y multihlicar esa riqueza

por otros m^toclos m^s científicos, más mo-

dernos que estos patriarczles ciel hastorco

intensivo. Urs^lc lueĉo que hoclemos conse-

guir ^ese ineremento de la ric^ueza ^ai^aciera

con otros m^to^los, yyou mismo lo he d^ernos-

trado en estudios que han llenado columnas

y páginas dc rcvistas. La estabulación y se-
miestabulación; el almacenamíento de forra-

jes en ^randes silos; la henificación... todo

hued^e y debe hacerse. ^(^uién lo duda? Pe-
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ro lo cortés no yuita a]o valiente, dice nuestro re-

franero, y en eso estamos.

Hay que estudiar cada caso ^concreto y resolver

sobre él, ^porquc será ^la manera de acertar. Yo he

visto dehesas en An-
dalucía dedicadas a
pastos, que me han
sublevado. Pero ven-
gamos a la Mancha,

seilores, a estas for-

m a c i o nes silurianas

due constituyen nlás

de °la tercera parte de
su extensión, y veamos

lo que se puede hacer.

Y no hablemos de me-

moria, que el asunto

es harto serio.

En esta misma pro-
vincia tenemos u n a

sentido, la viiia ha desempeñado un papel mucho
más lucido que el ^que hubieran ]levado a ca^bo Jo-
vellanos, Fermín Caballcro y nuestros nlás ilustres
sociólogos de ahora. ^Qué ha^cemos con esaa gran-

('erdus de raza manchega.

grali mancha de mioceno, que se extiende a buena
parte de las limítrofes. En general, son tierras de
puco suelo que tienen una capa cíe piedra caliza blan-
da (relativamente), de espesor y dirección variables.
Son muy pobres para el cultivo herbáceo y los pas-
tos que producen d^e regular ^cali^dad. P^ero si qui-
tamus esa roca caliza, de poco espesor, nos encon-
tramos con tierras francas. Pues bien, sobre esa
gran mancha miocénica están las mejores viñas de
Espaila, que han dado origen a que surjan esos pue-
blos riquísimos que se llaman Tomelloso, Manzana-
res, Campo de Criptana, etc. Esto en el orden eco-
nómico, que en el social diremos que más del 80 por
140 de sus vecinos son propietarios, ya que ^la viña
es la planta colonizadora por excelencia.

Para Ilegar a estos resultados ó ptimos no ha dlecho
falta otra cosa que encontrar en unos terrenos ma-
lísi^mos cl medio económico de utilizarlos, y en este

selas periódicamente y

des extensiones de te-

rreno inculto, sin capa

laborable, cull un sub-

suelo de pizarra que
es huruanamente im-

posible meter en culti-

vo? A rlll no se me

ocurre otra cosa que

dejarlos en paz. ^Y

de aqucllos otrus de

malísima calidad
(itantos hay de és-
tos!) que aun pu-dien-

do roturarse no aguan-
tan más de un par de

Sfe111i7raS? PUeS dár-

i

aprovecharlas en otros cinco
o seis años, como míni^mum, con el ganado.

Es decir, que, tarlto en uno como en otro caso, no

encuentro otra solución económica y posible que acu-

dir al tan demostrado sistema del pastoreo secular,

porque gracias a él obtendremos una riqueza en

forma de carne, lanas, leche y estiércoles, yue es la
i^nica posible. Hay que fijarse bien, que me ocupo de
casos concretos, por cierto muy nlnnerosos. Es decir,

que yo no pretendo ^hacer la apología ^d^el sistema
del pastoreo, ni muchísirno menos, pero sí afirmo

que en esta región central, al menos, nos enfrenta-

mos con muchos casos concretos, en que no hay lnás

remedio que acudir a él, porque no existe otra solu-

ción.

La importancia de la ganadería se refleja en las

siguientes cifras representativas de la suma de ca-

bezas en ^cada especie y distiutos sexos y edades:

GanaQu trashwnante que r•iene del Norte a la Dlancha a pasar la invernada.

r
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(^anado cahallar...
Ganado mular ...
Ganado asnal... ...

Ganado ^°acuno...
Ganado lanar ...
Ganado cabrio ...
Cianado dc cerda
Gallos y ^^allinas

Pavos y pavas ...

10.350 cabezas.
53.6W -
2t^.740

10.850 -
658.C00 -
228.120 -

63.(?CO -
77^}.(X"íl -

38.000 -

Kilogratnos de qucso fabricados:

Teneriios una proclucción aproximada de 40 mi-

Ilones ^1e hucvos.

La indust^ria ahicola está representada por 12.000

colmenas o corchas, con una producción de 10.000

C^,n leche dc o^^ejas ... ... ... ... ... 494.5(x)
Idern de cabras ... ... ... ... ... ... 7.800

Los datos relativos a la hroducciGn de la la^^a son

CO1110 SinUe:

Lana blan^ca iina, 515?50 kilo^^ramos ... 1.^i68.15^ hesetas.

Ide^n basta, 183.000 kilo^^ramus ... ... 350.OO1) -
Idem ne^ra basta, 153.650 kilo^^ramos.... 273.893 -

Es decir, que sólo la leche y la lana representan
un valor c1e más de siete lnillones cie resetas. Esto

aparte el valor de las carnes, estiércoles y residuos

(^uevn manchefio colueado en la^s artetiati tomando la. tial.

kilo^;ramos cie cera y 48.000 kilogramos de miel.

Comparemos ahora el valor de los ^roductos cie

la ^;anaclería, leche y lana, para juzgar harcialmente

cie s^l importancia:

Valor de la leche de vacas.
Idem de la de ovejas... ...
Idem de la de cabras... ...

1.140.000 hesetas.
2.008.6f 0
1.727.500 -

de todo ^énero, que nos claría un número c1e millo-

nes de pesetas suficiente para dejar muy pensativos

a los que ^hiensan que nuestro problema agrario está
en rom^er toda la corteza clel glo^bo, hasta que nos

ahoguemos en trit;o y cebada.
AI César lo yue ^es del César, y a las ovejas... las

tierras d^e Alcuciia, entre otras.
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LOS CONFLICTOS DEL CAMPO EN CATALUÑA

Confribución al esfudlo para la
solución del problema

por P. NEGRE PASTELL

Hemos estudiado en el primero de nuestros artícu-
los la sittia^ción agraria en ^Cataluña y el planteamien-
to de los actuales conflictos del campo a consecuen-
ci^^i de ^la pern^iciosa propaganda revolucionaria que
ha perturbado la paz q^ue ^existía entre propietarios y
cultivadores, envenenando todas las cuestiones q.ue
pudieran presentarse entre ellos. Dedica^mo^s el artícu-
lo siguientc al estutiio d^e la ley de Contratos d^e Cul-
tivo, sacando la conclusión de que esta Ley, anula^da
por el Trihunal dc Garantías Constituciona^les, era
absolutamente inadecuada para el restablecimiento de
la paz perturhada y para solucionar de una manera
jr.rsta, equitativa y eficaz las cue^stio^nes tan equivoca-
damente planteadas. Injusta para con una ^de las
partes contendientes, ruinosa para ^la producción
agrícola, sus preceptos Ilevados a la práctica fatal-
mente hahrían sido causa incesante cte nuevos con-
flictos y cuestiones, ^haciendo ^cada vez rnás difícil el
restablecimiento de la paz social tan gravemente per-
tnrbada. Prescindiendo aquí de todo cuanto ha ocu-
rrido después del fallo de] Tribtmal de Garantías y
que por su graved^^ad tanto ha preocupado r1o só^^lo a
toda Catalui^a, sino también a toda España, pues no
quiero hacer apreciaciones a las que se pu^diera, aun-
que tarcidamente, atribuir ^m ^carácter políti^co en un
trabajo destinado a una revista ^d^e carácter té^cnico,
me propongo en estos artículos, últimos de la serie,
indicar algunas proposiciones, exponer algunas orien-
taciones que puedan ^ contri^b^uir ^algún ^día, calmados
ya los ánimos, a la solución, o por lo menos a un
adecuado planteamiento de] prob^lema. Y ya sabemos
que problema bien plantea^do está ^en camino de poder
resolvcrse con relativa facilidad.

Precisa tener en cuenta en primer lugar que entre
propietarios y ctdtivadores hay, ha habido y'habrá
siempre una solidaridad de intereses m^uy superior a
todas las diferencias que entre ellos pudieren existir,
p^or más que los ftmestos parti^d^arios ^de la feroz y
repugnante lucha ^d^e ^clas^es se em^pe^^en en sostener
lo contrario. Claro está, por consiguiente, que precisa
antc todo climinar tan ind^esea^^b^^les elementos siempre
dispue:5tos a sacar ventajas y provechos personales
de la existencia de estos conflictos y enfocar entonces
la solución en la co^operación lea^l y sincera e^ntre
unos y utros, propietarios y cultivadores, auxiliaclos

por aquellas personas que por sus conocimientos y

autori^dad puedan contrib^uir ad buen resu^ltado ^de es-
tas nego^ciaciones.

Necesidad del estudio objetivo

de las cuestiones planteadas

Si bien se examinan los actuales conflictos, las
aspiraciones de los cultiva^dores se reducen, en

realidad, a estas tres: pago de una renta justa, se-

guridad en la duración cie los contratos y faci-
lidad ^para ^la adquisición ^de la tierra. Todas y cada

una cie estas aspiraciones son justas en sí y pueden
ser satisfechas con el concurso ^de los pro^pietarios,

siempre que no vaya^n ^expres^amente ^dirigidas contra
ellos y no tengan por objeto acasio^nar un perjuicio en

s^us legítimos i^ntereses. Pero a fin de po^der reso^lver
estas cuestiones ^con espíritu de estricta justicia, pre-
cisa, ante todo, d^ejarse d^e opiniones ^preconce^hi^das y

abandonar todo prejuicio de clase para dar la razón,
después del estudio puramente desinteresado y obje-

tivo ^de estas cuestiones, a quien realmente ^la tenga.

Solamente así se podrán resolver adecuadamente es-
tos problemas.

En ^pri^mer lugar, debería^mos tener todos aquellos
datos indispensables para el conocimiento total y

exacto ^d^e los conflictos existentes y cte las cuestiones
planteadas. A^este fin r^as interesa formar estadísti-

cas, cuanto más ^^completas mejor, acerca del número
exacto ^d^e propietarios, cu^l'tivadores y jornaleros

existentes en ca^da ténnino murricipal; extensi^^n dc

las exp^lotaciones agrícolas; producción^ rnedia de las
mismas; condiciones de los contratos agrarios vigen-

tes en ca^da comarca, en cada población y aun en ca^da

cultivo; aspiraciones de los trabajadores; porcentaje

de éstos que ^cultivan ^las pro-pias tierras; problcmas
planteados en las diferentes comarcas y diferencias

entre las mismas; sus causas y posibles soiuciones;
en una palabra, todo cuanto se refiera a estas cucs-

tiones, separando de las mismas lo puramente episb-
dico y t^o^do ^cuan^to sea cte^bido a causas ajenas a ia

verdadera realidad agraria.

Este estu^dio tan interesante y que tan fecundos re-

sultados padria producir ^debería ser obra de ingenic-

ros agrónomos y técnicos agrícolas, de jurisconsultos
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y sociólogos; pero deben ser eliminados, en çambio,

todos los po^líti^cos que esperan del mantenímiento de

esta ^cuestión, al principio^ artificialmente creada, con-
tinuar su nefasta dominación sobre los campesinos a

pretexto d^ redimirlos, pero en realida^d para obte-

ner sus votos y así conse^uir o conservar el poder que

de otra ^manera nwica Izabrían alcanzado.

Contratos agrarios basados en

principios de justicia

EI cunocimiento exacto ^de las cuestiones agra-

rias, ^del ^costo de producción agrícola y^de los ben^e-

ficios ^de^l cu^ltivo normal de la^s fincas nos ^permitirá

obtener unos contratos de ^cultivo que garanticen por

igua] los derechos ^de unos y otros contratantes.

La Ley, ^entiendo yu que en estos asuntos ^debe

dictar únicamente nurmas de cará^cter general, dentro

de las ^cuales puedan moverse con entera ^libertad los

cantratantes, cuyas posi^les diferencias pueden y de-

ben ser resueltas por Juntas o Comisiones arbitrales

que ofrezcan las necesarias garantías de imparciali-

da^d y competencia.

Cuestión fundamental de estos contratos debe ser,
en primer lugar, el pago de una renta justa, lo cual,

naturalmente, no puede signifi^car una renta arbitra-

riamente impuesta por una sola ^^de las partes contra-

tantes, pre^cisamente ]a que domine en un mom^ento

dado, en perjuicio de los legítimos intereses de la

otra: al decir justa claro está que queremos que lo

sea tanto para los propietarios c^mo para los culti-

vadores. Por esta razún no se ^puecíe aceptar, ^como

se ha pretendido, el criterio absurdo de una rebaja

generaf que no^ conduce a na^da, no resuelve nada en

definitiva, y a cambio de corregir tal vez alg^mas ren-

tas abusivas, que pueden y deben ser en to^do ^caso

corregidas, ^co^mete vercladcras atro^cidades y tremen-
das injusticias en ^perjuicio precisamente de aquellos

que hahían sido más ^comprensivos. No; ^deben ^corre-
girse las rentas abusivas; no todas las-rentas; y el pro-

pietario que por benevolencia, respeto a la tra^d^ición

familiar o cualquier otra ^causa ^cobre r^entas inferi^ores

a las q^ue ^legítimamente podría exigir, debe estar
autorizado, no obli^ado, para exigirlas cuando lo

crea ^conveniente. La revisión, por lo tanto, se imhone

de vez en cuando, pero no de manera fatal ni por

capricho, ni al objeto c1e favorecer a los unos en per-

jui^cio de los otros, sino para examinar ser^enamente,

siempre que por cualquier motivo cambien las cir-
cuttstancias, estas cuestiones y proceder en cada caso

con re^cto espíritu ^d^e im^parcialidad y de justicia.
Otro punto importante es ^el de la estabilidad y lar-

na duración de los contratos al;rarios. Ueben fo^men-

tarse estas cualidades de los mismos por ser favora-

bles a los ^cultiva^dores y hasta a la producción; pero

no pueden tampoco imponerse arbitraria y forzosa-

meute a una sola ^de las partes contratantes en perjui-

cio suyo y dejando en libertad a la otra. Si se cree

^que los ^contratos perpetuos, a semejanza ^de los anti-

gttos es^ta^blecimientos enfitéuticos, vuelven a ser inciis-

pensables, nos parece muy bien que se fomenten; pero

lo qu^e no ^creemos ^lícito es que sc intente ^convertir en
perpetuo por la sola voluntad ^de una de las partes

contratantes un sencillo arrendamiento, contrato tem-
poral por su propia naturaleza. Qi^ie el arrendatario

tenga derecho de o^p^ción y preferencia para sebuir en

el nuevo contrato, al terminar ]os plazos ^convenidos,

sa^lvo ^causas justificadas del propietario para no ad-

mitirle, que se tomen tadas las medidas necesarias

para que e] propi^etario ^^^o cometa en ^este asunto ar-
bitrarieda^des censurables, nos parece ^bien; que se le

imponga un arrendatario sólo ^porque éste exija con-

tinuar un ^contra^to ya venci^d^a, a pesar de que pu^eda

tratarse a 1o mejor de persona indesea^ble o que tal

vez haya podido enemistarse profundamente con el
propietario, nos parece absurdo, injusto e inadmisiblc,

no habi^endo sido concertado, co^mo no lo es nunca, a
perpetuidad ^e^] contrato ^cíe arrendamieuto.

Asimismo, en la cuestión de las ^uejoras debe im-
perar un criterio de justicia. Dei^en ser indemnizadas

al arrendatario siempre ^que no estén pl^enamente,

^completam^ente amortizadas; pero también se ^debe im-

pedir y evitar que a pretexto de mejoras ejecute toda

clase de gastos inúti^les o^presente al finalizar el con-
trato fantásticas cuentas califi,cando de mejoras las

operaciones más ^elementales del cultivo corriente de
la finca. Es indispensable, por lo tanto, ^la interven-

ción ^constante ^d^el propietario en este asunto; que
sepa ^cuá^les son las mejoras necesarias o convenientes
en cada momento para su finca; ^que ten^a el dereeho

de realizarlas por sí mismo y que, si renuncia al mis-

mo y permite al labra^dor que sea éste quien ^las reali-

ce, tenga intervención en el asunto para saber con
todo detalle el importe de las mismas, plazo de amor-

tización y manera de indemnizar ^d^ebidamente al

arrendatario que las ha realizado.
Así deben reso^lverse estas ^cuestiones: con el res-

peto a^la ^ley, p^ero cíentro de sus ^límites, dejando co^n
entera lib^ertad a los ^ontratantes para q^ue pacten

to^das aquellas condiciones que crean más convenien-

tes para la explo^tac^ión ^d^e que s^e trate, pactos qu^e
deben s^er escrupulosamente respetados ^por uno y

otro d^e los contratantes mientras no se demuestre que
en la ^contratación hub^o fuerza,. ^dolo o q^^ue las cir-
cunstancias ^han cambiado indel^^endientemente de la

voluntad de ]os contratantes.
í7edicaremos ^el próaimo artí^culo a la cuestión tan

interesante de ^la clifusión de la propiedad.
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secado de irufas en Caliiornia =-
POR

Andrés GARCIA CABEZON, In^eniero a^rónomo

La pasificación de las ciruelas.

Uno de ]os procedimientos para conservar la fruta

que permite su consumo des^pués de ^bastante tiempo,

es cl secado. Este método, conocido desde tiempo

inmemorial, está todavía en uso y es de gran impor-

tancia en la conservación de varias frutas. Es sabido

duc las frlrtas frescas se descomponen y pudren una

vez alcanzada la madurez, por contener las condicio-

nes de agua y alimentos necesarios, levaduras, hon-

gos, bacterias c insectos, principalmente, que son los

agentcs de su destrucción. Todo método que impida
la acción de estos factores es, pues, un método ^de

conservación de la fruta.

La desecación de la fruta hasta que contenga sólo

un 20 ó 25 por 100 ^de agua impide el desanrollo
y multiplicacibn de las bacterias, hongos y levadu-

ras, por excesiva concentraeión de las sustancias di-

sueltas, y, consiguientemente, plasmolización de aqué-
llos. Los organis-

m o s menciona-
dos podrán es-

tar presentes, pe-
ro por su mera

presencia no son

l^erjudiciales.

Hay insectos qu?

atacan a la fru-

ta seca; se de-

fiende u n o d e

ellos impidiendo

s u infección, o

por la tempera-

tura de almace-

namiento o fumi-

gando. Respecto

a I a s alteracio-

nes debidas a en-

zimas y reaccio-
n e S pllramente

químicas, ya hablaremos m á s adelante de ellas.

La desecación comercial de la 'fruta puede reali-

zarse ^con el secado al sol, o con desecación artifi-

cial. Esta po^demos dividirla en dos modalidades: con

evaporadores, que secan con calor artificial y circu-

lación naturai, y con ^d^eshiclratadores, que emplean

calor artificial y circulación forzada.

La producción de ciruelas pasas en California re-

^presenta muchos cientos de millones de dólares al

año; es desde luego, y con gran diferencia, cl primer

país productor. La producción mundial media duran-

te el quinquenio de 1927-1931 ha sido ^d^e 240.600
toneladas (1) anuales y la de California de "106.000.

Los Estados de Obregón y W^shington produccn

unas 25 a 30.000 toneladas, ^entrc los dos; sigue Vu-
goeslavia, con una producción muy variable, yue pue-

de estimarse en ^mas 30.000 toneladas, y Francia, con

unas 10.000 ó 7.000. En una media de cinco años,

]os Estados Unidos han exportado

('^iruelos en flor. (',uando llegu la florz^ciGn, enurmcy cxtensiones culti^^.tdus con
:í^rboles írhit^tileh embalsaman el :^ire y nos xnuneian la llegt^da fle ltti primacer•,^.
Obsérvem^e lus árboleY del fondo con tres rama5 principales naciendo cerca del

suelo.

123.000 toneladas

dc ciruelas pasas

y ^han consumido

105.000.

En 1932 la su-

perficie platttada

en California, de
ciruelos de va-

riedades destina-

das a la pasifi-
cación, e r a de

182.000 acres

(72.000^ h e c t á-

reas) ; un 6 por

100 de esa su-

^perficie e r a de

plantaciones jó-

venes, que no ha-

(1) Esta tune-
^lada tiene ^.24U li-
bras in^lesas y
equivale a 1.014 to-
neladas métricas.
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bían entrado aún en producción. Las variedades des-

tinadas al secado deben ser ricas en azúcar, ser po-

co acuosas y que puedan ser secadas con el^hueso,

sin que fermente. Existen variedades conocidas de

la especie e u -

r o p e a"Prunus

domestica", que

reíine las condi-

ciones menciona-

das y que son las

cultivadas c o n

este objeto; ti^-

nen color azul y

carne amarilla.

La vari e d a d

m á s importante

en California es

la Petite d'Agen

fircu/a^ión oh

/Bl f//'!/rñ^J

Taq9ur ron.G /ejía.

.

^Rr9adr^vr ron.^yovapirJión.

largo, ^caliente y con la atmósfera despejada y que no

^haya ^heladas tardías de primavera que no malogren

la floración. E1 patrón corrientementc empleado es el

melocotonero y el mirabolano; este último está más

regularidad de su producción, gran adaptabilidad

y el vigor del árboL Su único defecto es el pequeño

tamaño de la ciruela. Existen subvariedades deriva-

das de ellas, que pueden adquirir importancia.

Robe de Sergeant, es una Pvrrfadrra/óa

variedad que se cultiva en

!os valles interiores, y se

vende su fruta seca como

si fuera la variedad ante-

rior. EI árbol es, sín embar-

go, distinto, así como sus

hojas, que son de un verde

oscuro y aun el mismo fru-

to. Esta variedad es auto-

estéril, necesita polinización

cruzada con otra variedad,

cíebiendo, por consiguiente,

plantarse mezclada con la

Francesa o con la Imperial.

La Imp^erial ^produce fru-

ta grande y de buena ca-

lidad, que alcanza buenos

precios; su secado necesita

cuidado especial por su ta-

maño. Presenta el inc^nve-

niente de ,producir poco en

la mayoría de las plantacio-

nes Como es autoestéril,

debe plantarse con alguna

de las variedades anterio-

res.

La variedad Srrgar pro-

duce tan abundantes co-

adaptado para suelos híimedos que el primero, y es

pnrrfi dr r^si

^

Purr dr
r v^Op/10 J

^^, Je/^a de-^V x.r

Parrf^drna/^L ^ ^embJa-

Vrnñi/^aS
r:i,d, ar 3[/omlo^r

aiir.9arc,T. _

q q D

polinización cruzada. La /taliana es buena ciruela,
se cultiva en Oregón y Wáshington, pero no en Cali-

fornia. Se emplea también algo para el cons^mo en

fresco. El cultivo del ciruelo se adapta a unas condi-

ciones mtry va-

riables de medio.

C o n v i e n e

plantarlo en^sue-

los con una pro-

fundidad mínima

de 1,50 metros;

casi siempre es

necesario el rie-

go, salvo en con-

tadas ocasiones;

el clima ^debe te-

ner u n verano

O^pórifo yi^^fo^io.

D D D

^^

^r w9onrí.u

1^^ura N.:° 2.

Qurm^srde
aKifr

Planta Y

1`9u^a N°3.

alzado de In dest^idratador de dos tímeles
de Vacaville (Califurnia).

sechas, que llega a ser un inconveniente por exigir

aclareo. La fruta no es de buena calidad, madura unos

diez días antes que la Francesa, lo que la hace

conveniente para aquellas localidades de ]luvias algo

prematuras. Puede plantarse sola, por no necesitar

zan; sólo

Esquema del dispositivo para sumergir las ciruelas en le,jía y para ]tnarlas.

o Francesa, caracterizada por la

diremos

Bande, jas

el más usado. Se emplea al-
go el almendro y el albari-
coquero, pero en escala i7niy
reducida. La plantación se
suele hacer a marco real, a
unos 6,5 a 7 metros, en te-
rrcnos de poco fondo o es-
casa fertilidad, y de 7,5 a 9,
en ]os fondos fértiles de los
valles. A1 árbol se ]e forma
a todo viento, con tres ra-
mas principales a ^ciistinta
altw^a, la más baja suele es--
tar a 30-35 cm. ^del suelo,

la siguiente de 15 a 20 cen-

tímetros más alta y la supe-
rior a otro tanto de la inter-

n^edia. Con ^esta poda de
formación, se consigue pro-
ducción temprana y árboles
fuertes y sanos ('fig. 1). Al-

glmos agricultores cultivan
alguna cosecha los dos o

tres primeros arios entre los

árboles, cesando luego todo

ciiltivo intercalar. No des-

cri^biremos las labo^res (po-

da, tratamientos de enfer-

medacies, etc.) que se reali-
que es frecuente el cultivo c1e al-

guna leguminosa, veza, habón, altramuz, etc., que

se entierra en verde para ai^adir la materia orgái^ica

tan necesaria para mantener y aumentar la fertilidad

del suelo, ya que no siempre sc dispone del estiércol
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necesario. La recoleccibn ^cie la cirne!a coinienza cn

a^;o^,to y clura hasta octubre. Co^mo la ciruela arnncn-

ta bastante su ri^iucza en azíicar clurante la madurez,

es convenirnte clejarla caer naturalmente y recogeria

^icl suclo.

Estc dcbc lrahcrse limpiaclo con a^^tclación ^ ras-

trillaclo con al^una grada. Hace falta pasar varias v^-

ces (cuatro o cincu suelen bastar), para recoger ia
trut;t sc^ún vaya cayendo. En al^;unos distritos, la fru-

ta no cac cuan^lo está madura, y es necesario sacu^lir

los árholcs o};olpcar las ramas con tu^as porras de

^oma. Para facilitar la recogi^la en este caso, se sue-
len cml^lcar w^as lonas que se colocan clebajo del ár-

hoL La fruta se coloca en cajones ^1e rnadera y se

lleva a la ^ranja o a la fábrica a secarla.

Para facilitar el secaclo, hay que remover la cera

que Ilevan las ciruelas en la epiclermis. Esto se consi-

};ue sumer};i^ntlolas en una solución de lejía de con-

centraci^ín variable, y que suele ser del 0,5 por 100.

La lcjía suclc estar hirviendo y e] tiempo de sumersión

^iepen^le ^le la concentraci^ín de la lejía, de su tem-

peratru^a, del tamaño y varic^iacl de la fruta, variando

clescle rmus seguncios a un minuto. Con esta opera-

ción tiebe conseguirse, además, producir rendijas muy

pequeñas -en la piel de la fruta, con lo ^que se facilita

mucho su clesccaci^ín. Deben ^hacerse unos tanteos

respecto a la concentración, temperatura y^iuración

<le la sumcrsión, para que la operación resulte hien.

All;lmos prefieren la lejía hirviendo y algo concentra-

^la, nccesitánclose menos tiempo y obteniéndose más

ren^limicnto clel aparato empleado.

Para realizar la operación clescrita, se usan apara-

tos más o menos perfecciona^los y de rendirniento va-

riable, segím las necesi^lades de cada caso. El fun-

^lament^r cie to^los cllos es cl misino: llevan un hogar
que manticne la tcmperatura de la lejía que está en

un tanque. Las ciruelas se colocan en lm depósito en-

rcjarlo, gencralmcnte ^iratorio, que se sumerge y va-

cía a voluntacl. Hay un dispositivo que separa las ho-

jas, ramitas, tierra, etc., situaclo antes de ^la inmer-
sión. Después de ísta, se lavan las ciruelas ^con agua

limpia y se clasifican en cios o tres tamaños antes de

colocarlas en las banclejas o de Ilevarlas al deseca-
^lor. En la fi^. 2 huecle verse un dispositivo visto por

el autor cn ^ma fáhrica muy importante ^le Vacavil}e,
en California.

Si la fruta va a secarse al sol, la o^peración d^escrita

es inclispensahle. Si la clesecación es artificial, no lo

es tanto y pue^le ^hacerse algo menos enérgica, cle
moclo yuc la picl no lle^;ue a a^rietarse.

Para secar la ciruela al sol, se coloca en bandejas
de madera de muy poco fondo y de climensiones
1 X 2,5 metros. Cada bandeja contiene unos 30 ki-

lo^ramos cle fruta fresca y se calcula se necesita una

supca^ficic c1e wia hectárea por cada veinte de huerto.

Cacla handeja surle usarse de dos a cuatro veces por

eosecha, se^ún la zona de producción.

Fig. I.

Un detalle del deshidratador. .apxruto yuemntlor del aceite y ven-
tana^s yue regulan la entrada del ttire fresco. N:n lu parte dere<^Lu
de la fotografía se uUser^•a parte, de uno de los tímeley y L•: c^o-

munieaeión con la galería centrxl.

Las bandejas se exponen al sol c1e tres a^1iez días,

segi'i.n el clirna, tamaiio e insolación, dan^lo a la fnrta

las vueltas necesarias para su secado uniforme. Se

suelen considerar las ciruelas sufici^ent^e^mente secas
cuanclo, apreta^do un puñado en la mano, conservan

su forma y no quedan penaclas. Las banciejas se api-

lan durante rmos siete días antes de quitar la fruta

de ellas. AI hacer esto, deben separarse to^ias las ci-

ruelas que no están suficientemente secas y las da-

ñadas.

Existen rnultitud de aparatos para la desecación
artificial de las ciruelas, difiriendo unos dc otros en

el combustible empleado, moclo de a^pli^car ^el calor, en

la circulación del aire, moclo de carga y descarga, ca-

paciclad, etc. Los combustibles más usados son el pe-

tróleo y el carbón, siendo razones económicas las que

nos obligan a usar uno u otro. EI primero es mucho

más cómodo y limpio, pero no es posible su uso en

todos los sitios. Leña, carbón vegetal, gas natural o

de co^que, y la ^electricidad, pueden usars^e en los ca-
so^s co^nvenientes.

El calor puede aplicarse directamente, por radia-

ción directa o indirecta. S^e aplica ^iirectamente, cuan-

do ^los gases de la combustión pasan por el tírnel de

desecación y entran en contacto con la fruta. Presen-

Vagonetaq con bandejus. ^'éase a lu derecha lu ciruela yu eolo-
cxda en ellas y en disposición de Ilo^arras al tímel de ►etie^•xrión.

Fig. 5.
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ta la ventaja de aprovecharse mejor el calor, evitán-

dose las pérdidas por irradiación de ]a chimenea, ^ho-

gar, etc., con el consiguiente aumento de rendimiento

y el menor coste del aparato quemador. Este sistema

no puede aplicarse con todos los combustibles ; es ne-

cesario que ]a combustión sea completa para que los

gases no ensucien la fruta. Aun usando aceite, cíebe

ser éste algo refinado. Cuando el calor se irradia a

través de paredes metálicas o chimeneas, estamos en

el segundo caso, y en el tercero cuando usamos el va-

por de agua como intermediario; pocas veces se em-

plea este último caso.

Ya dijimos que la circulación de los gases podía

ser natural y forzada. La natural se aplica sólo en ins-

talaciones de poca importancia, pues no permite el

control de la distribución de1 aire, es difícil regular

rápida y exactamente la temperatura y la humedad;

el volwnen y la velocidad del aire son inadecuados,

excepto para pequeñas capacidades.

La circulación forzada se consigue con ventilado-

res situados diferentemente, según los constructores;

se accionan de ordinario con motores eléctricos.

EI túnel de desecación, con unas u otras modifica-
ciones, es de uso general. La carga de la fruta suele

hacerse por uno de los extremos y la descarga por el

otro, circulando los gases calientes en sentido con-

trario. El aire que circuba realiza dos funciones: trans-

porta cl calor y absorbe y se lleva el vapor de agua

evaporaclo del fruto. Su cantidad, velocidad, humedad

relativa, temheratura de entrada y salida, se determi

nan por el cálculo, teniendo en cuenta las condiciones

que la naturaleza de la fruta y la experiencia nos han

enseñado. La temperatura a la entrada del túnel debe

ser de 50 ó 60 ^rados centigrados y la de la salida

no exceder de 70, pues pasando de ésta, los azúcares

y en especial la levulosa, se caramelizan, y además

hay una pérdida de materia seca. La velocidad de cir-

culación de los gases debe ser de unos 200 metros

por minuto y no exceder de 300, y la sección trans-

^^ersal del tímel debe tener un 60 por 100 de su área

libre para la circulación entre las bandejas.

La humedad relativa del aire a la salida no debe
pasar del 25 por 100.

F.n las figuras 3 y 4 pueden verse algunos cletalles
de uno de estos deshidratadores.

La mayoría de los túneles no expulsan todo el aire

cuando ]lega al extremo de salida, pues parte de él,

mezclado con la proporción de aire fresco adecuada,
puede emplearse de nuevo con un ahorro considera-

ble de combustible, por lo menos un 50 por 140, sin
que disminuya la capacidad ^de secado de la insta-
lación.

Las paredes del deshidratador deben ser malas
conductoras del calor y perfectamente herméticas;
pueden ser de ladrillo hueco, hormigón, bloques,

mampostería, etc., y las puertas deben cerrar perfec-
tamente.

Una vez que las ciruelas han sido tratadas con la
lejía y lavadas, se colocan en bandejas planas que

sólo presentan dos o tres listones en la cara inferior

(fig. 5). Se cargan con ellas las plataformas de las

vagonetas hasta la altura precisa y se llevan al des-
hidratador cuando convenga.

La operación y renditniento de los diversos deshi-

dratadores es muy variable. Daremos algunos detalles

del de las figuras 3, 4 y 5. Cada vagonet^a lleva una

altura de 25 ^bandejas y dos de ancho, cada túnel dcl

deshidratador contiene 14 de ellas y tiene una capaci-

dad máxima de 55-56 toneladas cada veinticuatro

horas. Las ciruelas permanecen en él de doce a trein-

ta y dos horas, según su tamaño. Los aparatos que-

madores consumen aceite crudo de 14° Baumé, y du-

rante las noches frías queman unos 24 galones (li-
tros 110,40) por hora.

Una instalación completa para el secado artificial

comprende, además del deshidratador, algunas otras

instalaciones, como cobertizo para recepción y alma-

cenamiento de la fruta fresca; instalación lavadora de

las bandejas con agua caliente y a presión; almacén

para la ciruela pasa; elevador de ciruela pasa, etc.,

que son unas indispensables y otras convenientes en

toda instalación bien montada.

La fruta debe dejarse enfriar antes de retirarla de

las bandejas sacadas del tímel. Por mucho cuidado

que se haya tenido en el secado, bien sea natural o

artificial, no todas las ciruelas tienen la misma rique-

za en agua. Es preciso, por consiguiente, almacenar-

las en cajones, si se tiene sólo pequeña cantidad o en

montones, en compartimentos dentro del almacén.

Después de una semana o dos, conviene darlas vuelta.

Con este almacenaje se consigue homogeneizar la ci-

ruela pasa en cuanto hace referencia al contenido de
agua.

^^El secado artificia] de la ciruela presenta las si-

guientes ventajas sobre el natural: la ciruela pasa ob-

tenida es de más tamaño, más peso, contiene más

azúcar, es de mejor calidad y no depende de las con-

diciones del tiempo, evitándose las pérdidas debidas

a lluvias inoport^mas. En el aspecto económico tam-

poco presenta ventaja alguna el secado al sol, siem-

pre que se comparen instalaciones de análoga capaci-

dad y descartando, por supuesto, las que manipulen
pequeñas cantidades.

Una vez secada la ciruela, suelen venderla los agri-
cultores, y los compradores o almacenes cooperativos
las preparan para el consumo. Suelen clasificarla en

tres calidades y en diez tamaños; actualmente hay
tendencia a reducir la clasificación por tamaño a tres:
grandes, medianas y pequeñas.

En un nuevo artículo insistiremos sobre esta inte-

resante cuestión.
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La coyunfura fri$uera en los úlfimos freinta años
por ^lanuel DE TORRES, Cafedráiico

Hasta muy ^pocos años hace la única política eco-

nómica que España seguía en el orden del fomento

agrario era la política triguera. Este es el instant^

de volver atrás la vista y enjuiciar objetiva y serena-

mente esa política y sus prácticos y efectivos resulta-
dos. Y el instante y la ocasión propicia los brinda más

que nada, no la plausible idea de la dirección de la

í^evista al dedicar el pasado nr"unero al trigo, sino

la realidad misma de las cosas: la serie de discusio-

nes que en el momento actual giran sobre el argu-
mcnto; polérnicas que es preciso acabar si queremos

de una vez hacer una política económica con firme

base en las necesidades de la producción; hondamen-

te arraiga^da en la entraña misma ^de la ^economía es-
pañola.

q La localización geográfica de la procícrcción espa-

.ñola-•el Norte, Cataluña y Vasconia, industriales; el
Centro y Sur, cerealistas, y el festón litoral medite-

rráneo, detlicado a la agricultura de exportación--

ha dado como restdtado la formidable paradoja de

que se produjera una acción centrífuga de dispersión;

una absurda po^lítica económica miop^e y alicorta,
cuando de regular nuestra economía mediante el

arancel se trataba; siendo así que, precisamente, esa

misma localización geográfica cíe ^la producción im-

^
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ponía una política absolutamente contraria, totalmen-

te opuesta; pues excediendo ]a producción al consr.r-

mo local, el ímico procedimientu hara lograr el eyui-

librio econó^mico era la acción de conjunto, encauzan-

te y protectora de todos los ramos de la produ^cción
nacional. De nada sirve a la industria textil catalana

o a la siderúrgica vasca una fuerte protección aran-

celaria, si no se robustece el poder de compra de sus
consumidores, es decir, de la agricultura españo^la y

singular^mente de la triguera, que constituye e] más

fuerte núcleo de la producción agrícola del país. Ni

aun siquiera la producción que podría juzgarse más

independiente, la agricultw-a dc exportación,^ puede

ser ajena a este movimiento de solidaridad, pues la

exportación agraria la ^hace posible el intercambio

con los productos manufacturados que la nación im-

porta. Esto no obstante, aquellos que hasta ahora

han sido los más favorecidos por la política arance-

laria espariola, los industriales catalanes, son preci-
samente los que han impugnado la protección trigue-

ra, resumienclo d^e esta forma tó^picos que por cl país

se han veni^do ^difundiendo desd^c lustros sobre la na-

turaleza de la protección otorgada al trigo. Estos he-

chos han renovado la actualidací de la cuestión y con

ello dan ocasíón a que se examine detenidamente en

^
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^
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este artículo la coyuntura triguera de la nación en el
tercio de siglo transcurrido desde 1900 a nuestros
clías. Porquc únicamente ese examen puede dar ]a

respuesta a la cuestión planteada: la naturaieza de
la protección otorgada al trigo.

Forma España una economía cerrada con respecto

los mínimos cuadrados y haciendo que la media del
período coincidiera con el centro del tiempo. Para la
poblaci^ón se tomaron las cifras c1e los censos de
1910, 1920 y 1930, y para el año 1906 las calcula-
das por el servicio oficial de estadística. Reducidas
unas y otras a índices con base 1906, se trazó el ad-

GR^Fico N°2.

Ti^iyo: P^oducc/ón^oor^ Ha. en España.

Q. m.
porNa.
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a este cereal ; el artificial obstáculo del arancel y la
prohibición de importaciones han desconectado el

precio del trigo español del precio en el mercado in-

ternacional. No se crea que, en este respecto, somos

una ex^ce^pción en Europa. Con variantes, con moda-

]idades distintas, e^l caso español es el de todas las
grandes naciones europeas, sin más excepción que

Inglaterra. Y es ello así, no por capricho o por pru-

rito proteccionista, sino por imposición de la realidad

misma de las cosas; porque somos países viejos co^^
densa población, y por consiguiente con elevada ren-

ta territorial y ctiltivo poco maquinizado. Abierta la

frontera española para ^los trigos americanos, Cana-
dá y Argentina, pondrían en el litoral su trigo a precio

que sería inferior al coste de producción de la mayor

parte de la superficie cultivada española. Este régi-

men implicaría el abandono del cultivo triguero de

más de dos millones de hectáreas y un descenso del

poder de compra de la agricultura triguera de más

del %0 por 100. La protección es, pues, un hecho de

absoluta necesidad. En estas condiciones el desarro-
Ilo de la producción se halla íntimamente ligado c^n

las posibilidades del consumo, o lo que es lo mism^,

con el cre^cimiento de la población españo^la. Las ci-

fras, en efecto, lo confirman así. Tomadas las super-
ficies cultivaclas desde 1906 a nuestros dias, se inter-

poló entre ellas una recta con arreglo al criterio de

/924 /926 /9,28 l930 /932 /9,^4..

junto gráfico, que muestra el paralelismo entre el
crecimiento de la población y el desarrollo de la su-

perficie cultivada de trigo. El método se presta a al-
gún reparo en cuanto a la clistancia relativa entre la^

curvas de superficie y población, pero lo que está fue-

ra de toda duda es su evidente paralelismo. (Gráfico

número l.)

^Cómo ha podido lograrse esa expansión de la

superficie cu^ltivada? Unicamente era ello posible ► c

una forma: manteniendo un nivel remunerador al pre-

cio del trigo. En otros términos, que si se hubier^
abandonado la protección se habría planteado ef gra-
vísimo problema de la sustitución de su cultivo, quc

habría de haber sido forzosamente a costa de otros

cereales y legurninosas para pienso. En esas condi-
ciones la evolución de nuestra agricultura habría sido

totalmente distinta, pues la realidad nos habría ne-

cesariamente llevado a hacer depender del extranjero

las necesiciades alimenticias de la población y a un

extraorclinario desarrollo ganadero con vistas a la
exportación. Este resultado tendría por consecuencia

en nuestros días una agravación del déficit de nues-

tra balanza comercial con los países americanos ex-
portadores de trigo; países que ^en su mayoría no

son compradores nuestros, ni hay posibilidacl de esta-

blecer con ellos un interca^mbio de mercancías. Por

otra parte, serían ellos rnismos nuestros conrpetido-
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res en la exportación de carnes, y así la política co-

mercial española se habría encontrado en un verda-

dero callejón sin salida. Todo esto sin contar los des-

arreglos en la economía interior del país; pues la

política triguera, al actuar indirectamente sobre la

política comercial española, frenando el natural des-
arrollo ganadero, ha impedido el tlerrumbarse de las

economías españolas sólidamente asentadas sobre la

ganadería; Galicia, Asturias y Santander deben nu

poco a la política triguera española.

Relacionado íntimamente con el desarrollo de la

superficie cultivada de trigo está ]a cuestión de los

rcndimientos por unidad superficial. En el gráfico nir-

mero 2 van representados los rendimientos medios

anuales y la línea de tendencia. Como a simple vista

puedc apreciarse, existe tm ligero descenso en las

producciones por unidad superficial. El descenso, sin

embargo, no es real, al menos no tenemos elementos
dc juicio que ^pern^itan suponer una tendencia efec-

tiva de la producción triguera. En efecto, el coeficien-

te angular de la recta interpolatriz es:

Para la correlación parcial entre x, las produc-
ciones por uniciad superficial y(x,) el ticmpo, exchrí-
do el influjo de la (xl) extensión superficia]

l° x x, . xz =- 0,022

con un error o desviación típica de

-}- 0,2126

Para la correlación parcial entre (x) las produc-

ciones por hectárea y(x^) la extensicín superficial,
elimínado el tiempo (xl)

]"xx,.x2=+0,1126

con error de

- 0,01228

con ^m error "standard" de

^ 0,2447

Con estos resultados nada podemos afirmar res-
pecto a la tendencia general. Lo más probable es que
la producción por unidad superficial no ha variado

en ^lo que va transcurrido de siglo. Pero si el método
estadístico no nos permite ninguna directa deducción,
la experiencia sí permite llegar a algítn práctico resul-
tado. Lo que está bien claro es que las " variaciones"

son más importantes que la "tendencia". Se quiere
con ello significar que las variaciones que imponen
las condiciones climatológicas son mueho más fuer-
tes que el movimiento ascensional yue im^prime cl

progreso indiscutible en el cultivo que ha habido en
los últimos treinta años. Queda, sin embargo, un
tercer factor de influencia: las superficies que entran
por vez primera en cultivo y las oscilaciones que su
distinta fertilidad produzca. 0 si se prefiere expre^ar
de otra manera: si esas superficies nuevas son más
o menos férti]es que las de antiguo cultivadas; si las
roturaciones que imponen han sido de tierras buenas
o de tierras cada vez peores. E1 problema tiene gran
importancia, porque dada la enorme extensión de ]as

superficies cultivadas, su solución en uno u otro sen-
tido significaría que estamos o no en el límite de las
posibles roturaciones; si en España se está agotando
la superficie susceptible de ser cultivada. E1 prable-
ma queda reducido a una regresión parcial entre el
tiempo, las producciones unitarias y la superficie cul-
tivada. Calculadas las correlaciones correspondientes
se llega a los siguientes resultados:

Q. m.
pa^Ha.

3>

29

27
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/7
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0,2008

GRAf/ci'! N^.^

l924 /9Z6 ^918.

En estas condiciones resulta extremadamente du-

doso afirmar, como se ha hecho, que las tierras de

nuevo roturadas sean de inferior condición a las yá

existentes en cultivo. Y, sin embargo, esa hipcítesis es

la más plausible a primera vista juzgando las cosas,

Veamos ahora cómo se ponen de acuerdQ la.s dcduc-
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ciones estadísticas con las observaciones que el buc;^

sentido parece sugerir. La correlación se encuenira

viciada, porque las tierras incorporadas sucesivamen-

te al cultivo cereal eran menos fértiles por natural:^-
za que las anteriormente cultivadas, pero no "en cl

instante de la roturación", porque se trataba de

paslizales sec^ilares en los que el tiempo había
ido acumulando "humus", pero que a los pocos

años agotaron sus reservas. La argumentación po-

drá acaso parecer un poco forzacla, pero com-

petentes agrónomos, expertos conoceclores del cam-

2,^0

z^o

ZJo

200

!90

J80

>70

160

JSo

!^o

>,;'o

J2o

>^o

>oo

la española en punto a su rendimiento por unida;l
superficiaL La media europea para el ^período consi-
derado es de 14,99 q. m. por Ha. y la española 8,827;
hay, pues, una diferencia de 6,0^63 q. m. por Ha. en-
tre el prornedio e^uropeo y el es^pañol.

En el l;ráfico núm. 3 adjunto va incluída la pro-
ducción por Ha. en Europa y España y las dos na-
ciones de menor y mayor rendimiento por Ha.

Con ser de gran importancia este factor, todavía,
si cabe, lo es más otro: el de la relativa variabilidad;
las bruscas oscilaciones de n^iestras cosechas en el
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po espaiiol, la han encontrado de acuerdo con su
propia experiencia. Es además la única hipbtcsis que
permite explicar la aparentc antinomia entre los
resultados cíel cálculo y lo que es ley general en to-
das las naciones d^e agriculhira tradicional: que las
tierras más fértiles son las que se dedican preferen-
temente al cultivo. Entonces el pro;reso de la técnica
del cultivo es bien evidente: ha impedido el descenso

de los rendimientos por hectárea a pesar de la mala
calidad de las tierras que se iban incorporando al
cultivo. Quede en pie esta afirmación frente a aque-
Ilos que quieren ignorar el gran avance de la agricul-
tura patria. Avance que supone mucho si se tiene en
cuenta las dificultades climatoló ► icas y agronómicas

de nuestra añricultura.
Se^uramente no se ha reflexionado bastante en la

diferencia que existe entre la agricultura europea f^

?3 20 2S z6 z^ 28 29 3o d> .^2 ,^^

tiempo, calcu^lado el índice de variación para Europa,

es de 7,494 y para España 10,328. La oscilación in-

teranual es casi 40 por 100 superior en España a la
rnedia europea. Véanse la serie de dificultades de la

agricultura triguera española.

Precios del trigo en España

En artículos anteriores publicaclos en la Revista
he cxplicado con toda detencián el mecanismo cle for-

mación del precio del trigo es^pañol. La protección, ^i
es propiamente tal, ha de reflejarse en los precios.
Pues hien, desde 1913 a^uiestros días los precios del
trigo espaiiol están constantemente por bajo de los
precios espaiioles. En el adjunto gráfico ním^. 4 pue-
de a^preciarse la enorme diferencia. Ahora b^ien, si e^l

precio ha permanecido bajo de los precios españoles,
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en los que hay muchos que se rigen por el mercado

internacional y cstán representados ampliamente íos

productos dc ^la industria protcgida, ^ có^mo ^puede

afirmarse que el tril;o se encuentra en un régimen de

intulerable excepción? La explicación es fácil de d2r.

Furmalmente hay un régimen de verdadera excepción

para el trigo, pero la forma como ha actuado la in-

tervención estatal en este respecto ha sido extraordi-
nariamente pcrjudicial para los agricultores. Ello no^

Ilcva de la mano a considerar el íiltimo punto que

nos proponíamos tratar en este artículo.

La política triguera española

La situación legal española es la prohibición de ex-

portaciones, mientras el precio del trigo sea inferi^r

a 53 pesetas en Castilla. Si ello en ]a práctica signi-

ficara el establecimiento de un precio tope máximo
y que las fluctuaciones de ]a cosecha interior deter-

minaran las variaciones relativas, nada habría que

ohjetar por parte de los agricultores. Pero la reali-

dad es muy distinta. Porque basta que en un instante

cleterminado, cuando se nota enrarecido el mercado, a

fin de invierno o comienzo de primavera, llegue a al-
canzarse esa cotización para que se autorice la im-

portación, y entonces, por la excesiva cuantía en que

se ha hecho tíltimamente, se provoca una clrástica

depresión en el precio que "alcanza a la cosecha si-

guiente". Esta es la explicación de por qué, no obs-
tante el régi^men ^de ^excepci^ón dado al trigo, su precio

se ha mantenido muy por bajo del nivel español. En

los artíctilos anteriores hacía mención del heoho de

que las importaciones de trigo hahían perjudicado al

labrador, no habían beneficiado al consumidor y ha-
bían enriquecicío a la industria molturadora y que
exa preciso concluir con tales irregularidades. Sin

embargo, ello no quiere decir que deben suprimirse
las importaciones cuando sean precisas, y en los años

c1e mala cosecha seguramente lo serán. Es que la^
importaciones tienen una funcibn que cumplir: com-

pletar la satisfacción de la necesidad alimenticia de ia
población, pero nunca arruinar al agricultor. Y quié-

rase o no, esto sucederá mientras las importaciones

se hagan como hasta ahora. EI concreto problema

que el trigo tiene planteado en España es el de la

regulación cie su precio. Y siendo la cosecha española

casi suficiente ^para el consumo naciona^l, la estabili^-

zación a un nivel remunerador para el agricultor y

que no provoque un encarecimiento del pan en las

ciudades se presenta bastante sencillo y además per-

fectamentc justo porque suprimiría la abusiva espe-
culación que hoy existe. Significaría asimismo w^a
ganancia para la intervención, l;anancia muy consi-

derable en los aiios de fuertes importaciones. Si es
cierto que la mayor parte de los problemas econó-

micos que España tiene planteados son completamen-
te artificiales y fácilmente solubles, ninguno quizás
tan artificial y fácil como el del tril;o. EI mecanismo

de la intervención se reduce a consolidar un precio de

origen, al comienzo de la temporada, según el volu-

^men ^de la cosecha, y a mantencr las oscilaciones esta-

cionales necesarias con la masa del trigo nacional o

con ésta y con el trigo importado. Es decir, a gober-

nar los precios directamente en lugar de como se ha

hecho hasta aquí: dirigirlos mediatamente, actuando
sobre el volumen de ]a oferta mediante ]as importa-

ciones. La intervención en ^el precio. sería la misma

que la actual, sólo que al revés. En lugar dc regular
el precio actuando sobre la cantidad, se haría que la

oferta diera como resultado un precio determinado.

Para ello bastaría dar el monopolio de las importa-

ciones a un organismo autónomo controlado por el

Estado y con medios de acción suficientes para hacer

las importaciones y regular el precio en el interior.

Ello no supondría limitar el mercado libre, ni mucho
menos intervenirlo siempre, sino lo preciso para im-

pedir las bruscas oscilaciones que sólo favorecen a la
especulación.

Destinado este artículo a dar una vista panorámica

de la coyuntura triguera, no puede en él desarrollarse
en detalle el procedimiento de la intervención. Sólo

podía en él incluirse el mecanismo básico. En otra
ocasión daré a los lectores de la Revista la demos-

tración completa de las ventajas cie una intervencicín
eomo la ^en este artículo postcrlada y las particulari-

dades del sistema de control del precio que se pro-
pugna.
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HIGIENE Y ENFER^IEDADES DEL GANADO

SA R NA D E LAS O VE J AS
Por )osé DEL CAÑ1Z0, In$eniero a$rónomo

La "sarna" o"roña" de las ovejas es una en{er-

meclad parasitaria ciue ocasiona }^érdiclas im^ortan-

tes en los rebaños infcctaclos, no sólo por la mcrma

en la ^canti^dad de lana obtenida y la peor calidacl ^le

Fig 1.-EI primei' síntomn visible de la sarna es tlue la o^•e,ja
presenta eu nlgnnas pxrtNS del cuerpo (especialmente en el
brazuelo) la lanmti rcvuelta- y:^rrancada, a^l morderse el ani-

mal, inqnietu por el picor. ...

la fibra, sino también por la }^ ►rdida de peso, irrita-
ción y otros efectos que procluce la sarna en los ani-

males, ^haciendo antieconómica la explotación cl; la

oveja. En casos d^e ahandono, Ilegan a morir muchas
reses.

La ^enfermedad-lo mismo que la "sarna" de1 hi^;n-
bre-es producida hor unos harásitos diminutos, a}^e-

nas percepti^bles a simhle vista. Es muy contagiosa,

transmitiéndose por contacto de unas ovejas a otras.

Una vez introclucida en un rebaiio, se propaña ^con
rapidez.

Sin embargo, la "roña" puede curarse fácilm^nte,
d^añan^do las ovejas con lí^quidos antisarnosos.

La sarna de las ovejas se desarroila con más fre-

cuencia en ^los pueblos de la sierra, observánclose,
además, una especial predis,posición en los machos.

E1 intercamhio cle carneros es, muchas veces, motivo
cle contagio.

En las cabras es también frecuente, y gravísim,a,
la Sdrna. CLldntO CllnalTlOS en este artículo Sobre IOS

síntomas y tratamiento de la sarna ptrede aplicarsc

igual^mente al ganado cabrío que al ^lanar.
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Hay c^ue ciistin^;uir cuatro diferentes clases cle "sar-

na" en las ovejas. .^parte de la "roña" o"sarna co-

míul", que inva^^cle todo el cuerpo c1^cl animal, las ove-
jas ^adecen a veces la "sarna^ ^cle las patas", la de la

ca^beza ("hocico negro") y la "sarna folicular". Esta

ú^lti^^ma, yue es la más rebelde a todo tratamiento, es,

afortunadamente, la menos frecuente.

Sarna o roña común

E1 intenso ^icor hace que las ovejas se muestren

inquietas, por lo que se las ve morderse, rascarse

con las patas y restre;arse contra cualquier objeto,

o unas contra otras. Como consecuen^cia de esto, se

observan mechones de lana en las carncillas o teleras,

en los árboles, etc. En el vellón se nota que la lana

está revuelta y, en ;as partes a doncl^ alcanza la bo-

ca-sobre toclo en el brazuelo-, está mordida y

arrancada (fi ;. 1). En las demás partes del cuerpo

la lana est^í sucia y rozada, a consecuencia de los

restregones.

Si se abre ^con las manos el vcllbn s^e ve ^que la piel

está irritacia y enrojecida, presentando ^ostillas o cos-
tras. En las hartes atacadas la hiel engruesa y se en-

durece, lo que se nota fácilmente co^iendo un pelliz-
co y comparando con las zonas sanas (1 ).

Fig. 2.-Abrie.ndo el vc^llón se obsera^x.n, en la piel de la
ove,ja, lzti lesiones características de 1^ sarna.

En casos m^s avanzaclos se encuentran partes com-
pletamente d^esnucla de lana (fig. 3) ; las postillas

(1) Garrapatas, piojos ► plantas espinosas pueden también
proc'ucir irritaciún o piccir cii 1as ovejas, ^ier^ ^e distinguen
fácilanente dc la ^^er^ladera sarna. Los eczemas e inAamacio-
nes de la Piel pucdcn diferenci^^arse dc la rrnia cn que no pre-
sentan el ^caracteríttico ^eugrnesauliento de ]a piel, además de
no encontrarsc rl pará^it^'.
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caen, sienclo ree^m^plazadas por costras más gruesas

y adh^erentcs, 1legando la piel a agrietarse y sangrar.

Bajo las costras o postillas se encuentran los pa-

rásitos productores de la sarna, que son unos ácaros

muy pequelios y de color blanduecino o amarillento.

Su nomhre científico es Psorvptes ovis. Aunque sólo

P'ig, 3.-En los casos graves de sarna, las o^•ejas presentan
e.l at^peeto que muestra la fotografía.

mi^de ^medio milímetro de largo, puede p^ercibirse a

simple vista so^bre fondo oscuro; la hembra es un

poquito mayor que el macho, 1legando a medir 0,6

por 0,4 min. Tienen ocho patas en estado adulto (fi-
^ura 4).

Estos parásitos atacan a la ^piel, chupando la linfa

o suero que rezuma la parte lesionada y que, al se-

carse, forma las escarnas o postillas; al formarse su-

cesivas ^postillas la lana llega a arrancars^e de raíz.

Los ácaros de la sarna se multiplican rápidam^ente,

por lo que la irritaciún y pérclida ^de san^;re debilitan

al anima^l, pudiendo llegar a procíucirle la nulerte.

Cada hembra pone de 15 a 25 huevecillos, quc avi-

van a los cuatro o seis cíías. Los pequeños se des-

arrollan, aparean y hacen nueva puesta en diez o

doce días. Estos datos son ]nuy importantes para

marcar el intervalo de los tratalnientos, pues el baño

mata a los parásitos; pero no a los huevos.

a una nueva generación, la cual es preciso destruir

con ^el sebundo ^baño, ante^s ^d^e ^qu^e haga da pue^sta.

Por esto el segturdo baiio no debe retrasarse más de

doce o trece días, ^como ]náxin^o.
E1 azufre y la sal, c^ue algunos pastores hacen co-

mer a sus ovejas, con idea de curar la sarna, son

completa^nente ineficaces.
Los lavados o baños parciales con líquicíos anti-

sarl,osos pueden contener el desarrollo del mal, pero

no lo curan. Sólo deben utilizarse cuando, por el frío

u otros motivos, no convenba bañar a las ovejas. En
estos casos hay que separar del ^hato l^os ani^males

atacados hasta que puedan baliarse, y, cntretanto,

puede hacérseles wl tratamiento parcial.
Co^m^o antisarnosos s^e ^en^plean diferentes ,pro^duc-

tos. EI ^mejor d^e todos-y también el más económi-

co-es ^el sulfato de nicotina. También se clnplean,

con buenos resultados, los ]lamados "polvos antisar-

nosos", compuestos a base de sulfuros de ca! (mix-

tura sulfo-cálcica en polvo) (1). Hay, por último,

preparados comerciales muy cono^cidos.

Sulfato de nicotina

En países ganaderos tan adelantados como los Es-

tados Unidos, se considera el bairo nicotinado como

el mejor sarnífugo. Al mismo tiempo es sencillo de

aplicar, barato e inofensivo para las ovejas, no per-

judicando en nada a la lana, como ocurre con algu-

nOS pYeparadOS CO1neYClaleS que COntlenen arS^l11C0.

Se pre^para con su^lfato d^e nicotina (de una riqueza

del 40 por 100 en nicotina pura), ^en la ^dosis equiva-

lentc a 5^ gramos de ni^cotina pura ^por 100 litros dc

a^ua. La fórmu^la es:

Sulfato dc nicotina, ,}o hor loo... ... i2^ gramos.
A^ua ... ... ... ... ... ... ... ... ... loo litros.

Tratamiento de la roña

EI íu^ico tratanliento eficaz contra la sarna o roña
de las ovejas es el baño, echando en el agua produc-

tos que maten los parásitos.

Son necesarios dos baños, con intervalo de diez a

dace días. Con el prilner balio mueren los parásitos,

pero quec(an los ^huevecillos,que avivan y dan origen

I^`ig. 4.-7a parásito de la sarna es un pequeñísimo Ficaro 0
arai^ita, aPenas visible a simple vista: HemUra, nnty an-
... mentada, vista por el dorso y por el vientre.

El sttlfato de nicotina se disuelve previamente en

un cubo de agua, para que se mezcle mejor con el

(1) Los baiios nicotinados y l^^s sulf.uro,,o, son la^ í^ui-
cos aprobados oficialmente Por cl ]^ePartamento de _^l;ri-
cultura de los latados Uuidos. Lstc rechaza, en particular,
]os que tienen arsénico.
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agua del baño. Esta se removerá bien para que la
nicotina quede ^bien repartida en todo el ^líquido. E1
agua no deberá estar caliente, sino sólo templacia
-sin pasar de 30 ó 35 grados-, pues en caso con-

trario se evaporaría rápidamente la nicotina.
Es importante asegurarse de la buena calidad del

sulfato de nicotina. Debe exigirse garantía de su ri-

queza en nicotina pura y de estar exento de p^iridina,
producto con que suele faisificarse para bajar ei pre-
cio, y que rebaja su poder antisarnoso.

EI ^baño ni^cotinad^o libra también a las ovejas ^d^e
otros parásitos c1e la piel, como " garrapatas" y"pio-
j os".

Los animales deben pcrmanecer en cl bailo de uno
a dos minutos, reloj en mano, pues en menos tiempo
no puede penetrar bien el líquido y los efectos no
resultarían completos, por no alcanzar el antisarnoso
a todas las partes del cuerpo, como es preciso. Du-
rante el baño conviene obligar a las ovejas a chapu-
zar, un momento, la cabeza en el agua.

Sulfuros de cal

^^ En^vez de la nicotina se emplean mucho también
y con buen resultado los Polisulfuros de calcio (mix-
tura sul f o-cálcica) en polvo.

Mixtura sulfo-cálcica en polvo..... 2 a 3 kilos.

Se disuclve primero la mixtura en agua hirviendo,

y la temperatura del baño deberá mantenerse alrede-

dor de los 30 a 40 grados. Si queda algún sedimen-
to sin disolver, se quitará, empleando sólo para el

baño la parte disuelta, o sea el líquido claro.

Fig. 5. .ldemás de la sarna, otros parásitos de las ovejas,
como son los "piojos" de diversas clases, se combaten tam-

bién con los baños antisarnosos. (1VIUy aumentados.)

Los animales visiblemente atacados deben perma-

necer con el cuerpo sumergido completamente en el

baño durante dos minutos, y los aparentemente sanos

un minuto, por lo menos.
Los sulfuros de cal son eficaces contra la sarna,
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pero se les atribuye algún perjuicio a la lana y no

matan a las garrapatas. Además, resultan, en Espa-

ña, más caros que la nicotina, debido a los elevados

derechos d^e Aduana^s.

Puede ta^mbién prepararse la mixtura sulfo-cálcica

hirviendo en una caldera agua con cal y azufre. en

Fig. 6.-La "falsa garsapata" de las ocejas es un parásito
frecuente. Muere, a la vez que los tícaros de la sarna, con

los baños nicotinados. (Aumentada.)

las proporciones debidas. Pero lo engorroso de la

preparación, que además (si no se hace por una per-

sona práctica) da una mezcla poco eficaz, hace pre-

ferible emplear los polisulfuros de calcio en polvo,

que se encuentran en el comercio de insecticidas.

Productos comerciales

Existen, como se ha dicho, preparados comerciales
para el baño de las ovejas contra la "sarna" o"ro-
ña". En general, resultan bastante más caros que las
fórmulas antes indicadas, sin presentar so^bre ellas
ninguna ventaja y sí algunos inconvenientes.

Los más conocidos se componen de sulfuros de cal
con alguna canti^dad ^de arsenito só^di^co, producto
este ú^lti^mo qu^e estro^pea la ]ana, lo cual no ocurre
con los baños ni^cotinados. Estas ^polvos comerciales
no siempre curan la sarna en la dosis recomendada
por el fabricante (1 por 100), y tampoco ^puede for-
zarse la d^osis, porque, como tienen arsénico, producen
a veces quemaduras, sobre todo si las ovejas se secan
a1 sol.

Como regla general, conviene desconfiar de los
preparados cuya composición no se declara, porque,
en el caso más favorable, siempre resultan más ca-
ros y, además, no se sabe lo que se emplea. Por esto
es siempre preferible para el ganadero preparar el
baño por sí mismo, con arreglo a las sencillas fbrmu-
las anteriormente indicadas.

Epoca

I)espués del esquileo es el momento más convenien-

te para bañar a las ovejas. Las reses sin lana se ba-

ñan mucho mejor y requieren rnucha menos cantidad

del producto antisarnoso, abaratando el tratamiento.



Convien^e dcjar pasar dos o tres semanas después

de motilar, para t^ue se curen las heridas. Esta pre-

cauciGn debe observarse con toda clase de balios an-
tisarnosos.

Además, es bueno que pase este ticmpo para quc

I^i^. 7.-13añu de ovejae^ en una hacienda americana.

la lana, que empicza a rebrotar, retenña una partc

d^el líquido, prodongando sus ef^ectos.

Cuidados necesarios

El baño deberá darse por la mañana, eli^iendo tm

ciía claro y templado para que las ovejas se sequen
pronto. En toclo caso la operación dc^be quedar ter-

minada-lo más tard^e-dos o tres horas antes de la

puesta del sol.
Las reses que se van a bal^ar convien^e que estén

clescansadas y ntu^ca se hailarán las ovejas sedientas.

El agua del baño clebe removerse bien para que

el antisarnoso quede bien mezclado. Cuí^d^ese también

de que la composición del líquido sea la indicacía.

De tmo a^d^^s ^minutos es el tiempo necesario para

que cl baño surta todo su efecto. Durante el baño se

Tig. R.-Baño pa.ra ove,jas con

plfttafurma-escurridero.

(Perspecti^-a.) ^

.,,^4¢rícultur^^,,.
obligará a la ovcja a zambullir la cabeza, por un InS-

tante, una o dos veces.
No d^ebe andarse con prisas, pues es necesariu quc

el líquido penetre hasta la piel y el aligerar es ex-

puesto a que el resultado del tratamiento sca dcfi-

ciente.
Los cordcros bastará que estén eal el Uaño mcdio

minuto y a los ^lechafcs se les tendrá a^partados c1c las

madres hasta pasadas clos o tres horas.
Es necesario baiiar a todos los-aninuzles del reba-

iio-incluso los que es^t^n aparentemente sanos-, y

con especial cuidacio a los carneros, due suclen ser
más prop^ensos al ataque de la sarna, como ya s^e

dijo.
En algunos ^baños cortos se disponen w^as cum-

puertas u horquilleros, con contrapcso, que detienen

la marcha de los animales, obligáneloles a permane-

cer en el baño cl tiem^po ne^cesario.

"Tampo^co ^debe prolflngarse demasiadu la pcrma-

nencia en el baño, porquc pocirían ^producirsc intoxi-

caciones.

A la salida del baño las ^ovcjas deben pcrmanecer

un rato en el escurriclero y despu^s se las llevará a

una pradera próxima, en c}ondc puedan secarse.

El líqui^do que escurre puedc aprovecharse otra vez

para el baño.

Los corrales y majadas o apriscos se linrpi^arán
desinfectándolos con el mismo líquiclo antisarnoso

empleado en el baño, aplicado con pulverizador, pues

las ovejas cura^das ^pocirían contagiarse nuevamen^te.

Tambi^n se pulverizarán las cancillas o te}cras y de-
más ^utensilios.

Número de tratamientos

General^mente, se ^precisa dar dns baños; el senun-
do, diez o doce días después del primero, porque las

^?J
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liendres son muy resistentes y precisa esperar a que

aviven, pero sin cíarles tiempo a que los parásitos de

la nueva generación se desarrollen y pongan nuevos
huevecillos. No se dejará pasar más de dos semanas
de ano a otro baño.

tros de arena por metro cúbico de obra). En el cro-

quis van indicadas las dimensiones irnteriores del
bario, así camo las exteriores, que serán las del hoyo

donde aquél se construya. Las paredes del bario sobre-

salen del suelo 15 cm. y su grueso meciio es de 20 cm.

........

Fig 9.-Baño para ovejas:

Secciones longitudinal y trans^

versaL (Croquis acotadoJ

EI esgundo baño no debe omitirse nunca, aunque

en apariencia haya desaparecido la enfermedad con

el primero. Para tíicho baño, hay que preparar un

nuevo líquido, pues lo ^mismo la fórmula de nicotina

que el sulfuro de cal pierden sus efectos antisarnosos
si no se enrplean recién preparados.

Baños

Para los grandes rebaños de ovejas se construyen

en América bañaderas especiales, con detalles muy

bien estudiados, para facílitar la operación. En el

caso, corri^ente en España, d^e hatos medianos o^pe-

queños, bastan instalaciones mucho más sencillas.

Cuando se trata de pocos anirnales, puede bastar

una tina; pero, si el número de cabezas es ya algo

grancíe, conviene disponer de un bario hecho de hor-

migón o ladrillo, con una rampa para la salida y una

caída brusca a la entrada.

En las figuras 8 y 9 damos un croquis acotado, en
perspectiva, y las secciones longitudinal y transver-
sal de un baño para ovejas, de tipo americano.

E1 fondo horizontal del baño mide metro y medio,

y la rampa de sa]ida ocupa dos metros, llevando ra-

nuras o salientes para que no resbalen los animales

al salir. A la entrada, un plano inclinado a 45 grados

-que termina un poco por bajo del nivel del líqui-

do-obliga a las ovejas a entrar en el baño, al fal-

tarles bruscamente el suelo bajo sus patas.
El ancho del fondo es sólo de 0,30 m., ensanchán-

dose el baño, hasta 60 cm., por arriba. Se hace es-
trecho con objeto de que las ovejas pasen de una en

una y no puedan volverse.

Almque la altura del agua no pasa de 0,80 m., la

profundidad dei baño debe ser mayor, dándosele en

la generalidad de los casos hasta 1,30 ó 1,50 m., para

evi^tar salpicaduras.

Este baño puede construirse d^e hormigón corriente
(250 kilos de cem^ento, 800 litros de grava y 400 li-

Las dimensiones indicadas son las suficientes para

un hato mediano. Para los grand^es rebaños puecíe

aumentarse la longitucí de la parte horizontal dcl f^n-

do, dái^dole 3 ó 4 m., para que resulte un total de 6 ó
7, necesarios en este caso para que el líquido rnoje
bien la piel.

A la entrada ctel baño se colocarán unas cancillas

o redi^l^es co^nvenientemente dispuestos para conducir

el hato y hacer que las ovejas vayan entrando una a

una.

A la salida, conviene disponer una plataforma im-

p^enneable que, por dos o tres caños, desagua en el

baño y sirve de escurridero.

Para la maniobra con rebaños numerosos se usan

garfios o ganchos especiales-con hierros en forma

de S, sujetos por su centro a un largo mango-, que

permiten sujetar o empujar a las ovejas. El hierro

lleva bolas en las puntas, para no lastimar a los ani-

males.

Fig. 10.-Dos tipos c^e garflos
o ganchos de mamobYa.

También se necesita un apero de madera para re-
mover el líqui^do, ^que consiste, sencillamente, en una
tabla con varios agujeros y provista de un mango
perpendicular.

E1 vaciado del baño puede hacerse con una Uomba
portátil.
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LA VIÑA Y EL VINO

EI ^as sulluroso y las nuevas orienfaciones
de la vini^cación

Por )uan ^iARCILLA, ln^eniero a^rOnomo
Unáni^m^emente se ha reconocido qu^e el uso racio-

na9 del sulfuroso, especia^lmente ^en las sulfitaciones

c1e mostos, antes c1e toda fermentación, constit^rye

uno de los más importantes avances que pueden se-

lialarse en las prácticas enológicas, en los ú^ltimos

cincuenta o sesenta años.

La sulfitación previa cte los mostos es origen de

importantísimas ventajas, por mejorar las conciicio-

ncs microbiológicas y físicaquímicas del líquido en fer-

mentación.

lvlejora clel mosto por sulfitación,
en to que respecta a su flora mi-

crobiana

El anhídriclo sulfuroso procura en los mostos una

vercladera selección e^ntre las nu^merosísimas especies

de microorganismos ^que ^en él pulu}an espontánea-

mente. Esta selección puede alcanzar, a voluntad del

bode^uero y segím ^la dosis cl^e sulfw^oso empleada,
varios grados:

l.° Aun con las menores canticiades ^de anhídrido

sulfuroso, entre las usuales, se consigue d^etener, por

lo me^nos momentáneament^^e, la a^ctividad de los mi-
crobi^^^s ^ciiferent^es de las levaciuras, y aun a ciertas
espec.ies ^de és^^tas últimas (Tórulas, Mycoclermas y
otras), ^a las que justamente se juz;a camo poco fa-

vorables, en ^la inm^ensa mayoría de los casos, sin

rctrasar, en la mism<1 medida, el ciesarrollo ni la ac-

ción cIe las levacluras ^de mayor po^der fermentativo,

que alcanzan cie ^este modo un preclominio inicial muy

ben^eficioso, aunque ^es eviclente que la selección entre
leti^aduras es muy incompleta.

Aclemás, estas rnismas levaduras, a^las que el gas

sulfuroso, en cantidad muy mo^d^erada, favo^rece, se
encu^entran también di^eramente frena^das al comien-

zo de la fermentación, con lo que se consigue que

ésta marche de rm modo más regular, con menores
pclil;ros c1e temperaturas elevadas en la cuba-máxi-

mos escollos de la vinificación ^en las zonas cálidas,
tan extensas en nuestra España vitíco^la-, y esta

re;u^lación está siempre en manos d^el bode^uero, que

no scílo puede intervenir calculando con criterio las

dósis iniciales ^de sulfuroso (adicionado en forrna de

metahisulfito o de anlúdriclo líquido), sino reiteran-

do ^las sulfita^ciones ^en ^peque^ias dosis (de 3 a 6 gra-

mos de sulfuroso por hectolitro de mosto) en el pe-

ríodo de más a^ctiva fermenta^ción, sin peli^ro cle pa-

ralización total ^de ella.
2.° Para los mostos que han de fermentar en vir-

gen, sin los orujos, cabe dar un paso más en su de-

puración biológica (y en este caso física también)

con la conocida práctica del clesvinazaclo (1), o"d^-

b^ow^bage", que consiste en gra^duar la ^closis ^de sul-

furoso (tenienclo en cuenta los fa^ctores de sani^da^^d de^l

fruto, gra^do ^de dulce d^el mosto, temp^eratura proba-

Ule ^d^e los lo^cales y^cabida de ios envases) de modo

que se consiga una paralización completa de tocia ac-

tividad fermentativa durante veinticuatro o cuarenta

y o^cho horas, antes ^^cl^e transcurrir las cuales se tra-

sie^a el mosto, limpio y deptu^ado, a los envases en

que ha de ferm^entar. Este trasi^ego, hecho en ^contac-

to con ^el aire, favorece la e^liminación ^d^^e una peque-

ña canti^da^d ^de sulfuroso y la activación de la leva-

dura, para la im»ecíiata ferm^enta^ción.

3.° Con enérgicas sulfitaciones de los mostos puc-

cle llegarse a sembrar Ievaduras seleccionacias, des-

pués ^d^e clesu^lfitacione^s más o menos int^ensas (limi-

taclas, en los casos ^de m^enores dosis ^cie sulfuroso, a

aireación ^de los ^mos^tos ^por ^caícia en ^chorro m^ry ^cli-

vidi^do, o h^i^en, para mayores sulfitaciones, mccliantc

aparatos desulfitadore^s con cal^entami^ento previo ^de

los mos^tos). La ^eli^minación parcial o total de los gér-

menes ^conteni^dos naturalmente en el mosto procura

y aun asegura Ia preponcierancia ci^e las levaduras

puras, ^que se si^ernbran. P^recisamente, en la obt^eu-

ci^ón ^d^e tnos^to^s fu^erteme^nte azufrados (sulfitados),

como ^primera materia; en la desulfitaoión, ^en la épo-

ca y^m^e^clicia que conven};a, y^en la ^siem^bra con los

ferm^entos más convenientes, estriba e^l ftmcla^mento

de las "vinerías" propuestas por Barbet como m^-
todo a seguir en la grnn ind^lstria envfógic^, en la
que muchas fundan sus espcranzas cle mejor orga-

nización ^.de la vitivinicultura.

Las consecuencias más o menos ^directas c1e la se-
lección micro^biana en los mostos ^que el su^lfurosu

procw^a, son, en los vinos y comparativamente con

(i) La palabra franceca d^^bo^^rbage carecí.^, hasta el día,
de traducción ^cast^ellana adecuada. La Cuvlisiún, autorizadísi-
ma, que re^lacta en la actualidad cl Diccionario <le palabras
ci^entí6cas y técnicas ^ se pronuncia por el emplco dcl vocablu
anota('.o.
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los proced^entes de los mis^mos mostos, no sulfitados:

a) Sensible atunento del grado a^lcohúlico;

b) Menor acidez volátil real: conservación m^^s

fácil y asegurada, y

^c) Acidez f^ija algo más elevada. Mayor frescura

de paladar.

Mejoras de orden físico-químico
que procura la sulfitación de los

mostos

La sulfitación dc los mostos aumenta, al menos

momentáneamente, su energía áci^da, ^concepto dife-

rente del de canti(tad de acidez, y sobre el cual es

oportuno comenzar a orientar a los prociuctores. Sin

entrar en detalles técnicos, que algím día procurare-

mos divulgar elt forma comprensible para todos,

apuntaremos solamente que es fácil cíarse cuenta de

que todos los ácidos no son igualmente enérñicos, y,

así, una so^lución que contuviese seis gramos de ácicio

clorhídrico, quítnicamente puro, es muchísimo más

fuerte en su acitiez, io mismo al paladar que en sus

acciones ^químicas, que una disolución de ácido tár-

trico que contuviese 12,8 gramos por cada litro...

Aunque, si en las dos se determinasc la acidez total,

en la forma usual, con los licores alcalinos valorados

y el papel tornasol, las encontraríamos con id^^ntica

canti^dad de acidez total.

Por esta razón, y por la de penetrar el sulfuroso

con facilidad a través de las células de los hollejos,

extrae de ellos ^mayor proporción de sus^tancias, con

algunas d^e ]as cual^es, como con las materias colo-

rantes, se colr^bina. La combinación dcl sulfuroso con

la materia colorante es incolora, pero, por ser muy

inestable, s^e ^destruye durante la fermentación, climi-
nándose ^en ^ella, con e.l gas carb^óni^co, una fuerte

proporción del sulfuroso, y, como consecuencia c1e to-

dos estos hechos, los vinos tintos procedentes de ven-

dimias sulfitadas enérgicamente tienen más extracto

s^eco y más ca'pa, más sblida ^e intensa co^loracibn.

Pero el uso inmoderado del sulfu-

roso, ^llo presenta inconvenientes?

Todas las ventajas, atribuíbles al sulfuroso, que

acabamos ^d^e apuntar, son tan notorias y han si(lo
tantas veces demostradas en la práctica, que están

^por encima de toda discusiún, y, si a ellas se aña(lcn

^la enorme sencillez y el escasísimo coste de las prác-

ti^cas de sulfi^tación de rnostos, sc comprende que cllas

sean ^el funclamento de ia elahoración moderna de vi-
nos comunes y atm de la mayor parte c1e los finos de

mesa y de algunos especiales.

Para algunos técnicos y para gran número de prác-

ticos estas ventajas carecen de contrapartida y, en

esta idea, creen que con el empleo del sulfuruso se

ha Ilega^do a la s^wna perfección enológica y lógica-
m^ente tienden al abuso de esta sustancia, preciosa
ciertamente para la vinificación, y desconocen los in-

convenientes de tal abuso.

Es bien huntana esta propensión a exagerar ]as ex-

^celcncias ^d^e un ^proceso..., mientras no se sabe susti-

tuir por otro mejor, y hasta los encílogos más refle-
xivos se han absteniclo de exponer su opinión cam-

pdeta ante el temor de pasar ^por enemigos d^e un mé-

todo qu^e no po^día ser mejorado, ^por el momento.

Acíemás, Francia, que ha sicío la nación maestra

en la elaboración de vinos, precisaba del sulfuroso en

grandes dosis para sus Sauternes y, más modesta-

mente, para sus vinos scmidu^lces, de baja gradua-

ciún alcohólica, cuyo consumo ha aumentado en cier-

tos mercados y cuya producción se ha extendiclo a

España, con tend^encia actual a aumentar bajo el i^n^-
perio de ia "moda vinícola"; y los más eminentes enó-

logos franceses rincíieron sus armas... científicas antc

el nuevo dios enológico, sin señalarle la más pequeña

lin^itación que empañara la a^dmira^ción que sc le de-
bía, en justicia.

l' así crecieron las dosis de sulfuroso, toleraclas por

las legislaciones de los países vitícolas (hoy en Espa-

lia son permitidas en los vinos cantida^des ^hasta de

450 nriligramos por litro), con un 10 por 100 de to-

lerancia, y aun M. Fabrc, ilustre profesor de Enolo-

gía en Maison Carrée (Argel), ha ll^egado a proponer

la sulfitación inte;ral de la vendimia, para vinos tin-

K

. . . .. .._._^. ...^--- -_^

,^

< <;^

1%i^. L-Instalación fri^orífica para la consercación, depu-
ración do mo^t.ov y clsisificación de vinos. sistema Daubrou-
('xLane ("F.tablisrPments llauUrou") : r1. Depósito de los
cti^lduv qne Uay que refrigerar.-I3. Bomba,. O. liccupera-
dor-refri{;erante.- -D. 13omba.-P.. ('uiiav frías.-F, 13ombas
que encían cl a^ino frío a^l recuperador, pasando por un
filtro.-G. P'iltro.---H. Depósito del vino tratatlo.-L a N.

F.lementos do la instalación para producción del fríu.

i^
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tos, en dosis dc 100 gramos por hecto^litro d^e masa

pisacla; fermentando, ciespués ^de lnaceración de cua-

tro a cinco días, los mostos procedentes ^^del escurri-

do y prensacio, mediante pies de cuba con levaduras

sclecci^^onadas, sin previa desulfitación de tales mos-

tos.

La rea^cción, no contra el uso, sino contra el abuso

del strlfurnso, tenía que Ilef;ar, y su portavoz fué, en

cl IIl Congreso internaciona^l de la vid y^del vino, ce-

^^l^ebrado en Roma el ai5o 1932, el ^eminente hombre

de ciencia Giulio Paris, re^cienteruente fallecido^, ^qu^e

en una no^tabilísima ponencia se atrevió a praponer

la limitaciún ^de las dosis ^de sulfuroso, permiti^das a
la, verdaderam^ente mínima, de 100 miligramos por
I itro.

E^l empleo dcl srrlfuroso debe s^er limitado, razona-

hle, como cl dc w^ ^elemento NECESAizlo en el esta^do

actual de la Enolol;ía; pero que es deseable restrin-

,r,rir, a rn^c^dida que los procesos industriales puramen-
te biológicos (de intervención para mejorar la flora

microbiana de la fermentación y postfermentación) y

i^ig. 2.-(';S^na.ra ft'ía do una Cooperativa vinícola de .lfrica
del Sur: ol zwuo cle la uva se conserva en enormes depó-
eitos de oemento armado, a una temperatura conetante de
'ti grados centígrados, para impedir eu fermentación mien-

tras se posan las heces....

^{ a
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físi^cos lo vayan p^ermiticndo, ^para ^lograr el ideal de

que el vino sca, cada vez más, cl puro juno de la

uva ferm^entado. Y co^n esto creemos hacer e^l mayor

y tnás sensato elogio del empieo del sulfuroso, al rc-

conocer la absoluta imposibilidad de su supresión

actual y la inconveniencia de prescindir cie tan valio-

s^o instru^mento ^en el futuro, consi^d^erándolo^, ahora y

siempre, como el único antifennento enoló^ico Iegal

y to^lerable, pero de emp^leo restringi^do, salvo en muy

especiales casos (mostos azufrados como printera ma-

teria desiilfitable).

Inconvenientes del abuso del sulfuroso

Las dosis exageradas de sulfuroso no alteran de
modo permanente aqucllas características quítnicas

reconocibles y valuables en un análisis contercial;

p^ero nos ^parece induda^^b^le que no ocurre lo mismo

con aquellos compon^entes más ^delicados (que ^esca-

pan a los análisis ^corrientes, ^demasiado simplistas)

ni con da constitución íntilna, físicoqui^mica, de los ju-

gos de uva.
^Se quiere una ^prueba grosera, pero tangible? Ela-

bórese con un mosto de moscatel o de malvasia (uvas

aromáticas) supersulfitado, previa ^d^esulfitaci^ón o siii

ella, y se obtendrá una bien concluyente.

La ferm^entación, a^d^emás, no es ^la mis^ma en pre-

sencia de exceso de sulfuroso que en los mostos no

sulfitados o sulfitados moderadantente. V no se trata

de previsiones teóricas, sino c1e r^ealidades prácticas

^que, casualmen'te, h^e^mos podido ^comprobar en la úl-

tima vendimia. Por error en la interpretación de ór-

denes, se sulfitó por dos veces una pequeña partida

de mosto, que quedó con 800 nli^ligramos por litru de

sulfuroso total. Al advertir el error, y tratándose cte

una pequeña cantidad de caldo, preferimos ctejar evo-

^lucionar a su capricho el mosto, como experiencia. La

fermentación tardó semanas en arrancar; pero luego
discurrió d^e un modo muy regular, obteniéndose un

vino tota^lmente anorma^l, eon ,escaso renclimi^ento tn

alco^hol, elevada pro^porción, relativa, de glicerina y
de aldehidos, poco gratos al olfato, y con acidez vo-

látil xEni, bastante elevada, sin qu^e pudi^era atribuir-

se esta aci^d^ez a invasión microbiana de gérmenes "de

enfermeda^d", cara.cferes quimicos yue no reflejan la

anormalida^d d^e^] vino, como los órganolépticos (vino

]echoso, de ^clarificación difícil y de palaclar y aroma

poco francos), y no sólo debidos al sulfuroso restante,

que también se acusaba perfectamente.

En atros casos, ciertam^ente ^especial^es, la selecci^ón

microbiana, que un sulfitado abusivo procura, es con-
traprodu^cent^e, y así ^o^curre para muchos ^de ntrestros

mejores vinos generosos secos (J^erez, Montilla, Man-

zanilla, Rueda y ciertos vinos extremeños), en ^los que

el sulfuroso en exceso elimina las levaduras, que, des-
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pués de la fermentación, dan los más exquisitos aro-

mas, por ser estas levaduras muy sensibles a la ac-
ción ciel sulfuroso. Y ^ quién sería capaz ^de ase^urar

que no ocurre lo mismo en algunas cali^dacles exqui-

sitas, aunque po^co conocicias aún, de vinos fin^^s es-

pañoles?

Fig. 3.-Filtro esterilizante "tieitz-E K", modelo industrial

para mostos, vinos, etc.

Se n^os o^bjetará que nos ltemos referido ^en los an-

t^eriores párrafos a vinos especiales en calidad; pero,
en todos los vinos, la conservación de un resto im-

portante de sulfuroso les comunica un sabor y olor

clesagradables para ^la mayoría de los consumidores...

E1 gusto y olor, vulgarmente llamaclos a azufre (a
sulfuroso), sólo a fuerza de hábito es tolerable, y

creemos sinceramente que no contribuye al incremen-

to ^d^e consumo, ^deseab^le y necesario si ^ha ^de salvarse

la crisis ^que la viti^cudtura sufre.

Además, no nos parece demostrada la absoluta

inocuida^d en ^el consumo ^diario ^cíe grandes dns^s c1e

sulfuroso. (^ue éste es tolerado en dosis pequeñas, sin

daño para la salud, ^es cosa de experiencia secular y

d^iaria, pero no es lo mismo consumir vinos con can-

tida^cies ^c1e anhídri^d^o que ^ contcngan 50 a 1 SO mili-
gramos de sulfuroso por litro que entrar en la senda

clel consumo diario ci^e vinas con 40^0^, 450 o más mili-

gramos de sulfuroso en cada litro.

Las nuevas orientaciones de la

vinificación

Afortunadamente, los progresos enológicos, cons-

tantes, ciejan ya ver el camino para ]legar a limitar,

sin daño para ^la industria y con ventaja ^para el con-
sumidor, el uso del has sulfuroso en vinificación.

Nos re^ferimos ^concretamente a tres procesos que
han entrado ya, tri^mfalm^ente, ^en la gran industria

c(e las bebidas alcohólicas: el frío industrial, la fi]-

tración amicróbica (que es susceptible de esterilizar,

en frío, los vinos y mostos) y, más recientemeute, 1a

conservación in^definicla ^d^e mostos, sin fermentar, en

tanques ^de acero ^esmaltado, meciiante presiones c1e

bas carbór^ico, no inferiores a ocho atm:ísferas. La

acertada comb^iuaci^ón d^e ^estos procesos col^ sulfita-

ciones mod^eradas y con el emplco de levadtu^as se-

leccionadas, especialmente para cada zona y clase de

niostos y vinos, en^cierra, a nuestro juicio, el des^derá-

tum actual de la Enolobía, que permitirá la máxima

elasticidad para elaborar en cacla región, d^el mejor

modo posible, ^lo^s vinos clásicos, cle la caliciail cie los

m^ejor lobraclos entre los típicos, que la Enología mo-

derna d^ebe respetar como u^^ precioso legado ances-

tral, sin d^ejar de enriquecer con nuevas clases la va-

rieclad 'inmensa c1e ►westros caldos ^^europeos.

Es evidente ^que el ^^precio de estos nuevos elemen-

tos tl^e ^ela^bora^ción exced^e a las posibilida^des de la

mayoría de nuestros procíuctores uislac^os. Y he aquí

cómo ]os progresos'enológicos nos empujan, cle acuer-

do ^co^n las ^conveni^encias sociales y económicas, hacia

la forma coope^rativa, única, en nuestra opinión, que

Fig. 4.-Aparato omborriladur as^^ptieo, que evita toda con-
ta^ninación de los inostos y cinos estériles. (lle la ca^sa

Seitz-WerkeJ

pu^e^de ^encauzar los esfuerzos d^e los vi^ticultores n^o-

clestos a un mejor ^porvenir.

Y baste por hoy con estas orientaciones hacia w^

futuro... próximo.
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Posíble transformaclbn
de la industrla azucarera

TRATAMIEKTO DE LAS MELAZAS FARA
OBTENER ALIMENTOS, PIENSO Y ABONO ► S

Nor Teóiilo GASPAR ARNAL, CatedrStlco
de Ia Onlversidad de La La^nna

Breve síntesis histórica

Según los historiadores, la sustancia fuertemente

dulce que primeraniente conoció el hombre fué la

miel elaborada por las abejas. Más tarde (se supone

fué en la India), produjo maravilla se extrajera de la

caña dulce una miel en cuya génesis no intervenían

aquéllas. Parecc ser que en la misma India o en Egip-

to se consi^uib la cr^istalización del principio esencial

edulcorante de los jugos de la caña, al que pusieron

nambres, que originaron el de sacarosa, de signifi-

cacibn primitiva: buijarro o piedrecita, que ^casa muy

bien, al adicionarl^e su cualidad ^de estimación, con el

de azú,car piedra, que conoceinos en la actualidad.
Hablar de los trofeos ^de Alejandro el Magno, de

instalaciones y refinerías de Persia, Ohipre, Lisboa,
Amsterdam, Hamburgo, etc., y de la segunda expedi-

cicín de Cristóbal Colón a América, llevando cañas

chilces ^^de Canarias, sa(dría, por ahora, fuera de nues-

tro propósito.
Utilizando el microscopio, Magraff ^deseubrió que

la sacarosa ^de la caiia dulce se encontraba en la re-
molacha. Con afán intentó la extracción del azúcar

por medio del alco^hol, y pretendió ]legar a la indus-

trialización de su hallaz^;o. Su discípulo Achard con-

sil;uió iniciarla cn cierta cuantía.
Los deseos de Europa de obtener independencia

de ^pro^ductos exót^icos han culinina^do en esta indus-

tria, llegando a resultados sumamente satisfactorios

con las múltipl^es ad^quisiciones ^que, técni^cas conjun-

tas, ^han aportado al neaocio azucarero. S^olamente

con la selección de semillas podremos orientarnos, al

saber que d^e remolachas de tres y medio por ciento

de sacarosa, se han consenuido obtener las de rique-

zas del 16-17 y aíin más por 100, en azúcar, del peso

total de materia prima vegetaL

Debemos consignar que, a igualciaa de superficie
de terreno cultivado con patatas, tri^o y remolacha,

las cantidades ^de materias nutritivas producidas se

hallan en relación de uno, dos y tres. Es decir, que

micntras la patata proporciona alimentos como uno,

el tril;o lo hace como dos y la remolacha como tres.

E] cultivo ^de ]a remolacha ha rebasado su primera

significación, que era la de proporcionar a los países

fríos y m^edianarnente templados ]a posibilida^d ^de te^

ner azúcar sin necesidad ^cie importarlo de los país^es

beneficiadores de la caña dulce^. Desde luego, la in-

tensificación de la industria azucarera ha perm^itidu,

j^mtamente con las investigaciones bioquímicas, des-

plazar el azúcar ci^e la catenoría cie artíctilo de lujo,

de exquisiteces gustativas, a la ^le consumo general

y de alin^ento conveniente. Por otra parte, la agricul-

tura curopea, sobre tudo en España, se encoi^^traba

con po^cos atractivos para los afectos de los financie-

ros, siendo la remola^cha la quc produjo cierta asocia-

ción de miras especulador^as, de cuyas modalidades

no podemos ocuparnos sino en porciones n^uy limi-

tadas.
Prescindíendo de objeciones diversas, proclama-

mos lealmente que, el labra^dor uncido de la ;;leba,

ha obteni^do, inicialm^ente, cuantiosos beneficios. Dado

que en Europa s^e recolecta alrededor ^de sesenta mi-

llones de toneladas de remolacha azucarera y supues-

to se le abone al labrador a razón de 70 pesetas la

tonelada, resultan 4.200 millones de pes^etas anuales

las que entran ^en juego para la a^ricultura europca,

numcrario que, a su vcz, facilita otras actividadcs
económicas.

Situación de nuestros problemas agro-

necuarios en el momento actual

Se habla del absentismo como de una lacra _social.
Es verdad; mas, antes cie enjuiciar, sería más hwna-
no ^preocuparse de que la vida campesina fuera me-
nos in^rata y más eficazmente económica. Estu, c7ue
lo impone el amor al próji^mo, va a ser imprescin^di-

ble realizarlo para conseguir un equilibrio social ar-
mónico.

R^eferirse a nuestros problemas agropecuarios es
tratar de lo medular de la situación de España. En
relación con el pasado de la ^anadería en la P^en-
ínsula ibérica, se ha dicho bastante y no hay que in-
sistir. D^e ]o que sí es necesario ocuparnos cs del an-
tagonis,mo pr^^etendido entre la agricultura y la ^ana-
dería. Ello es debi^do a lo mal que situamos de ordi-

nario nuestros problemas, avocando las posibles so-
luciones en callejones sin salida. En lu^ar ^de buscar
cooperación, surge el derecho contra e] derecho. Las
covachuelas españolas no son causa, sino efecto, de
nuestro comportamiento.
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Los españoles debemos cons^iderar el probl.ema de

la agricultura y de la ganadería frente a las ventajas

o a los inconvenientes de que la tierra produzca es-

pontán^eamente alimentos ^para el ganado o que, apli-

cando trabajo y demás exigencias de un buen culti-

vo, se incremente el rendimiento en forma tal, que

exista un equilibrio o un superávit, aparte de ]a ma-

yor estimación a defender la supremacáí de los ali-

mentos que el hombre tama directamente de lo que la

tierra produce. Claro es, hay tanta diversidad de va-

]ores para los factores que intervienen en la cuestión,

que es muy peligroso dictaminemos ab-irato, según

costumbre muy española; pero que, por desgracia,

repetimos, es una costumbre y, como tal; una de las

fallas que eclipsan las sublimidades de aquello: "ley

según costumbre, y no costumbre según ley".
Meditemos un .poco. Sin pretender colocarnos en

situación ambigua y sin confesar nuestra ignorancia

para opinar en conciencia, atribuyamos la legitimidad

del acierto al agricultor que obtiene alimentos direc-

tos para ^el hombre. Mas llega un momento en que o

se alcanza la saturación del mercado y las nuevas

actividades, que deben incrementarse por ley natural,

no tienen el aprecio debido (1) o viene la depaupe-

ración, porque ]a tierra va perdiendo algo que no re-

cobra tan fácilmente, a^ pesar de que se encuentre

hostigada (más que compensada) con alguno de ]os

fertilizantes naturales. Casos prácticos los tenemos

con el cúmulo de problemas que han de originar los

nuevos regadíos, con lo sucedido en Granada con la

remolacha y con las tragedias calladas de multitud

de pueblos de la Península, que cultivaron o cultivan

tierras de pan ]levar.
Es un hecho la ausencia de la ganadería de las

tierras de cultivo intensivo. Por otro lado, los ganade-

ros estimaron más económicas las producciones es-

pontáneas de ]a tierra, de secanos di^latados, a pesar

de ]o contingente de su producción en .piensos y de

necesitar extensiones exageradas de terrenos, en rela-

ción con su rendimiento. La espontaneidad de los

pastos es algo muy relativo (claro es que la objeción

no es específica para ellos), encontrándose fuerte-

mente disminuída cuando le falta el concurso del

agua abundante; de ahí sean las regiones donde exis-

ten grandes precipitaciones acuosas en las que se ha-

llan los prados buenos, y aun en éstos se originaron

situaciones que podremos llamar complementarias de

los terrenos fatigados por ]as producciones de ali-

mentos directos. Las praderas se desmineralizan, y

aunque las posibilidades de ]os terrenos en dichas sus-

(1) Cabe la exportac:ón, pero con el peligro de encon-
trarse mercados también saturados o de competencia impo-
sible de vencer; de ahí la conveniencia del cultivo de la vid,
del olivo, naranjos, ete., que hasta hace .poco no tuvieron
^randes competencias, más hay que realizar esfuerzos suple-
torios, en los que andamos retrasados. Otros enemigos son
los contingentes de importación.

tancias minerales ferti^lizantes son mucho mayores que

las re^servas de lo que ^pierden ^las ti^erras de labor, sin

embargo, el trastorno dista mucho de ser despreciable.

Se vislumbra la necesidací ineludible de un acuer-

do entre la agricultura y la ganadería. La dificuitad

consiste en encontrar algo que estimule al concierto,

de buen grado, ^de ambas actitudes.

l.a industria azucarera y el empobreci-

miento de terrenos dedicados al culti-
vo de la remolacha

En rela^c^ión con to^do ^lo anterior, pasamos a estu-

diar la industria azucarera, a partir de la remolacha.

Me interesa destacar una vez más las incesantes

preocupaciones de industriales y técnicos por mejo-

rar la in^dustria a la que dedican sus afanes; pero,

séame permitido el pensar que se impone ado^ptar

otros puntos de vista en el desenvolvimiento de la in-

dustria que utiliza 9a remolacha como primera ma-

teria.

Indicamos al comienzo de nuestra exposición que

la remolacha azucarera tiene la propiedad de elabo-

rar materias nutricias en cantidades rnucho mayores

que la patata y e] trigo. Ello se verifica a costa de

extraer de ]a tierra mayores cantidades de materias

fertilizantes, que es necesario cíevo(ver a su origen

para evitar que el déficit se convierta en bancarrota

en plazo breve. Es un error suponer se cumple la obli-

gatoriedad devolutiva con la restitución del fosfórico,

potasa y nitrógeno nítrico, por cuanto no son los úni-

cos factores absorbibles que intervienen en el cultivo.

Recordaremos (sin perjuicio de tratar en otro mo-

mento este problema con más amplitud) que para el

juego de la asimilación por las plantas de sustancias

que faciliten su desenvolvimiento y contribuyan a la

elaboración de los complejos que se van formando en

su interior, es preciso tener en cuenta calidades, can-

tidades, estructuras, relaciones y mesomorfismos de

los diversos coadyuvantes. Claro está que sin prescin-
dir de agentes externos y externointernos. Por otra

parte, haremos también memoria que las mallas suti-

lísimas de ]os compuestos elaborados y que son con-

sustanciales al vegetal, poseen, fundamentalmente, so-

portes de carbono. Sin otras consideraciones y dada

la gran cantidad de materias orgánicas que elabora

la remolacha, surge ]a conclusión de tener que agre-

gar a las tierras abonos orgánicos pertinentes.

No olvidamos la acción clorofiliana; mas ocupar-
nos de ella, siquiera sea someramente, prolongaría

este artículo, que va a restdtar, aun sin ello, desme-

suradamente largo.

^ Cómo responde la industria a la prodigalidad de

la tierra en el cultivo de la remolacha? Adohtando

crna actitcrd despil farradora. ^ Y los agricultores?

Confundiendo la agricuftura con la mineria. Pero
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cuidado, en ésto no se vean actos censurables. Las

cosas presentan muchas veces espejismos que a todos

nos subyugan y las situaciones tienen, entre sus co-

orcicnacl^s, el espacio y el tiempo, que no podemos

dominar íntegramente a nuestro albedrío; cuando

más, disponemos con el trabajo y]a voluntad de ca-

talizadores rnás o menos importantes, por sus efectos.

De cien kilogramos de remotacha se consideran co-

mo estimables, en buen grado de aprecio, lo que tie-

nen de sacarosa: doce, catorce o dieciséis kilogra-

mos. Mirado esto desapasionadamente, debemos com-

prendcr lo afrentoso que ello resulta. Es más, con

tanto desafuero se persiste en la ruta emprendida, que

en la inciustria azucarera existen, en forma disyunti-

va, las expresiones técnicas "azúcar y no azúcar",
que gráficamente manifiestan el designio industrial.

Permítasenos hagamos punto aquí para volver lue-
go sobre las cuestiones reseñadas.

Melazas.-Trayectorias seguidas para

su utilización: Separación de la saca-

rosa; obtención del alcohol industrial

y anlicación a la alimentación del ga-

nado

Después de verificar la ^diálisis, defecación, carbo-

natación, sulfitación, concentración, cristalización, et-

cétera, sabemos quedan unas sustancias muy ricas en

azúcar (alrededor del 50 por 100), de las que no se

puede extraer la sacarosa utilizando las normas se-

guicías ordinariamente en las fáhricas azucareras.

Las trayectorias principales seguidas para su uti-
lización, son: primera, extracción de la sacarosa con-

tenida en ellas (1) ; segunda, obtención del alcohol

(2) ; previa inversión ^de la sacarosa, y tercera, alimen-

tacicín del ganado.

Incrementar la cantidad de azúcar estando satura-

do el mercado no es económico; obtener alcohol sin

tener en cuenta trastornos a otras fuentes de riqueza,

es perturhador y, además, barrera ínfranqueable a

otras iniciativas que ptteden suministrar beneficios

efectivos.

Convienen especialistas en que el^ destino de las

melazas a la alimentación del ganado es la solución

de mejor aprecio para la economía política (doctores

A. fZCimplcr y F. Stolle).

Las melazas, sin ^diluir, se conservan indefinida-
mente; en cambio, sufren trastornos grandes al cabo

del tiempo las que son adicion^das de una cantidad

de agua superior al 35 por 100 (ellas poseen, segím

(1) Formando sacaratos alcalino-térreos, con la cal, la
estronciana o la barita; por ósmosis, y, por el que propu^na-
mos nosotros, de eliminación de sustancias que dificultan la
cristalización de ?a sacarosa.

(2) Es el seguido en España.

^ ,^srícu^tur,^
datos conocidos por todos, alrededor de] 20 por 100).

Tienen olor y sabor repugnantes. A pesar ^de esto,

por su gran poder nutritivo, se han utilizado mezcla-

das con otros piensos y otras sustancias, como los

gérmenes de maíz, harina de turba, etc.

Los siguientes datos revelan los formidables ali-

mentos dinamógenos que pueden obtenerse a base de

las melazas. Un alimento compuesto de treinta partes

de turba y de setenta de rnelaza fué estudiado por

Maerck, el que Ilegó a delimitar diversos racionamien-

tos diarios.

Por 1.000 kilo^*ramos de peso vivo:

Para bueyes de cebo... 4 kgs. en verano, 6 en invierno.

Idem íd. de trabajo ... 3 a 4 kilo^ramos.

Idem cerdos ... ... ... 7 kilo^ramos.

(Por cabeza.)

Ovejas de cebo ... ... 0,25 kilogramos.

Caballo ... ... ... ... ... 1 y 2 ídem.

Vacas de leche... ... ... 1 kilo^ramo, pero después de ha-

ber retirado la ternera.

Los doctores A. RCrmpler y F. Stolle agregan: "Es-

tas raciones no se aconseja superarlas por mucho

tiempo, incluso en los casos en que no se presente
diarrea. Maercker ^ha observado que se producía un

reblandecimiento óseo en bueyes de cebo, por una ali-

mentación excesiva con melaza, el cual cesaba admi-

nistrando a ada animal 50 gramos de harina de hue-

sos por día."

Debemos mencionar aquí otra observación que nos
fué comunicada, después de nuestra conferencia, por

el eminente Ingeniero agrónomo, especialista en cues-

tiones azucareras, señor Díaz Alonso, "que la carne

procedente de animales alimentados con melazas, po-

see un olor repugnante, quc recuerda al del alimento".

Lo indicado pone el ánimo en situación tantalesca, al

considerar poseemos una gran soltición quc no pode-

mos utilizar.

Aportación modesta que ofrecemos

Nos interesa, antes de exponer nuestras experien-
cias y nuestros pw^tos de vista, transcribir algunos de
los análisis hechos sobre melazas, siendo innecesaria

la advertencia de que no es igua] la composición de

todas ellas; de modo que deben considerarse, los nú-
meros que siguen, como valores correctos dentro de

valores medios que, entre sí, no difieren grandemente.

MCLAZAS CENIZAS

A^ua ... ... ... ... ... 20 % Anhídrido carbó-
Azúcar ... ... ... ... 50 " nico ... ... ... 28 a 30 %
No azúcar (or;ánico) 20 " Potasa. K,O... ... 50 "
Cenizas brutas ... ... 10 " Sosa. Na,O ... ... 8-10 "
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Análisís de nielazas de azúcar bruto de refínería y

residuales (Stohmann)

Melazas
de azúcar
bruto

Por 100

Melazas
de

refinería

Por lUl

Sustancia orgánica ... ... ... 90,80 90,00
Cenizas libres de ácido car-

bónico ... ... ... ... ... ... 9,30 9,10
Azúcar total (como azíicar

caña) ... ... ... ... ... ... 64,30 61,60
Rafinosa ... ... ... ... ... ... '> "
Nitró^^eno total... ... ... ... 2,15 2,01
Nitró^eno albuminoide. ... 0,10 0,07

Meiazas
residuales

Por 100

94,74

5,30

63,10
15,10
0,60
0,05

í
Según E. V. Wolff, la composicibn de las cenizas

sin ácido carbónico está comprendida entre los si-
guientes valores:

Máximum

Por 10^

Promedio

Por 100

Mínimum

Par 100

Potasa ... ... ... ... ... ... 72,74 69,85 66,15
Sosa ... ... ... ... ... ... ... ]5,86 12,17 9,42
Cal ... ... ... ... ... ... ... 7,09 5,70 9,37
Acido fosfórico... ... ... ... 0,80 0,60 0,23
Acido sulfúrico... ... ... ... 2,56 2,04 1,59
Cloro ... ... ... ... ... ... 11,32 10,26 8,51

En el año 1923 publicó ]a revista de la Academia
de Ciencias un trabajo nuestro acerca de tm "Reacti-
vo de extraordinaria sensibilidad para el ión calcio
y procedimiento cuantitativo volumétrico para deter-
minar los iones calcio y ferrocianhídrico", y, en 1926,
otro sobre "Reactivo d^e gran sensibilidad para los
iones potasio y amonio" (éste fué publicado también
en los Anales de la Soc. Esp. de F. y Q.).

En el primero de dichos trabajos presentamos, co-

mo reactivo del ión calcio, disoluciones de ferrocianu-

ro potásico en medio hidraalcohólico del 50 por 100.

Se forma un precipitado abundantísimo que, analiza-

do (1), resultó ser un ferrocianuro doble cálcico po-

tásico, de ]a composición Fc (CN)^ Ca K^. Por tan-

to, la reacción podía tener una interpretacion con la

ecuación:

1") Fe (CN)^ K, -^ CIZ Ca -{- alcohol hasta 50 %_
soluble soluble

Ferrocianuro Cloruro
potásico calcio

= Fe (CN)„ Ca Kz -}- 2 C1K -^ alcohol.
Ferrocálci^co potá- ^Cloruro

sico. Insoluble ^potásico. Soluble.

Si se hubiera formado un compuesto cálcico inso-
]uble a partir de otro potásico soluble con sustitución

(1) Véase el trabajo ori^inal.

plena, posiblemente las consecuencias serían de tras-

cendencia más limitada; pero como el cuerpo insolu-

ble contenía calcio y potasio, supusimos podría for-

marse este cuerpo a partir de otros distintos del fe-

rrocianuro potásico y sal cálcica. Efectivamente, así

oeurrió (I ); luego dispusimos de ferrociatwro cálci-

co y puclimos, por tanto, formar el compuesto cálcico

potásico, insoluble, partiendo de dicho compuesto y

de una sal potásica. La ecuación de representación se

corresponde con

Fe (^CN), Ca2 -^ 2X K(X = resto á^cido) + alcohod 50 %_
soluble soluble

= F^e (^CN)a Ca K^ -{- Xa Ca ^+ alco^ltol.
Ferro^cálcico }^o- Sal cá^lcica.

tásico.

Cosa análoga al potasio ]e sucedé al amonio, al
rubidio y a] cesio, según trabajos que hemos publi-
CadO (2).

Centrando e] problema de las melazas para ali-
mento, resulta que, si el mal olor, sabor repugnante
y^las diarreas que pro^ducen, juntamente co^n la des-
osificación, son debidos a las sales amónicas, aminas,
otros compuestos nitrogenados, juntamente a la ac-
ción de las sales potásicas, y teniendo en cuenta que
al eliminar dichos productos, con el ferrocianuro cál-
cico hacemos, no una eliminación, sino una sustitu-
ción por el calcio, resultará un alimento sin las con-
diciones de] que producía repugnancia y trastornos,
y, además, recalcificado, teniendo el calcio en com-
puestos orgánicos y, por tanto, puede suponerse es
asimiliable.

^Las experiencias pertinentes se han hecha en la
Estación Agronómica Central (Moncloa), y e] alimen-
to obtenido, a partir de las melazas, después de ser
concentrado, restilta: despotasado, desamonizado,

desaminizado y recalcificado.
Faltan realizar experiencias en mayor escala y ha-

cer ^las prue^bas de alimentación. Diremo^s que, el ob-
tenido, puede ser tomado como alimento directo, sin
que el olor y sabor causen repugnancia a las perso-
nas. De é1 puede extraerse, si se quiere, casi toda
la sacarosa que contiene, por cuanto se han elimina-
do sustancias melacígenas. Este asunto no interesa
grandemente en la actualidad.

(Coníinuará)

(1) Reactivo de g^ran se^nsi^bilidad ^para ]os iones ^potasio
y amonio ("Revista Academia de Ciencia", ]926; "Anales So-
ciedad Esp. F. y Q", fehrero 1926).

(2) "Anales So^c. Esp. F. y Q.", 1932, ^y "Anales de Chi-
mie Analytique", 1932,
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Un cor^trnge^te r^.explrcable: e1 de 1os ^noto^es
c^e a eeYte pesa c^o

A fines de junio han entrado
en vigor nuevas medidas que res-
tringen la irnportación dc varios
artículos cuyo comercio necesita
orientarse, al decir de nuestro Mi-
nisterio de Industria y Conzercio.

Una de las partidas quc se in-

cluyen en este régimen excepcio-

nal es la número 499, donde fi-

guran los motnres de combustión
interna, a base de combustibles

líquicfos pesados (díescl y senti-
diesel), hasta 10.000 kilogramos

de peso, sín qcre se aperciban las

razones jrrstificativas de limitar

su importación a la cifra de 7.469

quintales métricos, prnmedio de

las importaciones durante el se-

grrndo sernestre en cada uno de

los tres tiltimos aicos.

I_o qrre sí salta a la vista es la

improccdencia de tal medida en

rrn pais como el nuestro, tan ne-

cesitadn de elementos económicos

de prnducción, como lo son estos

motores de aceite pesado, capa-

ces de proporcionar energía mo-

triz a muy bajo precio. Una idea

de la baratura con que trabajan

los motores de aceite pesado pue-

de formarse comparando el pre-

cin de la gr.solina que alimenta los

motores corriente, a 76 céntimos

litro, con el del ►as-oil, a 33 cén-

timos, y observando que por aña-

didura el motor diesel consume

una cuarta parte menos en volu-

men de combetstible qrre el de ga-
solina por caballo de fuerza pro-

ducido, con lo cual resulta ĉasi a

la tercera parte de precio. Fácil

es deducir la economía de las ins-

talaciones que industriales y agri-

cultores necesitan para mover sus

máquinas con poco gasto. Todos

los trabajos que se hacen en la

casa de labor^ pueden correr a

cargo de los motores: la frilla, la

molienda de piensos y el ensilado

de forrajes exigen siempre crn rno-

tor independiente; ntras operacio-

nes más ligeras, y el ntismo alum-

brado, pueden correr a cargo de

la clectricidad engendrada en cen-

tral propia con un motor de aceite

pesado. Las elevaciones de agua,

tan familiares ya a los agriculto-

res que quieren aumentar el va-

lor de sus fincas implantando el

regadío, son exclusivas de los mo-

fores diesel en tanfos lugares

donde falta la energia eléctrica o

se vende cara. En fin, Cos mismos

tractores y desde lerego los ca-

miones y ómnibus industriales se

despojan del motor de gasolina

para scrstituirlo por otro de aceite

pesado que permita dbaratar los

eostes de la labor y el transporte.

Aun extraña más esta medida
al pensar que ninguna industria
nacional viene beneficiada con
ella, pues desgraciadamente no

fabricamos motores diesel en Es-
paña. Otra cosa podria decírse,
en cambio, si se tratara de favo-
recer a los motores de gasolína,
que desde hace ya varios años
vienen luchando con la competen-
cia exiranjera.

Es preciso destacar también,

como agravante del error que se

cnmete, su influjo sobre el valor

de los combustibles importados,

pues no cabe duda que al crecer

el consurno de los destilados ba-

ratos, como el gas-oil y fuel-oil,
decreceria el de las esencias lige-

ras caras v cl volumen de moneda

expnrtado para pagar este snmi-

nistrn sería mrry favorable a nues-

tra balanza de pagos intcrnacio-
nales y al ^^alor de la peseta, en

definitiva.

Valdría la pena de recapacitar
sobre esta política de contingen-
tes que quiere dirigirse a orientar
al comercio atentando contra los
intereses primordiales del produc-
tor, particularmente los agricul-

tores, tan necesitados de fucrza
barata, eomo si ellos no fueran el
origen de toda nuestra actividad
comercial y los que han de con-
trabalancear las importaciones
con mercaneias y frutos exporta-
bles en condiciones de economía
que puedan vencer fuera de Es-
paña la concurrencia de otros
países r*más avisados qrre el nues-
tro para proteger su riqueza.

Frente a tan vitales intereses
se alzan estos contingentes inex-
plicables, justi f icados sólo pnr
"los compromisos de indole inter-
r.acional adquiridos por el Gv-
bierno espaicol qcre le obligan a
establecerlns", según reza e(
preámbulo que encabeza esta
enigmática disposición y que a
nadie puede satisfacer.
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Z,a coytx^tu^ra agraria española
En la ^ntroducción del mes an-

^erior nos dedicamos a exponer el
plan que se pensaba seguir en es-
ta perió^dica ^información y el mé-
todo empleado para el estudio del
movimiento de los precios. Confi-
nado nuestro estud^io, por ahora,
en el régimen de los p,recios agrí-
colas, vamos a justificar el método
empleado, con el fin, sobre todo,
de demo^strar a los no versados en
estas materias por qué empleamos
el sistema de números índices, o lo
que es lo mismo, por qué expresa-
mos lo^s precios en un porcentaje
con respecto a un precio anterior,
que en este ca^so e•s ^] de 1929.

Con respecto a las observacio^-
nes de los precios, la primera ob-
jeción que cabe hacer es la de su
cxactitud; es decir, si una obser-
vación corresponde exactamente a
la realidad. Porque es evidente que
cualquier observación hecha de un
precio no coincide exactamente con
cl precio tnedio verdadero. Tales
errores son los que se conocen con
el nombre de errores accidentales
o de observación, cuva dirección
desconocemos; en otros términos,
que lo rrrismo pueden ser positivos
que negativos, lo mismo dan como
resultado una observación supe-
rior que inferior al valor real.
Cuando se toma, pues, la observa-
ción ^de un precio determinado en
un mercado puede tenerse la cer-
teza a^bsoluta de qtre h^emos o^bte-
nido una cifra errónea, por defecto
o por exceso, y que nuestro grado
de ignarancia respecto al signo de1
error es igual. El problema concre-
to a resolver es ^el •siguiente: dada
una serie de observaciones afectas
de error, obtener de ellas otra que
contenga el mínimo error posible,
encontrar la cifra que más se apro-
xime al verdadero valor.

En cualquier cifra hallada por
directa observación hemos visto
que se comete un error. Ahora
bien, la probabilidad de que este

error sea positivo o negativo es
la misma. Por tanto, si ]lamamos
P la probabilidad de cometer un
error e en una observación, es evi-
dente que siempre se verificará

P (^- e) _ '/z
Y

P(-e)=r/z

puesto que

P(^-c) -I,-P(-e)=1

Y
P (^-- e) = P (- e)

Supuesto lo anteriar, hagames
una serie de observaciones en nú-
mero igual a n. Si designamos
por x^ el verdadero valor, las ob-
servaciones serán:

(X, + e,)^ (Xa + e21 . . . . . . (x„ -^ e„)

5umando ahora todas las obser-
vaciones y dividiéndolas por su
número tendremos

^X, -I- C,^ i- ixs "^ e2i + .... -i- ^Xn -^ en^

n

nx e, + e^ -}- .... ^- e„
= n ^- - n -- _

e, ` e^ -^ .... {- e 7
=x+- n

Confinemo^s ahora nuestra aten-
ción en el cociente írltimo. Por ser
igual la probabilidad de tener un
error positivo a negativo, eviden-
temente, el numerador tiende a ce-
ro a medida que el nírmero de ob-
servaciones aumenta y, por con-
siguiente, la media aritmética dc
las cifras afectas de error tiende
al valor real de la cantidad obser-
vada. Esta sencilla propiedad de
la media aritmética hace que se
eli^minen con facil^ida^d errore^s con-
siderables en las observaciones.
Por ello, atmque, indiscutiblemen-
te, las cifras que utilizamos para
estudiar los distintns prccios son

cifra^s con ^erro-r, al to^mar la media
aritmética eliminamos la gran ma-
yt^ría de ellos. Lo que carece de
valor ^comparativo es to^mar u^na
singular observación cuyo origen
desconocemos v darla como fiel
expresión del precio de un produc-
to en un instante determinado de
tiempo. Por esto, aunque las ci-
fra^s estén vi^cia^da^s en o^rigen, no
dejan de tener valor cuando se
cornparan acertadamente.

Aparte de este género de erro-
res, hay otro que, en contrapos^i-
ción a los aceidenta,les, cuya va-
riación es indiferente en uno y otro
sentido, tienen tma dirección deter-
minada y por ello se Ilaman siste-
máticos. Especiales condiciones los
determinan y exageran o defecta^n
los resultados. Su especial natu-
raleza haee que en cada sdtio se
produzcan en el mismo sentido
siempre, y es por ello por lo que
las observaciones deben repetirse
sie^mpre en idénticas condioiones
de espacio y tiempo. Así, carece
de significación la comparación de
los precios del trigo, por ejemplo,
en el mes de marzo en Valladotid
y en cl mes de julio en Pamplo•na,
porque las causas de formación
del precio actúan aquí como erro-
res sistemáticos. El principal me-
dio de ev^tarlas es la homogenei-
dad de las cifras con respecto al
lugar y en ello se ha llevado espe-
cial cuidado en la infarma,ción que
ahora ofrecemos al lector. Todavía
no se ha agotado la cuestión, pues
aun ^co^n ^cifras fiomogéneas hay
que Ilevar ci^erta^s preca!^ciones.
Supongamos que en el mes de ju-
lio hemos observa^do en el mer-
cado de Va4encia el precio nredio
de 28 pesetas por l00 kilogramos
para el arroz en cáscara y quc el
precio observado en el i^rismo mer-
cado era de 30 pesetas ^en el mes
anteri^or. Co^n estos datos ^no es ab-
solutamente exacto decir qrie en
un mcs el precio ha pa^sado de 30
a 28 ^p^eseta^s, pues si existe un
error atre sobrestima o^ iitfraestima
el ve; aadero precio, la ^ifirmación
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Movimiento de las series singuiares
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es absolutamente gratuita. Si el
error sistemático es negativo y de
valor igual a dos pesetas, las ob-
servaciones serán 30 y 28, pero el
verdadero movimiento dc: los pre-
cios habrá sido de 32 a 30. l^e ahí
la co^nveniencia, pa^ra elimiuar
errores sistemáticos, de tomar ias
diferencias de los precios para ex-
presar el movimiento relativo de
los mismos. Cuando se trata de un
solo a^rtículo el procedimientc no
ofrece reparo alguno; la cuestión,
sin e^mba^rgo, se comp^lica si la
co^mparación quiere extenderse a
la vez a varios productos, para ex-
presar así un movimiento de con-
j^mto. Porque en este caso la re-
ducción de los distintos precios

/929

193^

fo0•

/929

.- /9- 3^

/r9l3 "11

E F M A M./

AtMENORA /2

80 .

70

/933

l9l4

F M A M J E F M A M ► E fM A M J

M A M J

U A3ENA
J00

90 ,

80 ,

70 ,

60

J929

6 /20 , A^GARROBA

//0 .

!00 /929. "

90 ,

80 .

70

/50

/933

LJ^
/30

MA/z /93a
/20, ^^

1)0 .

/929

i39.1 f3R2

`^•,/9J3^ ^

,_

mo,

90 ,

Bo

/30.

120.

f F M A M J

GA/?BANZOS L^

//O

/93k

E F M A M J

PATATA /93^ //

/k0

/30 .

/zo

//o ,

/Oo /929

/^o, jndi^P GenP/^a/.
//0 . 193^i

/00 .

90 .

, 19p3

-^^

/919

^.` I933 ^

^ f f, M. A M,

mediante un promedio, da una ci-
fra teórica que no es el p^recio de
ninguna mercancía concreta. Yor
esta razón se utilizan los números
índices y ad^emás porque dan las
diferenc^ias en porcemtaje con res-
pecto al precio rle un tiempo que
se toma co^mo origen o base.

La eliminación así lograda de
errores sistemáticos y a-ccidentales
^da una precisión a las observacio-
nes que no podría lograrse con el
simple estudio de los precias s^n-
gulares. Aparte, naturalmente, la
inmensa ventaja de pader encon-
trar una expresión sistemática que

resuma claramente la situación de
1os precios ^de la agri^cultura.

In^/ice .renli/^vo

/20.

//0.

/00.

^ M. f7. ^ . . ,l.

El índice sensitivo.

A los índices parciaaes y al ge-
neral se ha agrega^do un índice sen-
sitivo, ^sobre el que hay que hacer
alguna ĉ aclaraciones al lector. Sa-
bi^do^^ es que el movi°mi^ento ^de los
precios es el resultado de tres com-
ponentes o fuerza^s que ^sobre ellos
actúan: la primera es el movimien-
to general o la dirección funda-
me•ntal, ,de la que es responsable
el po^der adqui^sibivo del dinera.
Una escasez de d^inero se traduce
en una depresión de los precio5 y
una abundancia o i,nflación en un
aumento. La eliminación de la in-
fluencia de la dirección fundamen-
tal es perfectame^nte p^o^sible cuan-
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do se ti•ene^n suficiente^s abserva-
ciones y la practicaremos en su
día; hoy no, por la brevedad de
las series estud^iadas. La segunda
fuerza que sobre los precios actúa
es la variación estacional; hecho
perfectamente reconocido p•or to-
dos los agricultores: en la época
de la recolección, los precios des-
cienden, y se eleva^n a medida que
va consumiéndosc ia cosecha.
También es factible la elimina^ión
de este movimiento disponiendo de
sufioicntes observaciorres. Final-
mente, queda una tercera fuerza,
que es la que comstituye la coyun-
tura prop^iamente tal, y que puede
definirse como el residua de las
dos anteriores. EI índice sensitivo
se ha constituído para eliminar de
alguna manera el movimienta fun-
damental y la variación estacional
can respecto al año anterior, del
que disponemos datos. Pa^ra cons-
truirlo se div^de el índ^ice de cada
mes por el correspondiente del año

oscilación estacional, porque co-
mienza la recolección, mientras
hay un alza considerable en el vi-
no, que es la coincidente con otra
análoga del año anterior y tam-
bién por causa del movimiento es-
tacional. Los precios deben, natu-
ralmente, continuar descendiendo
hasta fin de verano o comienza de
otoño, a no ser por una artificial
interven^ción en su mecanismo.

Cereales de consumo
interior

EI trigo ha perdido sólo 30 cén-
timo^s en el mes que comentamos
y ello ha si^do debido al reciente
decreto re^guland^o su precio; de
otra forma, hubiera descendido un
poco más. En cambio, ]os restan-
tes cereales de consumo interiur
muestran descens^as más significa-
tivos. Publicadas ya la^s produccio-
nes probables, no puede menos de
notarse la ano^malía de que ha-

indiscutib]•e está difurndiendo el
Instituto de Cerealicultura, posibi-
lita el desplazamiento de la super-
ficie destinada a cereal y conser-
vándose esa diferencia en los pre-
cios se aumentará considerable-
mente la superficie destinada al
trigo a costa de los piensos. Si las
candicio^nes se r•epiten durante va-
rios año^s, puede Ilegarse al calle-
jón sin salida de una producción
triguera que exceda netamente al
consumo nacional. Y ello consti-
tuiría un serio peligro para la i^n-
tervención del precio del trigo. De
ahí que la interven:ción del precio
del trigo tome ca,racteres compli-
cados y requiera una prudente y
avisada política económica. Inter-
venir un ^solo precio en una eco-
nomía libre es problema sumamen-
te del^cado por las indirectas re-
percugiones que puede tener, No
quiere decir esto que sea yo ene-
migo de la intervención; única-
mente digo que una intervención
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NUMEP.OS INDICES ; BA^E 1929 = 100

biendo la cosecha de trigo aumen- --
tado este año sensiblemente igual

, losque las de cebada y avena

1934.

Marzo........... 112,1 938 92,9 83,6 121,8 74,9 103.1 121,9 66,5 Ilti,B 118,1 t48,0 76,6 75,8 338
Abril...... ..... 113,9 93,4 91,5 91,3 120,0 92,7 110,1 l%1,2 6ti,5 117.7 12G,5 154,'l 76,6 73,7 51.0
Mayu.. ........ 1147 90,9 ^0,3 86,3 139,1 87,'L 107,^ 124,d 64,3 105,5 IIF.B 15i,0 81,2 76,3 62^)
Junio...... .. 1141 82,9 87,3 82,2 1'37,2 84,3 106,5 ^ 12!,l ti4,3 119,5 117,5 8(l,] 74,3

amterior y se multiplica el cocien-
te por 100; se obtiene así una ct-
fra quc expresa la situación del
mes can re^specto al correspondien-
te •del año que precede y que eli-
mina la variación estacional y par-
te de la direcció•n fundamental de
los precios. Su significación es la
mejora de los precios mensuales
con resp^cto al año anterior.

El movimiento de los
precios

EI examen de las índices nos
muestra un descenso en el grupo
de los cereales que es debido a la

precios del trigo apenas hayan
descendido, mientras que en las
otras es bien patente el descenso.
Cierto que ello es debido a la in-
tervención en el precio, pero r.o lo
es menos que así se produce un
desequilibrio en la producción
anual; desequifibrio cuyas conse-
cuencia^s ha^b^rár, de tocarse el pró-
ximo año. En efecto, la posibilidad
de sustitución de un cereal de
pienso por el trigo en muchas tie-

Indice
general

Naranja

Qm.

10.00
16.00
18 ti4

I 22,00

Indlee sen-
sltiro

1934.

Marzo .............. I10,1 1 t0,9
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rras, sobre to^do con las nuevas va- poco prudente es mil veces peor
riedades de trigo que con mérito que ab-..Tdonar libremente el mer-
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cado, c:on todos los iqconvenientes
que esto pueda tener.

En cuanto a la eficacia de la ac-
tual regulación triguera se han
confirrnado los pronósticos que
hice reiteradamente: el mercado se
ha paralizado y ha sobrevenido el
fraude, como era de esperar. Con
las posibilidades dc arédito se pa-
liarán ^estos ^i^nconve^niente^s, pero
el precio de tasa estará siernpre en
el aire. La intervención hay que
dirigirla en otro sentido: regulan-
do el mecamismo mismo del precio,
no prestando a los a^ricultores, si-
no comprándoles al precio de tasa.
De lo contrario; nada eficaz se lo-
grará. Y además estableciendo la
tasa en forma racional y de acuer-
do con las producciones probables
que se estimen para cada año. De
no proceder así se provocarían pe-
ligrasos desplazamientos en la su-
perficie cultivada, que llevarían el
trigo a una di(ícil situacián. En
otra ocasión, con más tiempo, in-
sistiré en la forma de regular el
precio del trigo.

En cuanto a la cebada y avena,
el merca^do conserva^rá la depresión
en los precios. Ello es debido a l:
excelente cosecha de este aiio. De
ser ciertas las previsiones, tene-
mos una producción para la ceba-
da 32,1 por 100 superior a la me-
dia del decenio 1924-34 y 29 por
100 superior a la ^del año pasadu.
La avena también ha aumentado
serrsiblemente 23,3 por 100 sobre
el quinque^nío y 27,4 por 100 sobre
el año pasado. Esto en lo que res-
pecta a la oferta. En cuanto a la
demanda, segura^mente se ha con-
traído: tres años ^de anarquía en
el campo han pro^ducido grandes
estragos en la ganadería españo{a.
No es solamente el ganado destro-
zado, sino lo que es más impor-
tante: las liquidaciones de gana-
dería a precios bajos ^con destino
a la exportación; baste examinar
las cifras de nuestro comercio ex-
terior para ver por dónde ha des-
embocado la corriente ganadera
española, Como es na#ural, esto ha
de provocar una depresión en la
demanda que está reflejándose en
los precios.

En el centeno la depresión obe-
dece a causas distintas. Su pro-
ducción va disminuyendo de aiio
en año y por parte de la oferta no
viene el influjo depresor sobre el
precio. E1 daño está, en este caso,
exclusivamente en la dema^n^da: la

sustituc;ión del pan de centeno por
el de trigo a medida que mejora
la situación econórnica y el nivel
de vida del agricultor. El hecho
fué señalado hace casi diez años
por el ^profesor Flores de Lemus y
continúa su trayectoria inexorable-
mente. La oo^secha actual es supe-
rior en 7,1 por 100 a la del año
precedente. A pesar de ello, los
precios serán superiores a 1os que
rigieron durante el pasado 1933, si
bien ligeramente, por la mejora en
la situación económica general.

Maíz y arroz.

El maíz se co^nserva casi al mis-
mo nivel que el año precedente;
ello muestra cómo es posible aunar
los intereses de los ganaderos con
los de los agricultores. A pesar ^de
las irnportaciones considerables
que se hicieron este año, no se va
a llegar a las depresiones de etros
por causa del maíz importado: unrr
buena política económica tiene que
dar sus resultados.. Más aún: la re-
lativa estabilidad de los precios,
combinada con un converniente ni-
vel, producirá forzosamente un
aumento de la producción de maíz
en el interior. La evolución empie-
za a notarse ya en el regadío.

E1 arroz, e^n cambio, pierde con-
tinuamente en precia desde el mes
de abril: ha pasa-do sucesivamente
de las 33 pesetas que consigr^ió en
aquel mes a 31 y 30 para los me-
ses de mayo y junio, respectiva-
mente, y posteriormente continúa
descendiendo, a pesar de que las
exporta^cio^nes van aume^ntarndo;
pero la operación de intervenir las
exportaciones fué pla^nteada equi-
vocadamente y los frutos son ese
des•censo en los precios que hoy
se mota. La prosimidad, por otra
parte, de la próxima cosecha con-
tribuye de una manera hastante
sensible a la desanimación que se
observa actualmente en el mercado.

Leguminosas

Judías, garbanzos y habas con-
tinúan por los mismos precios que
el mes precedente, y es ello rm
sintoma desfavorable por cuanto
el año anterior el movimiento era
contrario al que ^este año se re-
gistra. No son de esperar grandes
variaciones en este mercado, que
es fácil con^tinúe encalmado según
todas las probabilidades.

^
Caldos

^rícu^tur^

El vino ha experimentado un al-
za sensi^ble de mayo a juniu, cosa
que era de esperar, y que también
el año pasado se produjo, como
^podrá ve^r el le^ctor por la i^nspec-
ción de los gráficos. De todas for-
mas, no será grande la varia^ción
que este importante artículo expe-
rimente. La posibilidad de rma me-
jora sustancial en los precios pue-
de ú^nicamente venir del aumento
de las expo^rtaciones, cosa no fácil
por ahora, o de medidas interiores
con respecto al régimen de alco-
holes. Precisamente por !a última
regulación dada a éstos puede es-
perarse algo positivo, pero es to-
davía pronto para hacer pronósti-
cos. E^l aceite, por el corítrario, ha
sufrido un ligero descenso, que
apenas puede considerarse como
propiamente significativo.

Tubérculos

Se confirman nuestros pronósti-
cos del anterior mes respecto a la
patata. Aunque a la hora de escri-
bir estas líneas no disponemo^s de
cifras homogéneas, por indirecta
comparación con otros, vemos la
consolidación del mínimo de mayo
y la posibilidad de una bigera ten-
dencia al alza, a pesar de la exce-
lente co^secha de este año. La re-
ducción de superficie cultivada,
provocada por el desastre del pa-
sado año, no ha podido actuar ple-
namente sobre el precio por el
buen ren.dimiento por unidad su-
perficiai.

Como ^decíamos en nuestro an-
terior ^esumen: modestos ^pero se-
guros beneficios a^l agrlcultor.

Frutales

Algarroba: Continúa el descenso
en los precios, descenso peligroso
parque se avecina la prówima co-
secha, y si es abun.dante, el des-
censo puede convertirse en profun-
da depresión.

La naranja ha terminado su
temparada irregularmente: bien
para las variedades blancas bue-
nas; medianamente para las san-
guíneas, y mal para las Betmar.
De todas formas, no ha sido el de-
sastre yue se registró en la tem-
porada anterior.

MANUEL DE TORRES
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Irnportacíón de aceite de cacahuete
en Canarías

La Aso^cia•ción Nacional de Oli-
vareros ha eleva^do al Ministro de
Industria y Comercio el escrito s^i-
guien.te:

"Esta Asociación Nacional de
OlivaTeros de España, a V. E. ate,n-
tamente expone:

Que una vez ^más tiene que ele-
var su voz ante V. E. para protes-
tar con la máxima energía del he-
cho de que se siga auto^rizando la
importación en las islas Canarias
d^el aceite •de cacahuete, que, a su
ju^icio, ^está terminantemente ^p^ro^hi-
bida por la ley de la República de
fecha 16 de septiembre de 1931.

Es este asunto sobre el cual vie-
ne reclamando constantemente no
sólo la producción olivarera, sino
el comercio •de exportación de
aaeites, ya que en dichas islas, por
una interpretación errónea dei ré-
gimen de puerto^s francos, se viene
auto^rizando la importaoión de toda
clase de mercancías, y evidente-
mente el régimen de puerto franco
autoriza la importaoión de to•da
clase de mercancías sin ^el pago de
sus derechos arancelarios; pero lo
que no puede interprefarse po^r na-
die es que este régimen de puerto
franco autorice la importa^ción de
aquellas mercancías que por una
ley s^e halla pro^hibida en toda Es-
paña, y de su territario fo^rman
parte las islas Caaiarias.

Es inco^mprensible, excelentísimo
señor, cómo a la propia hora en
que el aceibe de aliva de produc-
ción na^cional sufre las consecuen-
cias cíe una baja terrible en la ex-
po^rtación, que sólo a^lcanzó a 45
millones de kilogra^mos ^en el pa-
sad^o año, •contra los S7 y medio
millones de kilogramos que es ia
cifra p^romedio de ^esta exportación
durante el trienio precedente, y,
por co^rrsigui^ente, la baja ^en sus
cotizaeiones, que ha ]legado a tér-
minos que representan el 30 por
100 ^en ^pesetas oro d•e la cotización
que tenía ^en 1927, p^rec^i^os que so^^n
ruinosos para ^el cultivadoT, se con-
si^enta en parte de^l territo°rio e^spa-
ñol la impartación de aceites de
cacahuete, grasa que, además, por
di^sp^osiciones sanita^rias, como el
Real decreto-hey de 17 de septiem-
bre de 1920, vigente en la -materia,
proh^i^be qu^e pueda ver^derse como
aceite d^estinado a la alimentación,
ya que sólo autariza pa^ra este uso

el aceite procedente de la aceituna,
siendo notorio que esta importa-
ción que en las islas Ca^narias se
hace de aceite de cacahuete no tie-
ne otro objeto que el de dedicarle
al co^nsumo; realizáñdose en el mo-
mento presente impo^rtaciones co-
pio5as, que representan desalojar
por campleto al aceite de oliva del
consumo alimenticio en Canarias.

No po^demos ocultarle, excelentí-
simo señor, la 5orpresa que ha
causado a esta As^ociación y a to-
do•s los elementos interesados en
este vital asunto para la olivicul-
tura nacional y el comercio de
aceites la noticia de que en las ne-
gociaciones para un tratado co-
mercial entre España y Holanda fi-
guren ciertas partidas de a^oeite de
cacahuete con destino a las islas
Canarias, y tanto o más que e^so
las órdenes cursadas al adminis-
trador del puerto franco de Santa
Cruz de Tenerife pa^ra que admita,
sin limitación alguna de cantidad,
el aceite de cacahuete.
^n méritos de lo expuesto, esta

Asociación espera d-e la rectitud de
V. E. que habrá de corregir con to-
da la urgencia que el mismo re-
quiere lo que esta Asaciación esti-
ma tm caso de extra.limitación le-
gal y ejercicio ilícito de un comer-
cio, en perjuicio de una de las prin-
cipales riqueza^s españolas."

s * *

Igualmente dicha Asociación ha
dirigi^do al Ministro de Trabajo la
siguiente instancia:

"La Asociación Nacional ^d^e Oli-
vareros de España, a V. E. atenta-
ment^e expone:

Que ha^ce tiemp^o se permite Ila-

mar la atención de V. E. acerca del
enorme corrsumo que se hace en
las isla^s Ca^narias ^d^el aceite d^e ca-
cahuete que en ^dichas islas se im-
parta, ^proc^edente del extranjero, a
pesar de estar terminantemente
prohibida esta importación por la
ley de la República de 16 de sep-
tiembre de 1931.

Pero no ^es en este aspecto en
el que tenemos que recurrir a V. E.
solicitan•do con todo respeto una
enérgica y urgente intervención, si-
no ^en el a^specto^ sanitario, ya que
por decreto-ley de 17 de septiem-
bre de 1920 ^dispo•ne de modo táxa-
tivo que no podrá venderse como
aceite destinad^o a la alimentación
más que el pro^cedente de la acei-
tuna y como, a pesar del tiempo
tramscurrido desde que ^esta As•o-
ciación se dirigió a V. E. denun-
ciándode estos hechos, ve con sen-
timie^nto que no se ha adoptado
medida alguna que contrarreste o,
mejor dicho, impida esta extralimi-
tación Iegal, de nuevo esta Aso-
ciación se dirige a V. E. en súplica
de que a la rnayar brevedad posi-
ble adopte las medidas oportunas
para corregir y cortar el ejercicio
de un comercio que tan gravemen-
te perjudica a una •de las primeras
riquezas españolas, cual es la del
aceite de oliva, actualmente en cri-
sis tan aguda, d^ebi•do a una consi-
derable baja en la exportación, con
la ^consiguiente en los precios, que
a^ctualmente ha ]l^egado a tal punto
que representa^n un 30 por 100 en
p^esetas oro del valor que tenía el
producto en 1927, precios que en
modo alguno compensan los es-
fuerzos y capitales invertidos por
los cultivadores.

Esta Asociación Nacional •de Oli-
vareros espera de V. E. que habrá
de proceder de modo ^inmediato a
la adopción de medidas encamina-
das a que los •preceptos sanitarios
aludidos se cumplan co^n toda ri-
gidez."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Avance de 1a prod^xccíón probable de
garbanzos en 1934

La Sección de Estadistica y Eco-
nomía Agríoola de la Dirección ge-
neral de Agricultura acaba de pu-
blicar el Avance de la producción
probable de garbanzos en 193^1.
Por lo interesante del mismo y por
su actualidad, reproducimos un ex-
tracto para conocimiento de nues-
tros lectores:

La cosecha de garbanzos que se
avecina parece ser que ha de ex-
ceder en casi un 30 por 100 a la
del pasado año, pudiendo alcanzar
la cifra de 1.316.150 quintaíes mé-
tricos. Esta representa algo más
del 13 por 100 de la producción
media obtenida en el último dece-
nio, y durante el acual sólo en cua-
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tro años se h.a rebasado 1a eanti-
dad señalada.

En relación con el año preceden-
te, casi todas las regiones acusan
aumento de producción; solamente
en las de Levante, Galicia y San-
tander se observan descensos que,
por otra parte, son de significación
muy reducida, al ^tener presente la
exigua itnportancia qu•e en aquéilas
presenta el cultivo que nos ocupa.
En cambio, son de muy señalar los
aumentos del 35 y del 38 por 100
que se prevén en las provincias
andaluzas y extremeñas, en la ma-
yoría de las cuales la producción
garbancera presenta tm señalado
volumen. Tampoco son de dejar de
considerar los in.crementos del 26
y del 17 por 100, que ^parece han
de acusar las regiones castellanas,
a pesar de que en ellas na alcanza
tanta cuantía la cosecha de gar-
banzos como en Andalucía y Ex-
tremadura.

En conjunto, la probable pro-
ducción de garbanzos puede cali-
ficarse como buena, dejando a sal-
vo, co^mo es de rigo^r, los acciden-
tes y enfermedades que hasta el
mo^mento de la recolección pueden
sobrevenir, y que son tan de temer
en planta tan expuesta a tales con-
tratiempos como el garbanzo, los
cuales podrían reducir la cifra to-
tal prevista.

La impo^rtación anual media de
garbanzos en el último decenio ha
sido de ]78.726 quin.tales métricos
y la de la exportación de 18.592;
la ^diferencia entre ambas, 160.134
quintales métricos, es la que viene
su^mándose a la de nuestra produc-
ción para satisfacer el consttmo;
éste, pues, que.da representado, du-
rante el plazo de tiempo a que nos
referi^mos, por la cifra de 1.178.817
quintales rnétricos anuales, o sea
algo más de cinco kilogramos por
habitante, inclnída la cantidad in-
vertida en siembra. ,

Casecha probable de garbanzos en
1934

P R O V 1 N C 1 A S

Cosecha
probable

Q. M.

Alava ... .
Albacete. .. .. .
A^licante ...
Almería... ...
Avila... ...
Bad^ajoz ...
Baleares... ...
Barcelona ... ... ...
B u rgos . . . . . . . . . . . . . . .
Cáceres ... ...

240
6.000

400
6.500

38.500
192.000

5.200
2.750

1 1.Od)0
47.200
35.000

2.362

P R O V r N C I A S

Ciudad Real ... ... ...
Córdaba... ... ... ...
Coruña ... ... ... ... .. •
Cuenca ... ... ... ...
Gerona ... ... ... ...
Granada ... ... ... ...
Guadalajara... ... ...
Gui^púzcoa ... ... ...
H uelva .. . .. . ... .. . ...
H uesca ... ... ... ... . ..

Las Palmas...

Lérid^a ... ... ... ... ...
Logroño... ... ... ...

Madri^d ... ... ... ... ...
Málaga ... ... ... ... ...
Murcia ... ... ... ... ... ...
Navarra ... ... ... ... ...
Orense ... ... ... ... ...
O^viedo ... ... ... ... ...
Palencia ... ... ... ... ...
Pontevedra... ... ... ...
Sa•laman•ca ... ... ... ...
Santa Cruz ^íe Tenerife
Santander .. . ... . .. .. . . . .
Segovia...
Sevi^lla... ...
Soria ... ...
Tarragona...
Teruel... ... ...

Cosecha
probable

Q.ña.

10.500
208.000

32
] 0.850

750
97.000
10.00U

36.000
200

91.000
5.'L00

23.OOJ
384
330

56
16.000
68.000

960
3.000
740

3.250

54.400
z.soo

168
30.000

169.400
1.500
2.300
1.700

P R O V 1 N C I A S

Coaecha
probabte

Q.Ñr.

Taledo ... ... ... ... ... ... 73.563
Valencia ... ... ... ... ... ... 1.39ii
Vallado^lid ... ... ... ... ... ... 18.200
v;^^^.,^ -
Z ar n o r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21.000
Zaragaza ... ... ... . .. ... ... 2.319

Produeción de garbanzos obtenida en
el último decenio y probable en 1934

A N O s
Quintales

métricos

1924 ... .. . .. . ... ... ... ... 940.W 1
1925 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.628.578
1926 ... ... ... ... ... ... ... 1.319.145
1927 ... ... ... ... ... ... ... 1.472.176
1928 . . . . . . . . . . . . . . . . : . . . . 895.337
1929 ... ... ... ... ... ... ... 1.147.441
1530 ... ... ... ... ... ... ... R28.771
1931 ... ... ... ... ... ... ... 879.875
1932 . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . 1.480.224
1933 ... ... ... ... ... ... ... l.O15.676
Media ^del decenio 1924-33. 1.160.722
Pro^bab^le ^de 1934... ... ... 1.316.150
Nírmero índi^ce ded año

1934 (to^mando corrlo ]00
la arnedia dei] dece^nio
1924-33 ) ... .. . ... ... ...

Número indice del año
113,39

1934 (tomando como 100
e9 ^de 1933)... ... ... ... 129,58

^^^^^^^^u^^^^^^^a^^^^^^^^

L,a ^xposícíón de1 V Congreso Nacío-
nal de Riegos

El V Congreso Naciona] de Rie-
gos, que se va a celebrar en Valla-
dolid el próximo mes de septiem-
bre, tendrá su complemento en una
gran Exposíción de ,maquinaria
agrícola, productos de la tierra y
la ganaderia, planes y .proyectos
d'e riego, materiales y construccio-
nes relacionados cón las obras hi-
dráulicas y el regadío, e^tc.

Dentro de la Comisión ejecu#iva
del Con^reso se ha constituído un
Comité, qu•e se ocupará especial-
mente de organizar con todo cui-
dado tan interesante certam^en.

La Ex^posición del V Congreso
Nacional de Riegos .habrá de ser,
por el esfuerzo oo^njunto de todos,
la coincidencia de activida^des y la
concurrencia de las diversas co-
marcas españolas, una expresión
brillante de la obra desarrollada
por el Estado y los planes futuros
de la competencia ^técnica nacio-
nal, de ]a ^meritoria acción llevada
a cabo por Diputaciones, Ayunta-
mientos, Cámaras oficiales, Sindi-
catos Agrícolas y otras entidades;
de la iniciativa privada, que ofrece
también ejemplos admirables; del

pro,greso y posi^bilidades de rrues-
tras industrias y del gran prabi•e-
ma de la Agricultura española, que
alienta en sus inquietudes presen-
tes la promesa de un s^eguro por-
venir.

Lás recompensas establecidas
^para premiar a los ex^positores son
las siguientes: Diploma de honor,
Medalla de oro, Medalla de plata y
Mención honorífica.

E1 Regla^mento de la Exposición,
que acaba de ser publicado, con-
signa toda clase de detalles acerca
d^el arrendamiento e instalación ^d^e
los "stands" y régímen interior del
certamen. E1 Co7rrité ej•ecutivo pro-
curará su mayor difusión, remi-
tiendo eje^m^plares, fichas de ins-
cripción y toda clase de tletalles a
quienes lo soliciten d'e las oficinas
del V Con;greso Nacional de Rie-
gos (Ayuntamiento de Valladolict,
teléfono 2664).

Por las primeras impresiones re-
cibidas promete ser extraorQinaria
la concurrencia de eentros oficia-
les, granjas agrícolas, sociedades
constructoras, easas comerciales,
agricultores y ganaderos, etc. La
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asistencia al Congreso de técnicos,
especialistas y profesionales de to-
da España y de algunos países ex-
tranjeros garantiza a los exposi-
tores un público selecto y entendi-
do. Por su ,parte, los fu^turos con-
gresistas encontrarán en la Expo-
sición un nueva aliciente, una am-
pliación de su labor y un testimo-
nio de la significación del V Con-
greso Nacional de Riegos.

Los ponentes de los tesnas han
recibido muchas y muy notables
comunicaciones, que serán tenidas
en cuenta al formular sus trabajos.

La Comisión ejecutiva se ha di-
rigido al excelentísimo señor Mi-
nistro de Obras públicas, pid'ién-
dale que figuren en la Exposición

los interesantes mapas, gráficos y
demás documentos referentes al
Plan nacional de obras hidráulicas.

Se están fijando ya las fies-
tas y excursiones que tendrán lu-
gar durante la semana del Con-
greso. Figuran entre ellas algunas
recepciones, funciones teatrales,
fiestas en el recinto de la Exposi-
ción, visitas al magnífico Museo d^e
Valladolid y monumentos artísticos
de la ciudad, etc. Habrá varios re-
corridos por la región castellano-
leonesa, que permitirán a los con-
gresistas una admiración directa
del paisaje, las obras hidráulicas,
las explotaciorres agricolas y los
valores histórico-artís.ticos de di-
ferentes comarcas.

,_._._._._._._._.._._._._.
Asarnblea de los fabrícantes de harínas

En Madrid se ha celebrado a
primeros dei corriente una intere-
sante asamblea de fabricantes de
harina, en la que se han acordado
las siguientes conclusio^nes:

Primera. Estimándose de impo-
sible cumplimiento y de absoluta
ineficacia práctica, a los fines per-
seguidos de revaloración del tri-
go, el decreto^ ^de 30 d^e juni^o del
año en curso, procede que se dicte
una nueva ^disposicibn, acomodan-
do a ella el sistema que propone-
mos, que, por estar más ajustado.
a la realidad de las modalidades
del comercio triguero-harinero, pu-
diera resolverlo de una manera de-
finitiva.

Segunda. E1 Gobierno deberá
ser en lo sucesivo el único compra-
dor y vendedor del trigo nacional,
pud'i^endo establecer así e] ^precio
que estime más conveniente, aten-
didas las conveniencias de la eco-
nomía nacional. E1 Estado podrá
realizar esta gestión con la coope-
ración del Bánco de España o de
la Banca privada, ^m^ediante los or-
ganismos establecidos por éstos,
auxiliados por aquellos con que el
Gobierno cuenta y con la ayuda de
los agentes comerciales que hoy
trabajan.

Tercera. Se ordenará la consti-
tución de un Sindicato Nacional,
al que deberán pertenecer obliga-
toriamente todos los industriales
que se dediquen a la fabricación
de harinas, que tendrán que acatar
los acuerdos del mismo, en la ma-
teria a qve alcancen sus a^tribucio-
nes y sus Estatutos.

Cuarta. El Sindicato Nacional
Harinero será el organismo encar-

gado de realizar las misiones que a
continuación se expresan: a) Asu-
mir todo cuan#o se refiera a la ad-
quisición del trigo necesario para
la industria harinera y su distribu-
ción, así como también la de la
harina; b) Estará encarga^d'o de or-
denar y regular la industria hari-
n^era con arreglo a las necesidades
del consumo, debiendo proceder a
la estructuración del proyecto ^rre-
cesario para estos fines.

Quinta. En la nueva disposi-
ción se deberá determinar, expre-
samente, que los trigos y sus ha-
rinas no podrán gravarse bajo nin-
gún concepto por impuestos o ar-
bitrios municipales, ni de otra
índole. Se prohibirá igualmente la
importación de manioc y de toda
clase de grano de pienso, y será
elevada la parti^da del Arancel co-
rrespondiente a pastas para sopa.

Sexta. El margen de moltura-
ción que se fije en la fórmula que
se aplique para obtener el precio
de la harina será ^de cinco pesetas
por cien kilogramos de trigo, con
el fin d•e poder atender debida-
mente a los gastos de fabricación,
administracián, repuestos, amorti-
zación de capital, beneficio indus-
trial, giros, tinrbres, comisiones,
etcétera.

Séptima. Los precios^, tanto de
las harinas como del pan, serán
considerados de obligatoria obser-
vancia y mantenidos mediante la
implantación de las normas y san-
ciones que se estimen pr^eci^sas.

Las tasas del tri,go serán esta-
blecidas tomando como base el
procedimiento científico adoptado
mundialmente, y se fijarán en cada

caso por acuerdo entre el Sindica-
to Nacional Harinero y el personal
técnico ^designado por el Gobierno,
que tendrá en cuenta las diversas
calidades y variedades de la pro-
ducción nacional.

Octava. La construcción
de nuevas fábricas y la ampliació:^
de las existentes será reglam^enta-
da por el Gobierno, de acuerdo co:;
el Sindicato Nacional Harinero.

La Camisión que s^e designe, d:
acuerdo con el Poder público, es-
tudiará las reglas y d'etalles com-
plementarios precisos para Ilevar
a la práctica lo que ^consignado
queda.
^^.^.^.^.^.^.^.^»^.^.^.^^

II Congreso Na--
cional de Peritos

Agrícolas
La Asociación Nacional de Peri-

tos Agríco4as, deseando contribuir
a las fiestas-homenaje que se han
de celebrar en Valencia, con .moti-
vo del XXV aniversario de la fun-
dación del Colegio Pericial Agrí-
cola de la Región de Levante, acor-
dó autorizar a dicho Colegio para
organizar el II Congreso Nacional
de Peritos Agrícolas.

Este Congreso, que resultará in-
teresantísimo, ya que han pasado
veinticinco años sin que estos téc-
nicos agrícolas hayan manifestado
su opinión, se celebrará en Valen-
cia, en el próximo octubre, coinci-
diendo con la Exposición Regional
de P'lantas, Flores, Frutos y Aves
y con la Conferencia Económica
del País Valenciano.
.^.^.^,^.^.^^^^.^.^.^^.^.^^

Cornísíón M í x t a
del Co^rcho

En el concurso convocado en 27
de febrero del año actual por la
Comisión Mixta del Corcho para
premiar el mejor trabajo sobre el
empleo del corcho puro aglomera-
do, tanto en la Construcción como
en la Industria, se ha adjudicado
el premio concedido para el mismo,
y que importa 4.000 pesetas, al
trabajo cuyo lema era QUbES, del
que resultaron ser sus autores el
ingeniero agrónomo don josé Ma-
ría de Soroa y los Ingenieros mili-
tares don Rafael Sabio y don Ma-
nuel Maroto, a los que hizo entre-
ga de la recompensa el señor Mi-
nistro de Industria y Comercio. En
breve será editada la Memoria co-
rrespondiente.
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Comparación entre las ru^das con
bandajes metálicos y las ruedas
con neumáticos en los carruajes
agrícolas. (Comparaison entre
les roues á bandages metalli-
ques et les roues á pneu:matiques
dans les chariots agricoles).-
G. Bou^ckaert et C. Dricot. B^il-
^le^tin ^d^e L'Institut Agro^nomique
et ^d^es Staticros de R^echerches de
Gembloux. Mayo 1934.

Los ensayos han tenidu lugar
sobre caminos pavimentados, ca^^mi-
nos de tierra y sobre tierras de
avena, de alfalfa y de remolacha.

Las conolusiones son las si-
guientes:

1) Camino pavinientado: neu-
máticos ct débil presión (2 1/4
a (2 1^/2 kg.).

a) Para un pavimento en exce-
lente estado (petit pavé en abani-
co sobre basamento de hormigón)
la reducción es negativa.

b) La reducción del coeficiente
de tracción de las ruedas con neu-
máticos en relación al de las rue-
das con bandajes metálicos au-
menta a medida que el estado del
pavimento empeora (variación de
7,52 por 100 a 6,04 por 100). .

2) Cantino pavimentado: netr-
ntáticos a presiones diferentes
(3-3 3/4, 3 3/4-5, 5-5 3/4 kg.).

La reducción del coeficiente de
tracción aumenta con la presión
del neumático.

3) Camino de tierra: neutnáti-
cos a débil presión (2 1/4-2 ]/2
kilogramos.).

La ventaja es ^muy importante y
tanto más elevada cuanto el ca-
mina está en peores condiciones
(35,31 por 100 sobre camino de
tierra en buen estado; 53,61 por
100 sobre camino de tierra en ma-
las condiciones).

4) Terrenos de sembradura:
neurnáticos a débil presión (2 1/4
a 2 1/2 lcg.).

La presión débil presenta gran
ventaja sobre las tierras de sem-
bradura; la reducción del •coefi-
ci:ente de tracción varía s^bre te
rrenos ^diferentes, pudiendo Ilegai
hasta ^m 64,08 ^por 100.

En resumen, para realizar las

cond!ciunes óptimrr, d^ ni;^.e . de
los neumáticos es preciso darles
diferente presión para los caminos
que para los terrenos de sembra-
dura.

Con el empleo de neumáticos el
mismo tiro que asegura el trans-
porte sobre los caminos puede
arrastrar la carga en el cam^po sin
que haya necesidad de recurrir al
tiro de refuerzo, como ocurre cuan-
do se emplean carruajes con rue-
das de Ilantas metálicas.

Estos ensayos ponen en eviden-
cia la gran ventaja, desde el punto
de vista de la tracción, del empleo
de los neu:máticos en los carruajes
agrícolas.

La filoxera y la reconstitución del
viñedo en U. R. S. S. (Le Phyllo-
xére et la reconstitution du vig-
noble en U. R. S. S.).--Basile
Tairoff, "Revue de Viticulture", 4
enero 1934, pág. 5.

EI fundador d^e la estación eno-
lógica d^c U^desa comienaa s^^ .zr-
tículo feticitando a la Redacción ^de
Ia Revue de Viticulture por su fe-
liz id^ea de una gran encuesta pa-
ra cono^cer los resultados d^e los
trabajos en la viticultura destruí-
da por la filoxera y regenerada
por las vides injertadas.

Hace una sucinta historia de las
trabajos de la ciencia francesa que
han salva^do a la viticultura rrmun-
dial d^e los estrago^s de la terrible
plaga y que han permi^tido 1a re-
constitución de los viñedos por los
injertos y los híbridos.

Pasando al abjeto de la encues-
ta con relación a la antigua Rusia,
detalla para las diez Repúblicas
vitícolas de la U^mión Soviética la^s
extensiones de viñedo, que suma-
ban 212.400 hectáreas (sin contar
la Besar:abia, que tenía 40.400) en
la estadística de 1914, y que se re-
dujeron a 182.100 hectáreas en el
año 1929. La filox^era se observó
por primera vez el año 1880, en
Crimea, difundiéndose con rapi-
dez por otras Repúb^licas en el gra-
do que s^e expresa.

Desde hace cinco años han em-
pezado en casi todas las regiones

vitícolas los estud'ios bialógicos
del insecto, la aplicación experi-
mental de los métodos de extin-
ción y los tratami^entos insectici-
das; a la vez, se ocupan de la
propagación de vides injertadas y
de viveros, ensayándose también
algunos híbridos productores di-
rectos, con miras a su resistencia
a ]^^a fil^oxe^ra, enfer^m^ed^ades crip-
togámicas, adaptación a la sequía,
al frío, etc., y sobre tod^o a la bue-
na ^calidad del fruto.

La plantación de viñas en las
arenas inmundas se ha verificado
en unas 4.000 hectáreas de la re-
gión meridi^onal del Dnieper, ^don-
de existen 200.000 hectáreas de
a^renas m^ovedizas, teni^endo que
luchar durante muchos años con-
tra la larva ^del tenebrion Foly-
phylla fullo Fab., muy abundante
y clue causaba tados los años far-
midables estragos, siendo ta^n te-
mible como la filoxera.

La guerra y la revolución han
interrumpido la reconstitución y en
ciertas ^localidades se han abando-
naclo y^deskruído las viña^s. Desde
que renació ^la tranquilidad en el
país reapareció el interés por la
vid, como uno de los cultivos más
remuneradores y resistentes a las
sequías en el Mediodia, apelán^do-
se a todas las plantas que halla-
ban a mano, error que ha ^ocasio-
nado desastrosos efectos, sobre
toda en Ukrania, donde se emplea-
ron los híbri:dos P. D., que hubo
que arrancar y reemplazar por vi-
des injertadas.

Actualmente, los Gobierrros de
]a^s Repúblicas y las masas aldea-
nas hacen l^o posible para reco^ns-
tituir y aumentar los viñedos, ins^
talarrdo viveros e importando plan-
tas injertadas.

Cansancio de las tierras Lultsvadas
de alfalfa (Fatigue des sols cul-
tivés en lucerne).-A. Demolon
et A. Dunez, "Journal d'Agricul-
ture Pratique", 13 enero 1934,
página 29.

Diversos autores han acusado la
presencia de un bacteriófaigo en
las nudosidades de las legumino-
sas: ^trélaol, altramuz, serradella,
soja, guisante y habichuela. Los
autores del trabajo refieren sus
observaciones personales en alfal-
fas de Provenza, de Bretaña y de
Seine-et-Oise.

En to^das las alfa^lfas d^e más de
un aña han encontrado bacteriófa-

gos en las nudosidades, raíces y
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tallos, pero nunca en las hojas;
tampo^co lo han hallado en las nu-
dosidades jóvenes, contrariamente
a lo observa^do en el trébol por
G. Laird. En las nudosidades vie-
jas, examinadas antes del período
d^e reabsorción, es ^?c-nde la activi-
dad bacteriófaga es máxima, pu-
diendo observarse la lisis inmedia-
tamente. Como otros autores, han
comprobado frectrentemente la co-
existencia co^n el ^ante^rior ^d^e otro
fenómeno cíe bacteriólisis no sus-
ceptible de ser repro^ducido en se-
rie.

Los diversos B. radicicola son
muy desigualmente sensib(es, se-
gún su origen, a un determinado
bacteriófago, e inversarr^en^te, cier-
tos bacteriófagos son mucho me-
nos activos que otros,

En los cultivos lisados aparecen
con fr^ecuencia al cabo ^de algunos
días produotos secundarios que
dan razas resistentes al bacterió-
fago^ co^nsi^dera^do.

Des^criben la técnica empleada
para descubrir el bacteriófago en
el suelo, d^e la que resulta que en
las tierras de cultivos ordinarias
y en los alfalfares jávenes no
existe; pero en los alfadfares vie-
jos siempre se presenta, pudiendo

La reacción de Ia crisis agricola
sobre la propiedad rural (La
reaction de la crise agTicole sur
la propriété rurale) JPierre Ca-
ziot, "Revue de Viticulture", 14
diciembre 1933, pág. 393.

E1 valor de la propiedad rural
en Francia, qu^e había conservado
una gran estabilidad durante los
quince años que precedieron a la
guerra, ha variado continuamente
a partir de 1918, primero en alza
apaxente hasta 1930 por la des-
valorización del franco, aunqu^e sin
recuperar Ios precios d^e ante^ue-
rra (en francas oro), y des^pués
ha comenzado un movi^miento de
baja, que persistirá, verosímil-
m^ente, si l^a crisis actua^l co^ntinúa
algunos aíSos más, pnes cstá cn-
cerrad'a, co^mo en prensa, en^tre la
dismi.nución de sus praductos y el
aumenta ,de sus gastos, espe^ ► ial-
m,ente las cargas fiscales.

El primer efecto d^e la crisis ha
sido, en los países de arrerrda-
miento, la baja de las rentas en
dinero; en los de aparcería, la ba-
ja de las rentas iu^ <;utomática, y
con los precios actuales del trigo,
pasa ya del 40 por 100.

La reducción de las rentas na
puede aligerar los gastos de cul-

tivo de mo^do sensible, ya que sólo
suponen el 12 al l5 por 100; de
modo que la baja ^le un tercio de
la renta en ^d'i^nero correspo^nd^eria
a una disminución del 4 al 5 por
]00 en ^Ios gastos de explotación,
y esto ^no basta para que los agri-
cultores venzan las dificultad^es
con que tienen que duchar.

Por otra parte, la baja de las
rentas coloea a la propiedad rural
en situación verdaderamente difí-
cil, puesto que el propietario no
percibe una renta neta, sino que
ha de descontar de la que percibe
las cargas de impuestos fiscales,
gastos d^e cons^ervación d^e los edi-
ficios, seguros, etc. H^oy, con la
reducción de ]as rentas brutas, es
n^ecesario e^l 35 a 40 por 100 0
más de las cargas, a menos de de-
jarr que las construccion^es se ^dete-
rioren progresivament^ y se rEduz-
can a ruinas; asi qu,e el valor real
de la propiedad sufre una baja en
proporción sensiblemente mayor.

Además, influyen en su depre-
ciación ]os derechos de cambios de
do^minio y de sucesióm, cada día
más •eleva^dos, que unido^s ^a los
efectos de la crisis económica, le
hacen estimar •en ur4 30 por 100 en
las bu^enas regiorres y en un 50 par
100 en las malas la depreciación.

afirmarse que el ba•cteriófa^o for- ^^.^.^.^.^^ ^.^.^.^.^.^._.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

mad'o en las plantas pasa después
al suela, bien por exudación di-
recta o porque quede en libertad
al des^componerse ]as raíc^es.

De las experiencias que expo^nen
para averiguar hasta qué punto el

suelo, por su p^o^d^er absorb^e^nte,
puede fijax ed bacteriófago y^có-
mo éste puede pasar a la planta,
derivan interesantes conclusiones
que les sirven para explicar el co-
nocido fenómeno de la fatiga o
cansancia ^ d^el suelo por el cu^ltiv-0
de la alfalfa. A partir del momen-
to en que el baeteriófago se ha di-
fundid^o en to^da la masa que p^e-
rretra las raíces, se observa la dis-
minución de la actividad fijadora
del nitrógeno ,del aire por la plam-
ta, lo^ que sólo ^o^curre hacia fines
del segur.da aña, en que el siste-
ma radicular alca^nza su mayor
desarrollo, y que es precisamente
lo que pueden ^durar los alfalfares
en la agricultura intensiva. Tam-
bién se comprende que el suelo
quede impropio para un nuevo cul-
tivo de alfalfa hasta que desapa-
rezca el bacteriófago que en él se
haya acumulado.

ESTADISTICA

BIBLIOGRAFIA

EL ANUARlO INTERNACIOÍ^IAL DE ES-

TAD1S'TICA AGRÍCOLA.

E 1 Instituto Internacional d e
Agrioultura de Roma acaba de pu-
blicar el Annuaire International de
Statistique Agricole 1932-33.

Este volumen, de 800 páginas, es
el resultado de la encuesta m á s
vasta y más minuciosa que se ha-
ya hecho hasta ahora en el campo
de la estadística agrícola interna-
cional

La primera parte del Anuario
contiene las cifras de las superfi-
cies y poblaciones de los años más
cerca de 1928 y de ] 932 para 208
países: los datos así reproducidos
reflejan la situación geográfica,
política y demográfica del 1Vlundo.

La segunda parte se compone de
una serie de cuadros que suminis-
tra, para casi 50 países, las infor-
maciones disponibles relativas al
aprovechamiento de la superficie
territorial, a la distribución de las
superficies cultivadas entre los di-
ferentes cultivos, a la producción
agrícola, a los efectivos de las di-
ferentes especies de ganados y a
los productos animales. En los cua-
dros que componen la tercera par-
te del volumen, se indican, para ca-
si 40 productos agrícolas, la super-
ficie, la producción y el rendimien-
to por hectárea de cada país du-
rante el p e r í o d o quinquenal de
1924-28 y durante cada uno de los
años de 1929 a 1932. En lo que se
refiere al ganado, para cada espe-
cie se han reunido todos los datos
disponibles en los diferentes paí-
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- FUtN ftS U^ KIC,2U^LA
BIBLIOTECA A('zROPECUARIA
P U B L I C A D A B A J O L A D I R E C C I O N D E

D. JOSE M.^ DE SOROA
Ingeniero Profesor y Secretario del Instituto Nacional Agronómico.

Con la colaboración de los más reputados Ingenieros Agrónomos y especialistas.

- Veinte volúmenes de 11 X 18 em., y de 200 a 280 psigs., con abundantes grabados y portada en colores.

= Colección de obras eminentemente prácticas de Agricultura y Ganadería, destinadas a divulgar entre los
- agricultores, ganaderos y aficionados los temas más interesantes y actuales de estas industrias.
- La mayor parte de las publicaciones sobre temas agrícolas que existen en el mercado han sido traduci-
=_ das de idiomas extranjeros, por lo que, salvo en contados casos, tienen limitada aplicación a nuestro suelo
=_ y a nuestro clirna. Para evitar este inconveniente, los editores de "Fuentes de Riqueza" han encomendado
=_ la redacción de estos ]ibritos a autores españoles de reconocida competencia, que han vivido y experimen-
= tado prácticamente los problemas que, con gran maestría, exponen en sus respectivas obras.

- LISTA DE LOS TITULOS Y AUTORES, POR ORDEN DE APARICION

_- Nociones de Contabilidad agrícola.-Por D. Pe- Implantacióa de regadíos.-Par D. Francisco Do-
=_ dro E. Gordón, Profesor de la Escuela de Ingenieros mínguez, Ingeniero de la Confederación Hidrográfica dei
= Agrónomos, de Madrid.Prectio: 2,So pesetas. Duero.Precio : 3,So ptas.
= Los animales agrícolas y su apreciación. - Por Abonos.-Por D. Jesús Aguirre, Ingeniero de la Es-
=_ Do^i Zacarías Salazar, Profesor de Zootecnia en la tación Agronómica Central.Yrecio : 3,So ptas. -
°-_ Escuela de Ingenieros Agrónomos.Precio: 3,So pe- Cultivo de la remolaeha azucarera.-1'or D. José =
= setas. L. de la Loma, Imgeniero Agrónomo. De la Sociedad =
= Vinificación.-Por D. Iosé María de Soroa, Ingenie- general Azucarera.-['recio: 3,So ptas. ►
= ro, Profesor y Secretario del Instituto Nacional Agro- Cultivo de la viña.--Por D. A. García López, Inge- _
= nómico.-Precio ^ 3,5o pesetas. niero de la Estacicín Ampelográfica Central.-Precio : =
= Cunicultura. Cría y explotación del conejo por su 3,So ptas. =_
=_ carne, por su piel y por su pelo.-Por D. Emilio Reconstitución del viñedo.--Por D. F. Iiménez =
_= Ayala, Ingeniero, PresiZente de la Asociación de Gu- Cuende, Ingeniero de la Estación Ampelográfica Cen- _
= nicultores de España.-Precio: 3,5o pesetas. tral.Precio: 3,So ptas. _

fí b _lli P D S SG dD= aera u-neros que pro ucen.- or . na. CarlooCultivos de regadío en Levante.-Por
= García Gisbert, ingeniero Agrónomo.Yrecio: 3,5o pe- cedo Ar•erwl, Ingeniero Agrónomo e Ingeniero Geógra-
= setas. fo.Precio: 3,So ptas.
- Pastos y prados.-Por D. L. Hernández Robredo, EI traetor.-Por D. Eladio Aranda Heredia, Inge-
_ [ngeniero Agrónomo. Ex director de la Granja de La niero Agrónomo.-Precio: 4 pesetas.
__ Coruña.-Yrecio: 3,So pesetas. La electricidad en la finca de campo.-Por D. Leo-
= Ganado mular y asnal.-Por D. Francisco Uranga, poldo Manso, Profesor de Electrotecnia en la Escuela
=_ Profesor de la Escuela de Peritos Agrícolas de Villa- de Ingenieros Agrónomos.Precio: 3,5o pesetas.
=_ va (Navarra).-Precio: 3,So pesetas.
= Cultivo de cereales en España.-Por D. Daniel Na-
= gore, L)irector de Agricultura en la Diputación de Na- (Las obras actualmente en prensa irán apareciendo
= varra.1'recio: 3,$o pesetas. sucesivamente, a razón de dos al mes.)
=_ Apicultura. Conocimientos fundamentales. - Por
= D. Nedro Iferce, Ingeniero Agrónomo. Profesor de la I
= Eseuela.Precio: 3,5o pesetas. I
= Explotación del eolmenar.-Por D. Pedro Herce, DIRIJA SUS PEDIDOS A LAS PRINCIPALES
= Ingeniero Agrónomo, Profesor de la Escuela. Precio:

LIBRERIAS, O, EN EL CASO DE NO EXISTIR
= 3^5o pesetas.
= Cultivo de los frutales.-Por D. José Picaza, Pre- I^INGUNA EN LA LOCALIDAD DE SU RESI-
= sidente de la Asociación Nacwnal de Horticultura.-
= Precio: 3,So pesetas. DENCIA, LLENE EL SIGUIENTE BOLETIN:

= Don .................. domiciliado en ...................................._ ....................................................................
__ ......................... calle de ......................................................, provincia de ..........................................,
= desea recibir por correo, a reembolso . ................. ejemplares de cada uno de los títulos siguientes de la colec-
_ ción "FUENTES DE RIQUEZA".

_ ........................................................................... ^ ...........................................................................
_ .............................. ............................................ ...........................................................................

= (Flcma o aello.)

- EI presente boletín deberá remitirse en sobre abierto, franqueado con dos céntimos, a MANUEL MARIN Y
° G. CAMPO, S. L., Editores.-Mejía Lequerica, 4, MADRID.
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ses para los años de 1928 a 1932.
Una gran parte del volumen e s t á
reservada a las cifras del movi-
miento comercial de 43 productos
vegetales y de 13 productos de ori-
gen animal. Los datos publicados
conciernen a ]as importaciones y
exportaciones por año solar, y pa-
ra los cereales también por campa-
ña comerciaL

Merece señalarse que ]os cua-
dros de la producción y del comer-
cio dan a conocer, además de los
detalles para cada pafs, también
los totales para los diferentes con-
tinentes y hemisferios, así como
para el Mundo entero, lo que per-
mite tener una idea genera^l de las
variacion^es, durante los períodos
considerados, en 1 a s superficies
destinadas a cada cultivo, en las
cantidades cosechadas y en el mo-
vimiento comercial de cada pro-
ducto.

La parte destinada a los precios,
contiene las cotizaciones semanales
en los principales mercados mun-
diales en el período enero de 1928-
judio de 1933, y esto para 40 pro-
ductos agrícolas. En el capítulo de
los fletes, se indican los precios
para el transporte del trigo, maíz
y arroz en algunos de lostrayectos
marítimos más importantes; y, en
el capitulo de los abonos y produc-
tos químicos útiles a la agricultu-
ra, se publican los datos de la pro-
ducción, comercio, consumo y pre-
cios de 15 productos. En el apén-
dice se han incluído capitulos es-
peciales sobre la distribución de
las explotaciones agrícolas, según
su extensión, y la manera de ex-
plotarlas.

Las estadísticas forestales serán
publicadas, como el año pasado, en
el Anuario /nternacional de Esta-
distica Forestal.

ENSE^IANZA AGR[COLA

FILENI ( F_nric0).-Iluralizzazione.
292 ^págs. Prólogo d^el Con^sejo
de Admirristració^n de la Cátedra
a7nbulant^e de agricu^ltura de la
^provincia de Frosinone.-Stabi-
Ui^m^en,ta Tip^ografico ditta Carl^o
Colombo. Roma, 1933.

A los treinta años de actividad
d^e la Cá^tedra de agricultura de
la provimcia de Frosin^o^ne y en ho-
menaje al que fué su d^irector du-
rante diez años, el Consejo d^e Ad-
ministración ha publicado um ]ibro
que reúne los artículos y con^e-
ren^cias del profesor Fileni, m!ies-

tra dé su a^postolado agrícula en
la co^m^arca a favor de la rurali-
zacián.

Sólo con citar las años ^le ac-
tuacián d^e la cátedra de agricul^•
tura y los que err ella estuvo a]
frente el profesor Fileni b^^.stítr
pa,ra co^mpren^der la i^nfl^uenc^x ^que
ambas han ^eni^do en ^la agricnl-
tura comarca^l.

Se a^rwpam los articulos así •
"Guerra y ^post-guerra agric^^^^r";
"Iniciación y etapas de la ^batalla
d^el grano"; "Política nuraJ y ^r-
garrización sindi:cal fascista", "Cá-
tedras ambulantes d^e agricu!tura.,
instruccián a los ca,mpesi^nos, ^x-
peri:m^entación"; "Algun^os pruble-
mas técnicos y econó^micos.

EI profesor Filerri, Vocal áel C.o-
mité ^permanente ded trigo^ e ?ns-
pector genera^l de agricu(tu.ra es
uno de los técnicas italianos más
d^e5tacados ^por su actividad v cJ •
noci^mi^ento ^d^e los problemas agrí-
colas actuales, por lo que sus ar-
ticulo^s y conferencias ref'r_j^t^t con
exactitud' ]a 'si^tuación rural de su
,país, a cuya mejora ha contri'>uí-
do ^e^n g;ra^^n escala.

E.M.yF.

CEREALICULTURA

HEVESV (Paul de).-Le Probl^me
mondial du B!é.-Prólogo de
Henri Berenguer, Embajador de
Francia, Presiden#e de la Comi-
sión de Negocios Extranjeros
del Senado; un volumen en 8.°,
293 pá^inas con 37 anexos; pre-
cio, 30 francos. [Li^brería Félix
Alcán, 108, Boulevard Saint Ger-
main. París (6.°).]

M. Paul de Hevesy, Ministro de
Hungría en Madrid y Delegado en
la Sociedad de las Naciones, ha
estudiado el ^problema del trigo ba-
io todos sus aspectos en este li-
bro, consagrando a cada país un
capítulo esnecial. Prueba que nin-
gún pais está en condiciones de
resolver por sí solo este problema,
que es más bien de todos los paí-
ses reunidos; ^pues si en el inte-
rior de un país la coseoha de tri-
go es muy variable y puede al-
c^nzar una cuantía doble de un
año a otro, la cosecha de trigo del
mundo entero, por el contrario, es
extremadamente estable.

Recomienda el autor la creación
de una Entente internacional del
trigo; la creación en cada país de
un Consejo naciona/ del Trigo, que
fije los precios en el interior del

mismo, y de un Consejo interna-
cional del trigo (en Londres), que
tenga el monopolio de todas las ex-
partaciones y todas las im^porta-
ciones de tri,go, y que debería fijar
un año antes de la cosecha un pre-
cio mundial para el trigo. valedero
solamente para las cantidades ex-
portadas e im,portadas.

A ruegos del autor, un estadís-
tico oficial francés ha calculado
que se ha cobrado ^por todos los
productores de trigo del mundo, en
el curso del año 1933, una suma
aproxi:mada de doce rnil millones
de francos oro, mientras que du-
rante el mismo año el conjunto de
los consumidores de pan ha paga-
do para comprar dicho pan, apro-
ximadamente, sesenta y seis mil
millones de francos oro. El autor
estudia en lo que se convierte esta
enorme diferencia, cincuenta y
cuatro mil millones de francos oro,
y propone -hacer que los producto-
res de trigo obtengan una suma
superior a doce mil millones de
francos oro, sin que, no obstante,
el precio del pan aumente.

En un cuadro anexo a este vo-
lumen figura el ^precio del trigo en
cada país; como consecuencia de
este precio se encuentra el precio
del pan en el mismo país y en la
misma época. Asi se ve que el pre-
cio de un kilogramo de pan blan-
co, en Francia y en Italia, par
ejemplo, no llega a costar el doble
del precio de un kilogra^mo de tri-
go, mientras que un kilogramo de
pan vale tres veces y media el pre-
cio de un kilogramo de trigo en
Alemania, cinco veces en Austria,
seis veces en Australia, siete veces
en el Canadá, ocho en los Estados
Uni^dos, etc.

igualmente se ve que en 1930,
cuando el precio del trigo puesto
en los puertos ingleses (precio
mundial) era .por término medio
de 20 francos oro, el precio del
pan en Gran Bretaña, lo mismo
que en los demás países, era poco
más elevado :que hoy cuando el
precio mundial no es ^más que de
seis a siete francos oro.

E1 proyecto de M. de Hevesy su-
prime para cada país toda swbven-
ción ^del Estado a la producción o
a la exportación de trigo, porque

• las hace superfluas.
E1 autor recomienda la elevación

del pre► io del trigo en ]os países
donde esté más ^bajo que el pre-
cio ^mundial, encontrando, sin em-
bargo, el medio de impedir que
aumenten las superficies sembra-
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das y de disminuirla si ello fuera
necesario.

El libro recomienda que cada
pais debe constituir una reserva de
trigo correspondiente a cincuenta
días de consumo nacional. Demos-
trando el autor de una manera
convincente que cuanto más bajo
es el precio del trigo, hay menos
hombres que pueden comerlo, pues
si al agricultor le falta poder de
compra, el comercio y la industria
periclitan y el paro aumenta.

En fin, ^el autor está convenci^do
de que el problema mundial del
tri;go puede ser resuelto indepen-
dientemente de cualquier otro ^pro-
blema y que su solución producirá
una mejora sensible en las condi-
ciones económicas y financieras de
c^,da país.

M. Henri Bérenger, en el pró-
logo, sostiene calurosamente las
ideas del autor y dice que es de
desear que la Entente internacional
del trigo sea un hecho en fecha
próxima y que si algún día las na-
ciones se reúnen de nuevo para
tratar del problema del trigo, no
duda que este libro, pleno de he-
chos y observaciones, constituirá
para los Gobiernos la documenta-
ción más valiosa, al mismo tiem-
po que una excelente base de dis-
cusión, para terminar por fin con,
la inhumana guerra del trigo.

La obra está escrita, tanto para
profanos c^mo para economistas,
siendo su lectura agradable y de
un gran interés.

CUESTIONES TECNICAS

MANSO DfAZ (Leopoldo).-La elec-
tricidad en fa finca de campo.-
Madrid, 1934; 238 páginas y 8l
grabados. Editores, Manuel Ma-
rín y G. Campos, S. L.; 3,50 pe-
setas.

El autor se propone, en este tra-
bajo, la divulgación ordenada de
los conocimientos ^referentes a la
energia eléctrica, para dar al agri-
cultor los medios que puede poner
en práctica para utilizarla.

En sus diversos capítulos, se dan
nociones sobre saltos de agua,
magnetismo y electromagnetismo,
distribución de la energía (línea ►
aéreas y líneas subterráneas ) ,
transformadores, protección de las
líneas contra el rayo y las sobre-
tensiones, alumbrado eléctrico, mo-
tores eléctricos, laboreo del suelo
c o n tracción eléctrica, diversas

aplicaciones de la electricidad en
la explotación agrícola, influencia
de la electricidad sobre las plan-
tas, instalaciones eléctricas de ba-
ja tensión, averías y sus remedios,
medición de la energía eléctrica,
tarifas para el suministro y acci-
dentes producidos por las líneas de
baja tensión.

Termina con un capítulo dedica-
do a los Reglamentos vigentes en
materia de electricidad.

E1 libro está escrito en forma
amena y de fácil comprensión, por
lo que no dudamos en recomen-
darlo a los aficionados a estas
cuestiones.

MAQUlNAR1A AGRICOLA

ARANDA HEREDIA (Eladio).-EI
tractor. Madrid, 1934; 308 pá-
ginas y ]08 grabados. Edi,tores,
Manuel Marín y G. Campos, S. L.
4 pesetas.

La idea de sustituir el motor de
'sangre por los tractores ha inspi-
ra^do una de las transformaciones
"más hondas que conocemos en el
campo. Expuesto es, sin embargo,
generalizar el uso del tractor en
países co^mo el nuestro dottde las
características de cada finca y los
^conocimie^nto^s^^ d^el o^brero ru^ral ^en-
torpecen su aplicación.

_ Este libro, escrito con sobrieda^d
y sencillez por una figura de pri-
mera fila entre los Ingenieros agró-
no^mos dedicados a la es^pecialidad,
conduce al lector -coni paso firme
sobre los problemas agudos del
motocultivo mostrándole, ante to-
do, la constitución y manejo de los
diverso^s tipos de tractor para ex-
ponerle luego Ios lími^tes de apli-
cación de cada uno y las particu-
laridades que determinan un em-
pleo ra^ci'onal y económico. La pa-
lémica entre la ga^salina cara y el
aceite pesado barato, el amta^onis-
^mo en^tre la p^ro^pu^lsió^n co^n rued^a^s
o sobre cad!enas, das sugestivas
a^plica^cio^nes del tractor a los cul-
tivos alinea^do^s^, ado^ptando anchu-
ras vari^ables o reduciéndose a uni-
^dades de po^ea ^poder que hacen
]as veces de un caballo, ^las nueva^s
tendencias a favor del neumático
para mejorar la adherenaia y el
árbol d•e fuerza que busca el apro-
vechamriento del motor en la má-
quina aperadora remolcad^a, son
aspectos magistra^imente tratados,
expuestos para comprenderlos con
deleite y formar finalmente un cri-
terio eco^nóm^ico claro ^de s^u^sti^tuir

yuntas por tractores que todos los
agricultres y muchos inspiradores
suyos necesitan im:periosamente.

PLANTAS INDUSTR[ALES

ESCAURIAZA DEL VALLE (Ricardo
de). - El cultivo del lúpulo en
España, 15 páginas y 8 graba-
dos. La Coruña, 1934.

Esta es otra publicación de la
Junta administrativa de los Servi-
cios agrícolas de la Diputación pro^
vincial de La Coruña, en ]a que por
el Ingeniero agrónomo don Ricar-
do de Escauriaza del Valle, direc-
tor de la Granja de La Coruña, se
exponen los antecedentes y estado
actual de los ensayos del cultivo
del lúpulo realizados en la mencio-
nada Granja y se describen todas
las operaciones que requiere del
cultivo de la planta de que se trata.

CULTIVOS TROPICALES

INSTITUTO INTERNACIONAL D E

AGRICULTURA , - Blbliographte
d'Agriculture tropicale de !'année

1932.-Roma, septiembre 1933;
88 págs, en 8°; 10 liras.

Esta monografía contiene la lis-
ta tan completa como ha sido po-
sible obtenerla de todos los artícu-
los publicados en 1932 por la Pren-
sa técnica de los diferentes países
sobre ^las cuestiones de Agricultura
tropical; de cada ^artículo, que ha
sido resumido brevemente ^en fran-
cés y en inglés, se ha dado también
el nombre del autor y la indicación
del periódico.

LEGISLACION

DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICUL-
TuRa (Servicio de publicaciones
agrícolas).Anuario de Legis-
lación agricola. - Segundo se-
mestre del año 1933; 249 pá-
ginas.

Por el Servicio de Publicaciones
agrícolas de la Dirección general
de Agricultura se han publicado el
conjunto de disposiciones relativas
a la agricultura insertadas en la
Gaceta de Madrid durante el se-
gundo semestre del pasado año de
1933.

Aquellos a quienes interese esta
publicación pueden dirigirse al
Servicio de Publicaciones agrícolas
de la Dirección general de Agricul-
tura; Ministerio de Agricultura.
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Préstarnos a 1os agrícultores
La "Gaceta" del día 13 de julio pu-

blica el siguiente Decreto del Minis-
terio de Agricultura:

"Establecida ^por Decreto de este
Ministerio de 30 de junio de 1934 la
intervención, durante un año, en el
camercio de trigo y^harinas en todo
el territorio nacional, es ]ógico ad^ap-
tar a las ^disposiciones que en el ^nis-
mo se contienen el sistema de crédito
que con garantía de dicho cereal ha-
ya de realizarse, siempre con el deci-
dido empeño de hacer más fácil, por
todos conceptos, el préstamo con ^pren-
da sin d^es^plazarr^iento de trigo, ^por
ser éste uno de dos resortes más efi-
caces para conseguir el fiel cumpli-
miento de la ^tasa.

Faroorece sin duda el logro de tal
propósito la creación de las Juntas
locales de contratación de hri^go con
los deberes y facultades que en el pre-
citado Decreto se le atri^buyen, siendo
presu^mible que su intervención en las
operaciones de crédito que se estable-
cen tendrá la doble ventaja de refor-
zar la garantía y de hacer más rá^pida
y equitativa la distribución de los an-
ticipos.

ConNenci^do el Gobierno de la gran
eficacia que han de alcanzar estas me-
didas, si son rectamente interpretadas
tanto por los ^beneficiarios como por
los organismos encargados de cum-
plirlas, incltrye ^ta^m^bién en esta dispo-
sición varios preceptos, conducentes a
aharatar y facilitar los :préstamos y
conceder trato más favorable a las
o^peraciones de crédito colectivas co-
mia medio indirecto de esti^mular la
coo^peración.

Ftmdado en las consideraciones pre-
cedentes, de acuendo con el Consejo
de Ministros y a propuesta d•el de
Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Con el fin de regulari-

zar el 7nercado irrterior de trigo, a
partir de la publicación del presente
Decreto el Servicio Nacionad de Cré-
dito Agrícola concederá présta^mos con

garantia prendaria de dicho cereal a
los agricultores, ajustándose en la tra-
mitación de las solicitucles y en las
condiciones de la operación a las nor-
mas que se establecen en tos artículos
siguientes.

Art. 2." Las concesiones de estos
préstamos se harán solamente durante
un plazo determinado, no pudiendo
ser solicitados por los agri^cultores
más que hasta el día 28 de febrero
de 1935, y siendo el ^plazo máxiRno de
vencimiento el 30 de junio del ^mismo
año.

Art. 3.° Po^drán ser benefi•ciarios
de esta clase de prés^amos:

a) Los agricultores aislados o in-
dividuales, tenedores de trigo cosecha-
do ,por ellos mismos o procedentes de
rentas, censos o partici^paciones en
aparcerías.

b) l.os Sindicatos Agricolas.
c) Las Asociaciones y Federacio-^

nes Agricolas; y
d) Las Asociaciones autorizadas,

con arreglo al ^Decreto de 19 de mayo,
de 1931, para celebrar contratos de,
arrendamientos colectivos.

Queda ex^cluí.da ^de estos ^beneficios
toda ^persona, natural o jurídica, que
tenga la condición de comerciante, in-
termediario, alsnacenista de trigo o fa-
bricante de harinas.

Art. 4.° Los préstamos se concede-
rán por el térmi•no que soliciten los
peticionarios, siem^pre que su venci-,
miento no sea posterior a la feeha in-
dicada en el art. 2.° de este Decreto,
o sea el 30 de junio de 1935, en da,
cual de^herán quedar totalmente rein-
tegrados, ^sin que por ninruna causa
o razón puedan prorrogarse más adlá
de esa feaha.

Cualquier prestatario, sin embarro,
tiene facultad ^para reintegrar, total o
parcialmente, los ^préstamos antes de
la fecha de su vencimiento.

Art. 5.° La cuantía del capital
prestado en cada caso será la del 75
por 100 del valor dcl trigo ofrecida
en ^prenda, valorado al precio de tasa

mínima que rija en el momento de
acordar la concesicín del ^préstamo.

Art. 6.° El interés que devengarán
estos :présta^mos será ^el 5 ^por 100
anual, si las presta•tarios son agricul-
tores individuales o aislados, y el 4
por 100, también anual, cuando se tra-
te de las entidadcs comprendidas en
las letras b), ^c) y d) del art. 3.° de
esta disposición.

También deven};arán los présta^rnos
conredidos a unos y a otras un recar-
go ^del 2 por 1.000 sobre el capital del
préstamo, en concepto de prima de
seguro por todo riesgo de la o•pera-
ción.

Art. 7.° ;De los intereses cobrados,
el Senvicio Nacional de Crédito Agrí-
cola percihirá el 2 por 100 para aten-
der a los gastos de gestión, inspec-
ción y propaganda. La porción res-
tante quedará a beneficio del Tesoro
y será destinada a incrementar el fon-
do de reserva para incidencias y falli-
dos, estab}ecido por el art. 5.° del De-
creto de 9 de mayo de 1933.

Art. 8." Las pcticiones de présta-
mos se diri^irán al Servicio Nacional
de Crédito Agrícola, pero por conduc-
to úni^co y obli^gado de las Juntas lo-
cales de contratación de trigo, creadas
por el Decreto de 30 de junio de 1934
A este efecto, dichas Juntas tendrán
en sus oficinas, para ponerlas gratui-
tamente a disposicióm de los que dc-
seen solicitar ^préstamos, Tnodelos de
instancias, que les remiitirá, previa pe-
tición de las Jnntas mismas, el Servi-
cio Nacional de Crédito Agrícola.

Art. 9." Sobre estos modelos de
instancia, los ^peticionarios, sean indi-
viduales o colectivos, deberán hacer
constar: 1.° La cuantía ^del •préstamo
que solicitan. 2." EI plazo de venci-
miento que c9esean, dentro del límite
marcado en los arts. 2.° y 4." del pre-
sente Decreto. 3." La cantidad de tri-
;^o, en quintales métri^cos, que ofrecen
en garantía. 4.° Su calidad. 5.° Lu^ar
de depósito. fi." La expresa ohliLación
de no vender el trigo depositado en
su po^der sin el -previo reinte^ro del
capital prestado y sin el cum^plimiento
de todas las ofiligaciones con el Ser-
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vicio Nacional de Créd:ito Agrícola; y
7.° El co^mpromiso, como depositario,
de mantener la integridad de la ga-
rantía prendaria.

Art. 10. Presentadas que sean las
instancias así redactadas, en las Jun-
tas locales de contratación de trigo,
éstas las cursarán al Servicio Nacio-
nal de Crédito Agrícola, si se trata de
préstamos a agricultores aislados o
irndividuales, con di.ligencia de certifi-
cación ex^presiva de la cantidad de
trigo que tiene declarada el peticiona-
rio para la venta, en cum^plimiento del
Uecreto de 30 de junio de 1934, y de
la veracidad de ^los extremos de la
declaración del ,peticionario, a que se
refieren los números 3.°, 4.° y 5^ del
artículo anterior.

Cuando se trate de peticiones he-
chas por las entidades de las letras
b), c) y d) del art. 3.° de este Decre-
to, se presentarán en las Juntas loca-
les de contratación de trigo, acompa-
ñadas de una certificación expedida
por los Secretarios de la enti•dad, con
el visto bueno de su Presidente; en la
que se declare el número de quintales
métricos que la misma ofrece como
garantía prendaria, para responder de

la operación, lugar o lugares del de-
pósito, calidad del trigo deposita•do y
relación naminal de los propietarios
de éste; limitándose entonces la Junta
local de contratación de trigo a certi-
fícar, una vez aprobadas las declara-
ciones de la entidad, acerca de la ve-
racidad de ellas.

Art. 11. Recibidas las instancias
en el Servicio Nacional de Crédito
Agricola, la Junta del rnismo, previo
los informes de sus Secciones y Ase-
sorías, que se emitirán sin ^prédida de
día, resolverá sobre la concesión de

los préstamos solicitados. 1

Et acuerdo se cortnunicará al intere-
sado por conducto de la mistna Junta
local de contratación de trigo que tra-
mitó la petición, y esta Junta, en el
caso de ser dicho acuerdo concedien-
do el ^préstarno, tomará razón de la
cantidad •de trigo que queda afectada,
en garantia ^del reintegro del mismoí
préstamo, y ^previa comprobación de,
la existencia de esa cantidad de trigo
en el lugar declarado ^por el prestata-r
rio, entregará a éste (o al represen=
tante legal de la entidad, en su caso)
la orden de cobro de la cantidad con-,
cedida; en la orden de cobro se ex^pre-
sará la localidad en que puede hacer-
se efectivo el mismo, que se procura-
rá sea la misma de vecindad de] inte-
resado o la mnás cercana posible.

La tramitación de estas operaciones
por el Servicio Nacional de Crédito
Agrícola tendrá carácter preferente a

cualquiera otra modalidad distinta y
se despaaharán con la misma ra^pidez.

Art. 12. Los préstamos concedidos
con arreglo al presente decreto serán
compatibles con cualesquiera otros
otorgados por el Servicio Na•cional de
Crédiáo Agrícola que disfruten los pe-
ticionarios, siem^pre que esas otras
operaciones no se encuentren en pe-
ríodo de apremio.

En el caso de que los ^peticionarios
tuviesen otros ^préstamos se les reba-
jará el importe de éstos de la canti-
dad que solicitan.

Art. 13. E.1 reintegro de los capi-
tales prestados, má^s el pago de los
intereses, es obligatorio al vencimien-
to del término por que fué concedido
el préstamo, y también es obligato-
rio antes de ese vencimiento .cuando
por el ^prestatario se venda el trigo
que constituye el depósito de garan-
tía; en este caso el reintegro de ca-
pital e intereses será pro^porcional al
trigo vendido.

Vencidos de cualquiera de esas dos
maneras los préstamos, el Servicio^
Nacional de Crédito Agrícola exigirá^
su devolución, si no se hace volunta `
riamente, ^por la vía de apremio con,
arreglo a lo dispuesto en el Real de-
creto de 22 de ^marzo de 1929, refor-
rtnado por decreto de la República de
18 de septiembre de 1931.

A^rt. 14. Las Juntas locales, ^bajo
su estricta responsabilidad, no expe-
dirán ninguna guía de compraventa
de trigo afiectado a^la responsabili-
dad del ^préstamo sin que previamente
se le acredite por el vencedor o com-
prador, con exhibición del compro-
bante o^portuno, ^haberse reintegrado
al Crédito Agrícola la cantidad pro-
porcional correspondiente a la venta
efectuada y a sus intereses.

Los ^prestatarios, sean in^dividuales
o cole•ctivos, vienen obligados a con-
servar en todo momento la existencia
del depósito de trigo, en la cantidad
suficiente a garantizar el préstamo se-
^ún la proporción señalada en el pre-
sente decreto, hasta tanto que no esté
paga•do aquél y sus intereses, y en
caso de incumplimiento de esta obli-
gación quedarán sujetos a las res-
ponsabilidades de orden civil y penal
irrherentes al quebrantamiento ^del de-
nósi^to.

^ rt. 15. Para atender a la entre-
ga de ]as cantidades que por virtud
del presente decreto se otorguen para
préstamos, el Tesoro público destina-
rá ^por lo pronto el remanente de 1os
50 mi^llones •de pesetas fijados ^para
ese ñn en el artfculo 6.° de] decreto
de 9 de mayo de 1933 tnencionado,
hacien•do las entregas a medida que lo

requiera el Servicio Nacional de Cré-
dito A^grvcola. Para ello se 1levarán
las cantidades que se soliciten de la
cuenta •corriente del Servicio de Te-
sorería a la denominada "Entregas al
Banco •de España para la regulación
del mercado de trigo", cuyo saldo se
computará en la cuenta del Tesoro
en forma análoga a las de Reserva^
para el Servicio de la Deuda oú':^'.ca,
y se restituirá a la cuenta genera? del
Tesoro público cuando el Gobierno
estime que no es •preciso continuar in-
terviniendo en tales operaciones.

Art. 16. Con cargo a la expresada
cuenta y abono a otra especial, que
se titulará "Préstarnos para la regu-
lación del mercado de trigo", el Ban-
co de España, tanto en la Central co-
mo en sus Sucursales, efectuará los
pagos ^que se le ordenen por el Ser-
vicio Nacional de Crédito Agrícola, y
a la misma especial aplicará con la
necesaria se.paración, las cantidades
que por principal e interés ^perciba de
los ^prestatarios, ingresándolas en ]a
Tesorería central con la siguiente
aplicación: el importe de los capitales
desembolsados, al concepto de Deu-
dores al Tesoro denominado "Présta-
anos para la regulación del mercado
del trigo", y el de :los intereses se
descompondrá, a los efectos del ar-
tículo 7.°, en dos partidas, que se i^m-
putarán, respectivamente, a un fondo
de reserva a disposición de] Tesoro
y a un concepto de Acreedores del Te-
soro, que se denominará "Depósito
de la porción de intereses de présta-
mos para la regulación del mercado
del trigo", a^disposición del Servicio
Na►ional de Crédito Agrícola.

EI Banco de España continuará rin-
diendo mensualmente la cuenta de es-
tas o^peraciones en la forma que viene
verificándolo.

Art. 17. EI reintegro total de los
présta^mos deberá efectuarse en la Su-
cursal del Banco de España en que
se hubiera cobrado el importe de los
mismos. Las entregas parciales po-
drán verificarse en •cualquiera de las
Sucursales de dicho establecimiento,
en concepto de transferencia,con abo-
no a la cuenta corriente abierta en la
Central del ^rnismo con la denomina-
ción de "Junta Consultiva del Crédito
A:grícola".

Para verificar estas entregas no

precisa la presentación de los inte-
resados en las Sucursales de que se
trata, ^bastando con que por el con-
ducto ^nás económico de que dispon-
gan hagan llegar a ellas los fondos.

Art. 18. Todos los actos, contratos
y documentos a que den lugar las
operaciones a que se refiere este de-
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creto gozarán de ^las exenciones y pri-
vilenios conccdidos al Servicio Nacio-
nal de ^Crédito Agrícola, cn relación
con lo^^s ^préstamos ^yue viene reali-
zando.

Art. 19. I:I ministro de A^ricultu-
ra tendrá la facultad de señalar el
contin^ente yue dentro de las dispo-
nihili^dades habrá de destinarse en ^ca-
d^a provirrcia, en vista ^de los resul-
tldos de la actual cosec}ia y^de la si-
tuación ^rencral y local del mercado
iirterior del tri^o.

Art. 20. El Servicio Nacional de
Crí:di^to Anrrícola no concederá ^prés-
tamos para ^asto^s de re^coleccicín de

tri};o a que se refiere e( artículo L°
del decreto de 9 de mayo de 1934,
más yue sobre las solicitudes yue se
presenten antes de ]." de agosto pró-
ximo.

Art. ?1. Tampoco se podrán con-
ceder préstamos con ^araniia prenda-
ria dc tri^ro, segrín las normas del
Real decreto de 22 de marzo de 1929,
refrendado }^or el decreto de da Re-
pítblica de 18 de septie^m^bre de 193I,
durante el plazo de vi^encia de este
decreto, no adrnitiéndose, ^por ianto,
]as instancias yue se presenten a^par-
tir de la fecha de la publicaciíín del
mismo ^hasta el 3U de junio de 1935.

rO^^^0^s^0^A^1^iA^O^A^1^11^

Alcoholes y gasolina
La "Gaceta" del día 1.° de al;osto

publica el si;^uiente decreto de la Pre-
sidencia del Consejo de Ministrros:

"Por Decreto dc la Presidencia dcl
Consejo de Ministros de fecha 18 de
junio rílti,mo sc puso d^e relieve la ne-
cesidad de ha^cer efe ►tivo cuanto dis-
pone el Real decreto de 2R de junio
de 1927, en relacicín a la ohli^atorie-
dad de yuc por la Compañía Arrenda-
taria del Monopolio de Petróleos se
adquiriesen con destino ad carbtu•ante
na^cional a^lco^holes que ^hoy pesnn so-
bre e] mercado produciendo un enra-
recirniento de precios yue perturba la
economía de importante^s sectores de
la pro^ducción agríca^la.

Este cauce, yue tan acertadamente
estab^lcció cl mencionado Decreto, pa-
ra poner tm remedio a la honda crisis
actual ^de ayuellos sectores, nefesita-
ba, no abstante, a^ctrdir a una infor-
m^a^ción de tales inte^reses que permi-
ticra conocer con toda ^arantía de
acierto el ^rado en que a cada uno les
afcctaba y 9as normas más aprapia-
das a su aplicación práctica.

A tales efectos ha respondido la
Co^misión desi^nada por Orden de la
Presidencia del Consejo de Ministros
de feuha 6 del actual ^mes de julio y
cuya información, adoptada en t^rmi-
nos de ^*eneral coi^iciden^cia y com-
prensión dcl fondo dc este ^problema,
resueh^e y aclara debidamente los
puntos somctidos a su consic9eraci6n
y que se reco^,;en en el presente De-
creto camo resumen de la ardenación
precisa y^más ^conveniente a la apli-
cación ^dc lo ^preceptuado.

En su vista, de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros y a^propuesta de :,u
Presidente,

Ven^o en decretar:

rlrtículo l.° La Compañía conce-
sionaria del Monopo^lio de Petróleos,
en cumplimiento de lo yue dispone el
número 3.° del artí^ctdo 9.° del Real
decreto fecha 28 de jtm^io de ]927,
adyu:rirá anuaUnente 200.000 hectoli-
tros por dozavas partes ^mensu^ales, de
alroholes neutros rectifícados, a 9B,
97 grados para ser d^estinados en mez-
cla con gasolina a combusti^ble líquido.

Cuando las necesidades de la indus-
tria nacional lo exijan por no existir
en el m^ercado el a^l^cohol suficiente
para cubrir aquéllas, la Compañía del
;^t^onopolio de Petrcíleos vendrá obliga-
da a destinar a dicho mercado el a!-
^co^ho^^l ^que necesite, a ]a ^rad^uación
de 96 y 97 ^^^rados centesi^males, pre-
vio pa^^o de] impuesto correspondien-
te y siem,pre yue el Gobierno lo esti-
^me necesario para utilizar este alco-
hol como re^ulador del precio en el
^rnercado, al precio qu^e rija en aquella
fecha, se^írn el articulo 5.° de esta
disposi^ción.

Art. 2.° De los 200.(?00 hecto^litros
de al^^cohod yue anua^lmenhe ad^quirirá
la mencionada Com^pariía del Mono-
pol^io de Petró^leos, 17.^.(J00 ]rcctolitros
habrán de ser entre,adr^s por los fa-
bricantes de alcohol de .melazas, y los
25.(lf)0 hectoditros restantes dc alcolto-
^les neutros rectificados de 1os resi^-
duos de la vinificación, orujos y pi-
quetas.

Art. 3." La Compañía Arrendata-
ria del Monopolio de Petróleos vendrá
ob!i^^ada a pa<^^ar los alcoho^les de
melazas a] precio de l]0 pesetas hec-
tolitr^o y los de resi^duos d^e ]a vinífi-
cación ai de If0 pes^etas hecto^litro,
amho> en fábrica y sin impuesto; erí-
teadiéndose 1,35 pesetas hecto^rado
para los a ĉuardientes d^ orujo y pi-

^^^.^rículturá^^
quetas, y su valor eyuivalente para
las primeras materias corre..pondien-
tes.

Art. 4.° Los fabricantes de alco^ltol
de melazas, deypués c1e servidas a la
Com^pañía Arrendataria ^del Mono^po-
lio de P^etró^leos 1a cantidades yue les
con-espondan, ^só^l^o po^drán poncr en
circu^lación alcoholes clestinadus a usos
i^ndustriales que no sea^n ^para bebi-
das, con las gar^antías previas que
exija la Ad^ministración de la Renta,
especia4mente cuando se trate de apli-
cacio^nes en que han de ^ser utilizados
sin previa ^des^naturalización.

Art. 5.° EI excedente del alcohol
d^e melazas, u^r^a vez entregada la can-
ti^d^ad qtre debe adquirir ]a Co^^mpañía
Arrendataria del Mono^poli^o de Petró-
deos y.atendidas las necesidades del
mercado nacional en usos industria-
les, pqdrá ser emplcado en todo mo-
mento ^para la fabri^cación de bchid.ls
en cantidad máxima de 50.000 hecto-
litros anuales, prorrateados por r;rc-
ses, sin yuc en ^nin;uno ^de ellos pue-
da e^m^plear más de^ 5.O;M7 hecto^litros
al mes, pero al precio de 275 pesetas
hectolitro en fábrica con las garantías
yue se establezcan para el cumpli-
miento de estas condi^ciones.

Art. 6." Los alco^holes dc vino puru
y el resto de la producción de los de
residuos ^de la vinifi^cación que no sean
cntrcgados a la Compaiiia Arrenda-
taria del Monopolio de Pctróleo ^po-
drán ser emplca^das librenr^ente, y en
todo mo^mento, en e] encabezamiento
de vinos y fabricación de bebidas.

Art. 7.° Antes dcl día 15 de agosto
próxi^mo los fabri^cantes de al^co^hol ^de
vino deberán tcner constituído en sus
fábricas un stock de ^p^ri^meras mate-
rias, yue ^manterrdrán en todo ano^men-
to, no inferior a]as canticlades de las
mismas ,yue precisen para los trabajos
de s^us fábricas durante yuince días a
pfena producción.

Art. 8.° Las infra^cciones de flo es-
tableci^do en el prescnte Decreto se es-
ti^m^arán comprendidas eu e^l aparta^d^o
h) de] artí^culo 92 dcl L'stntuto ^d^el
Vino, L^ey de 2fi de mayo ^de 1933, y
se p^erse;;uirán por los ^pro^cedi^mientos
establecidos en la misma Ley, sin per-
juicio de las sanciones en que adernás
se incurra, con arrerlo al Re^rlai^iento
de la Renta del alcohol.

Art. 9.° E^l Ministro de liacienda
dictará las d^isposiciones re^lamenta-
rias para ba aplicación de este De-
creto.

Art. 10. (^uedan ^dero^a^,dos los De-
cretos de 10 de marzo y 18 de jtmio
del ^corriente ario y das ^disposici^ones
que se opon;^an a^lo ^preccptuado en
el hresente,
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^,.^^^r^^^^^turá^^
Art. 11. Este Decreto re^irá hasta

el 31 de diciembre ^próximo, antes de
cuya fecha reso^lverá el Gobi^erno

acerca de su revisión o ratificación,
teniendo en cuenta los resultado^s y
ex^p^eriencias de su aplicación."

tarios reintegren a su vencimiento, sc
harán al S^ervicio Nacionad de Crédito
A^grícola en ^conjruito las remesas que
procedan, ^haciendo asimismo las en-
tregas de fondos en la Sucursal del
Barrco de España en Tetuán, en con-
cepto d^e transferencia, para abonar en
la cuenta corriente de la Junta de Cré-
dito Ag^rícola en la Central de dicho
Banco en Madri^d.

Art. 6° Para la fijación del plazo
que la Alta Comisaría otorgue a los
prestatarios, deberá tener presente
que siendo la vigencia del crédito que
a ella se le concede de nueve meses,
como niáximo, no ^podrá so^bre^pasar
aqutl del 30 de abril de 1935.

Art. 7.° Si en el ^momento ^de ha^cer
la entrega del ^présta^mo ^po^r e^l Ser-vi-
cio Nacion^ad a•la Alta Comisaría de
España en Marruecos no hubiera ^sta
li^quidado total^mente el préstamo que
le fué concedido por Decreto de 26 de
ana^yo de 1933, el sa^ldo ^deudor por
pri^ncipal e intereses será deducido de
las 500.000 pesetas que por el pre:;en-
te se le otorna."

^^►^o^w^^^^^^..^^^^^.^.^^^^

^l C^édíto Ag^ícola en Ma^rYxecos
Decreto publicado en la "Gaceta"

del día 3 de agosto, por el Ministerio
de Abricultura:

"Por decreto de 26 de mayo de 1933
se concedió a la Alta Comisaría de
España en Marruecos un préstamo de
4{)0.(1(}0 pesetas, hoy rei^ntegrado en
su cas^i totalidad, para que ella, a su
vc:z, faciditara anticipos en metálico a
los lahradores de la Zona del Protec-
torado de España en Marruecos, que
les permitiera atender a la re^ulación
del n^ercado de trigo en dicha Zona.

^Camo ^la situ^ación actuad d^ aque-
llos labradores es ^bien angustiosa, y
considerando justo hacer extensivos
a los mismos los beneficios que han
de o^btener los de la Península con
el Decreto de 1? de^l corriente mes,
}^ar el que se otorgan antici^pos a los
tenedores de trigo, el Gobierno ha es-
timado de justicia ^^roceder a la ayu-
da de los ]abradores de aquella Zona
de Protectorado, fa^ilitándoles por el
intcrmedio de la Alta Co^misaría, co^mo
en ef año anterior, el nrmierario ^pre-
cis^ para que puedan hacer frcnte a
sus necesidades económicas, evitando
de ese modo que se vean oblibados a
malbaratar su cosecha entre^árrdose
a la usura.

Por estas consideraciones, y de
acuerdo co^n e^l Consejo ^d^e 1Vbinistros,
a propuesta del de Aaricriltiu•a,

Ven^o en decretar lo si^^uiente:
Artículo 1.° ^EI S^ervicio Nacional

de Crédito rl^ríco^la concederá a la
Alta Comisaría de España en Marrrre-
cos un préstamo de 500.0^0 p^esetas,
con el fin de que por el or;anismo que
ella dcsi;ne se ha,an anticipos a los
agricuitores de la Zona de Protecto-
rado con pre^nda del tri^o cosechado
po^r ellos mismos.

Art. ?.° Este préstamo se hará con
car^^^o a^l ^crédite ^que para tales fines
se ha ^puesto a disposicióu <t^el citado
Ser^•icio por Decreto de 12 del co-
rriente ?nes.

Art. 3.° El ^préstamo de :;00.0(10
pesetas se concederá a la Alta Comi-
saría de España en Marruecos por el
plazo de nueve ^meses, sicndo, ^por
tanto, su vencimiento ^el 3U de ahril
de 193;i, y deven^ará rm interés anual
de 5 por l^, pudicndo diclro Centro
proceder a su reintet;ro parcial o tc^tal
dentro dcl plazo señalado para su
devolución.

Art. 4.° Ed ^interés del 5^por 100
anual a que se refiere el articulo an-
terior, no empeza^rá a devengarse a
favor del S^crvi^cio N,a^cio^nal ^de Crédi-
to A^ricola, sino a medida en que por

el or^anismo desí^nado ^por la Alta
Comi^saría s^e vayan entret;ando a los

a^ricuitores las cantidades que éstos

soliciten, y será reinte^rado al citado
Servicio al mismo tiem^po que se veri-
fi^que la de^vo^^luci^ón ^del capitad pres-
tado.

Art. 5.° Por la Alta Comisaría de
España en Marruecos se practicarán
]a^s li^qui^da^ciones de ^lo^^s anticipos que

haga a los a<^ricultores y de los infe-
reses que devenguen; y por el total

importe de las sumas que ^los presta-

^^.^.^.^^^^.^.^.^^^^.^.^. ^,.

Constítucíón de Síndícatos Trígue^os
Decreto ^pubiicado en la "Ga^ceta"

del día 3 de agosto por e^l Ministerio
de Agricultura:

"Consecuente el Ministrro que sus-
cribe con el prapúsito de arbitrar
cuantas me^didas pued^^a^n condu^^ci^r a
sostener desde el primer momento la
cotización del tri;o a los ^precios fija-
dos por la tasa, entiendc que es ne-
cesario reforzar ^la función ^del ^cré^di^to
hor ser éste el rnás poderoso auxii^iar
de la finalidad que se persi^ue.

Dispone el Estado para eilo de un

organismo, cua^l es el S^rvi^cio Nario-

nal de Cré^dito Agrícola, crrya meriti-

sima gestión es ya conocida en to^do

el ám^bito rural, ^pero qu^c ^por su or-

^auización todavía incipiente no cuen-

ta con disponib^ilidades ni con ele-

mentos sufi^ci^entes ^^ara ^movilizar con

la ra^pidez y facilidad nece^aria, a pe-

sar de su ^loable esfuerzo, cl ^ran vo-

lumen dc numerario que ^el actual pre-

blema reyuiere.

Por tal razón, y sin perjui^^io de° las
mr"iltiples o^peraciones que con el cita-
do fin vi^ene realizando ^dicho Servi^cio,
se intenta ,por el pre^^ente D^ecreto 2n-
cauzar hacin el canrno, por el inter-
^medio de las Institucioues de crédito,
ahorro y previsiór,, rnra caudalosa co-
rrien^te dc dinero ba,aante, desde lue-
^ o, para mantener al mar^en de la
uferta todo el tri;;o necesario a fin

de alcanzar la normalir.acicin del mer-
cado cerealista.

Fundado en las anteriores censid^-
raciones, por acuerdo del Consejo de
Ministros y a propuesta del de Agri-
c u^l tu ra,

V^engu e^n decretar ^lo sigu,iente:
Artículo 1.° Con la denominacibn

de "Sindicato Triguero" se autorira
en cualquier po^blación la ^constitución
de Sindi^catos a^^rícolas, inte^rados ^pur
tenedores de tri^o cosechado por ellos
mismos o prooedente de rentas, censc^s

o parti^cipaciones en a^par^cería, con
la írnica finali^dad de gestiona^r y ob-
tener présta^mo^s, abservan^io las con-
di^ciones y f^o^rmali^dad^es que se esta-
b^lecen el presente Decreto.

No podrán ser socios de dichos Sin-
dicatos do^s pre^statarios ded S^ervicio
Nacio^nal d^e Crédito Agrícola ^por el
concepto "regula^ción del mercado de
tribo", los come^rciantes, intermedia-
rios, almacenistas y fa^bri^cantes ^de ha-

rinas.
Art. 2.° La creación de los expre-

sado^s Sindi^catos Tri^^ueros no estará
sujeta a más re^quisitos qu^e ^la forma-
liiaciún del acta de su ^r_onstitución,
cuyo documento se ^presentará por du-

pli^cado en la ,corre^spo^ndi^ente Jtmta
local de contratación de trigo, acom-
pañado de una rclación de los miem-
^bros que inte,c;^rer• la entidad, cual-
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ri^ultur^,
quiera que sea su número, siempre
yue rcúna las con^diciones es^tipuladas
en el artículo anterior.

^Las Juntas ^locales de ^contratación
de trigo visarán gratuitamente, con la
firma del Presidente y Secretario, se-
Ilo de la^s ^mis-mas, en el acto de su
presentación, el acta de constituccón
de los Sindi^catos "I'rigueros, conser-
vando uno de los ejem^plares.

EI cunupUianiento de esta formali^dad
será reyuisito indispensable y bastan-
tc para yue los Sindicatos puedan fun-
cío^nar a to^do^s 1o^s e^fectos ^legad^es.

Art. 3." La^s Sindicatos Trigueros

se re^i^rán ^por una Junta directiva, ele-
gida ^po^r sus socios, ^com^puesta de un
1'residente, d^os Vo^cad^es y un Secreta-
rio, ctryos cargos serán bratuitos.

Uichas Juntas asumirán la repre-
sentación del Si^ndi^cato en tod^as las
operaciones, actos y contratos que
reali^ce y en el ejercicio de las accio-

rres yu^e ^comp^etan a la entidad, que-
dando expresamente obligadas:

a) A gestionar con toda ra^pidez
la concesión de los préstamos que so-
liciten cualquiera de dos socias, sieui-
pre con da ^o^bd^ig^a^da i^ntervención ^ie
la Junta lo^cad de contratacíón corres-
hondi^ente.

b) A presentar a las Juntas de

contratacicín las ofertas para la venta

de trigo pignor^ado.

c) A reconocer el trigo ofrecido
en ,prenda, certificando acerca de su
sanidad y lim^pieza, cuando sean re-
yueridas para ello.

^d) A coo^perar al más exacto cum-
plimiento de cuantas ob^ligaciones co^n-
traiga cl Sindica^to.

e) A dar ^inmediata ^cueirta a la
Jtmta cíe contratación correspondiente
de ^l^a^s altas de nuevos asociados quc
ocurran con posterioridad a da consti-
tución del Sindicato.

Art. 4." Los Sirrdicatos "I'ri{^ueros
constittúdos al am^paro de este decre-
to ^podrán operar con cualquier enti-
dad dc crédito o ahorro popular, ex-
cepto can el Servicio Nacional de C:ré-
dito Agrícola.

Los ^préstamas que obtenga deven-
garán tm interés amial no superior al
5^po^r 1i10 y sus venci^mi^entos no ,p^^-
drán rebasar la fecha dc 3^ de a^bril
de 1935.

^En ^concepto de seguro, conserva-
ción de la prernda, alquiler de los Ío-
cales o cualquier otro l;asto se podrá
exit;ir ^por el acreedor prendario un
recargo que en total no exceda de
acho déci^mas por ciento anual sobre
el tipo de interés pactado.

En el caso de que el prestatario
acom:pañe la pcíliza de seguro contra
ri©sgo total o parciad de ^la prenda, el

recargo antedicho se rebajará en el
montante de la póliza hasta un ^ná-
ximo de cinco décimas por ciento.

Art. 5.° Las Juntas directivas dc
los Sindicaios exigirán a]os socios
prestatari^os trna cuota o^bligatoria de
una déci^ma por ^ciento sobre el capi-
tal de sus respcctivus ^préstamos, cu-
yo ímporte entregarán a^Ia Ju^nta ^de
contrata^ción correspondi^cnte^ en ccn-
cepto de gastos de g^es^tión.

Yor el ^mismo concepto ^po^drán exi-
gir a los ^referidos socius hasta uua
cantidad igua^l a^la ar,teríor par^a aten-
d^er a sus propios bastos.

Art. 6.° E^1 importe de los ^^prés-
tamos prendarios que se canceda con
arreblo al ^pres,ente decreto cubrirá el
75 po^r IlJO ^del va{or del tri^o ^pi;;no-
rado, calculado al precio minirno de ia
tasa en vigor.

Art. 7.° 1•odos los so^cios que con:-
pongan cada Sin^iicato Tri;guero res-
ponderán subs^idiaria y salidariamenie
de la integri^dad del de^^pósito de tri^go
constituido en ^prenda, cuancio ^l^es fue-
re confiada su custodia, y del rcir.te-
gro del capital e intereses del prés-
tamo.

Art. 8.° En la contratación y ven-
ta del trigo pignoradu se observarán
las normas estableci^das en el d^ecreto

^.^.^.^.^^^^.^.^.e^.o.^._.®^

Concesíón de fíncas a censo
EI Instituto de Refo.ma Agraria ha

publicado la siguiente disposición en
la Gacetcr del día 5 de agosto:

"Esta Dirección ;enera^l ha d^i^spues-
to 1o si^nui^ente:

].° rara conceder tierras a censo
reaervativo o enfitéutico a los arren-
datarios, conforme al apartado j) de
la base 12 de 6a ley, deb^erán concu-
rrir das circunstancias siguientes:

a) l^ue los beneficiarios cultiven
la finca en la fecha del acuerdo de su
concesión a oenso.

b) (,)ue fleven en el cultivo directo
de ^la misma un perío^da de tiern^po n•o
inferior a seis años.

^c) (,^ue la finca o^porción de finca
objeto del ceuso no te^nga una exten-
sión superior a 20 hectáreas en seca-
no o a dos en regadío.

2.° ^Yara ]a a}'^^licación ^del aparta-
do k) de la misma base, e^l ar-renda-
tario fiabrá de acreditar:

a) Que ll^eva la finca en arrenda-
miento durante wl período de tiempo
no inferior a treinta años.

^b) Durante ese tiempo la ha cul-
tiwado cíixecta^mente, sin ha^b^erla dado
en a,parcería ui subarri^endo tota^lmen-
te o en cuanto a al;;uno de los apro-

vecha^mientos princ^i^pa^les de la misnca.
c) (,^ue no disfruta en to^do el te-

rritar,io ^nacional ^íe una renta Gyuida
catastral superGor a 5.000 pesetas y
que tampoco lleva en arrendamiento
fincas yue su^men di^cha renta catas-
tral.

3.° Fara las concesiones a que se
refieren los ^dos números antcriores
podrá acu^mularse a los bcneficiarios
el ti^ompo que sus c<^^usantes hayan
cultivado la finca directamente.

4.° La concesión cie tierras a los

cam,pesinos, regu^lada -por el a^parta-

do d) de la base 12 de la ley, podrá

vcriPi^ca^rs^e ^por ^e^l Insti^hcto de Pcfor-

ma A^raria en as^entamiecrto o en cen-

so rescrvativo o enfitéutico, indistin-

tamente.

^i.° Cuando po^r el Instituto dc Re-
forma Agraria se a^cuerde al^una de
]a^s a^plicaciones de fincas enumeradas
en los a^parta^dos anteriores, sólo ^^po-
drá conced^erse a^los bc7ieficiarios, en
casos exce^pcionales y muy justifica-
dos, antici^pos o a^uxi^lios c^conómicos
para adquisición de semillas y abo-
nos.

6.° A^cordada la ^^concesicin de fin-
^►as a ►enso reservativo o enlitéutico,

de e^ste Ministerio de 30 dc ju^nio dc
1934.

Las Junta^s lo^ca^l^es de contrata^ción
no ex^ped^^irán ;;túas ^dc venta hnra cti-
cho tri;;o sin que estén cance^lados los
préstamos a los cuades sirva de ^aran-
tía, o sin la conformidad del a.creedor
prendario.

Si las o^fertas de trigo para la ver-
ta se retrajesen en tal cuantía que hi-
cieran ím^posible el cu^mp^lirniento por
9^arte de los ^harineros ^de la obli^^a-
ció^n de mar,ter.e^r el "stu^ck" le:;nl, el
Min+istro de Abricu^ltura qucda au^tori-
zado para dictar las normas de venta
ohl,i^atoria que conduzcan a la nor-
malización del mercado.

Art. 9.° Las exenciones ^de los im-
pu^estos ^de Tim^brc ^y i7ererhos reales
estableci^dos ^por ^la vig^entc ]ey de L"3
de enero de 19^6, respecto de la cons-
titución, modificación, unión o diso-
lucíón de S^indicato^s A^ríco^las y de
todos lo^s a^ctas y contratos en que
éstos intervenl;an, en cumplim^i^ento de
sus fines so^^ciales, serán aplicaóle^s a
bos Sindi^catos que s^e ^^constituyan con-
forme al ^presente decreto, los cuales
estarán asimismo exceptuados del pa-
go de arbitri^os municipales, utilidades
y cualquier otra olase de ^^ravamcn
ii sca^l."
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^^rícu^tur^
se otorgará a favar de cada censata-
rio escritura pública, que se inscri-
birá en el 12egistro de la Propiedad
correspondiente.

La escritura será otorgada por el
Director generad del Instituto de Re-
forma Agraria o por el funcionario en
quien éste delegue. Siempre que sea
posible se autorizará en la Notaría
más próxi.ma al lugar donde esté si-
tuada la finca objeto del censo.

En ella se hará constar expresa-
mente que e^l censatario no podrá re-
dimir, vender, hipotecar n^i grava.r la
finca censada durante los diez años si-
guientes a la f^echa de ^la escritura,
salvo autorización expresa del Insti-
tuto de Reforma Agraria, excepto en
cuanto a los gravámenes que impon-
ga en garantía ^de préstamos que ob-
tenga del Servicio Nacional del Cré-
dito Agrfcola. Una vez transcurrido
d^icho ^plazo, podrá redi^mir en censo
sin necesidad de anticipar el importe
de una pensión anual.

Los gastos del otorgamiento de ]a
escritura e inscripción en el Registro
serán satisfechos por el Instituto de
Reforma Agraria.

Una co^pia de la tnisma escritura,
con la nota de inscripción, se conser-
vará en el Servicio de Acción Social
del Instituto.

7.° La pensión se fijará previo in-

forme técnico por el Instituto d^e Re-
forma Agraria en cada caso concreto,
tomando por ^base la renta catastral.

Se podrá señalar una pensión infe-
rior a la renta catastral cuando así
lo aconseje cl informe técnico y la
renta que satisfacían ;os arrendata-
rios.

8.° El valor ^de la finca, a los ete^-
tos de la redención del censo, se fija-
rá de cunformidad con el señaladu por
los técnicos dei Instituto. En ningén
caso po^drá ex^ced^er del valor que re-
sulte cag^italizando al 5 por i0J la
pensicín anual dcl censo.

9.° l^uedará resuclta !a coucesión a
censo cuando dentro de los diez años
a que se refiere el párrafo tercero dci
nírmero 6.° y en el expediente apru-
bado por el Consejo Ejecutivo sc de-
olare que la finca ha ^dejado de ser
cultivada directamente por el censata-
rio o su familia.

]0. Por el Servicio de Acción So-
cial se ]levará tm libro-registro en el
que se deberá hacer corrstar el nom-
bre, circunstancias personales y ve-
cindad de ^los censatarios, si se hallan
incltúdos en el Censo; descripción cle
la finca y nírmero que corresponde a
la copia de la escritura de concesión.

En caso de que el censatario se ha-
llare incluído en el (;enso de campe-
sinos, de^^berá hacerse constar la con-
cesión en la casilla dc observaciones."

^^.^.^.^^^.^.^.^o^.^.^.^^

Nuevo plan de íngreso en la ^sc^.ela
de Ingenieros Agrónornos

Dieposición del Ministerio de Ins-
trucaión pírblica y Bellas Artes, pu-
blicada en la Qaceta del 31 de julio:

"Visto el ewpediente pramovido a
instancia de la Junta de profesores
de la Escuela especial de Ingenieros
Agrónomos, en la que se ^pro^pone una
refurma en la comrocatoria de ingre-
so cn dicho Centro docente:

Resultando que da reforma aludída
y]os motivos que aconsejan la mis-
ma están fundamentados por ]a Es-
cuela en la forma siguiente:

"Dado ^que la ^celebración de los
exámenes de ingreso ^para los grupos
primero y segundo de Matemáticas en
el mes de septiembre es de;nasiado
próxima a la de los esámenes ordi-
narios, no dejandu lu;^ar para tm se-
rio perfeccionamiento de la lahur efec-
tuada d-urante el curso, que obliga a
que di^chos exá^menes de rngreso ven-
^an concltryéndose bien e^mpezado el
mes de octubre, con };rave perjuicio
para la enseñanza de las asi;naturas

cursadas en el primer año de la Es-
cuela, se ^propone que ^dic^ha convo^ca-
toria estraordinaria no se celebre en
cuanto a los gru^pos de Matemáticas
y de Biología.

En el examen de Cultura general y
E^lementos filosóficos de las Ciencias,
la experiencia viene demostrando que
los conocimientos que se }^ueden exi-
gir a]os aspirantes sobre esta íiltima
materia de Elementos filosóficos de
l^as Ciencias pierden toda eficacia y
quedan redu^cido^s a que^preparen me-
morísticamente diez lecciunes, y, en
consecuencia, propone que el examen
de di^cha asignahcra se d^enc;minc cn
]o sucesivo de Cultura general y tcn^a
un carácter de afirmación de ios co-
no^ci^mientos generales de atrltura que
los aspirantes dehen puseer, y, cn con-
secuencia, que esfe examen deberá
aprobarse con antelación a las demá>
asi;naturas, cxcepto los di^bujos_

Para acentuar cl carácter de pre-
paración de 1os futuros alumnos de la

Escuela especial de Ingenieros Agró-
nomos, confiriendo en todo momento
la deb^da im^portancia a los conoci-
mientos matemáticos y a los biológi-
cos, tan importante como aquéilos pa-
ra los futuros Ingenieros Agrcínomus,
cree el Claustro que la aprobación de
la Biulogíá debe adelantarse lo más
posible y aprobarse separadamente

d^e los estudios de Matemáti^cas. Por
consiguiente, ^se s^et;regará el ^pro^ra-
ma de Biología del de segundo grupo
de Matemáti.cas y se verificará un cxa-
men de Bio^logía, sin la aprubación de
cuya asignattrra no po^drá ^presentarse
el aspirante al primer grupo de ^ta-

temáticas.

En el programa de Biología se pu-
drán exi^ir cuestiones que supong^an
poseer algtmas de las lecciones de
Matemáticas del primer grupo.

Respecto a las asignaturas Uibtrjos
e Idio^mas, no encuentra incunvcniente
la Junta en que sigan celebrándose
exámenes extraordinarios en septiccn-
bre para los aspirante; matriculados
en la convocatoria ordinaria, pero nu
nueva matrFcu^la extraordinaria, ya
que el alumno que no hubiera so-
licitado examen de estas asignaturas
en la época ordinaria, por no consi-
derarse suficientemente prepara^do u
por no haber entrado en su propósito

el estudiar la preparación de [n^e-
nieros agrónamos, no será fácil que
se capacite en los meses del verano.
Y en to^do casq m^atriculándose en Iz
primera corrvocato•ria, adquiere dcre-
cho para poder presentarse en lus
exámenes de la segunda convo^catoria
extraordinaria del mes de septiembre.

Por consiguiente, propone la Junta
que se celebren exámenes extraordi-
narios de las asignaturas de Dibujo
lineal y de Dibujo con aplicación a
las Cienaias naturalcs, de idioma iran-

cés, i^dioma inglés, ^para los aspirantes
matriculados en la convocatoria ordi-
naria, con la reserva de clue no pue-
dan presentarse a examen de las asig-
naturas de idiomas aquellos almnnos
que no teugan aprobada ^la Cultura
^eneral.

Las modificaciones que anterior-
rnente tiene el honor ^de elevar a la
aprobación de V. I. la Junta, comcn-
zarán a re,ir ^en to•do caso desde ^la
convocatoria de 193:í, con ex^ce^pciGrc
de la supresión de la com%o^catoria ex-
traordinaria para los exámenes de
prirnero y se,^undo ^rupo de Matemá-
ticas, que empieza a re;^ir en cl aiio
actual, en el cua^l, caso de ser apro-
badas las bases anteriores, no se veri-
ficarán sino ^los exámienes de ingreso
a partir del 20 de junio de 1934, y
al mismo tiempo que se haga pública
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dicha convucaturia se a^nunciarán, si-
mrrltáneamente, las demás modifica-
ciones que deben regir para comen-
zar a ser im;plantadu desde la convu-
cataria de 1935."

Resu^ltando que dicho expedie^níe
pasó a estudio de] Consejo Nacional
de Cu^ltura:

Considerando que dicho Cuerpo

consultivo dictamina de acuerdo con
todos los extremos :de la ^peti^ii;n for-
m u^lada,

Este Mi^nisterio ^se ha servi^do •di^^s-
poner quede modificada la convocato-
ria de los exámenes de ;ngreso en la
Escuela especial de Ingenieros Agró-
nomos en ba fonma pro^puesta por di-
cho Centro dacente."

gidas al señor Director ^eneral de
Agriculiura y debidarnente reinte^ra-
das, en el Registro ^eneral del Minis-
terio, en las horas señaladas de ofici-
na, dentro del plazo de quince días,
incluídos los festivos, y a contar desde
el siguiente al de la publicación de
este anuncio en la "Gaceta de Ma-
drid".

.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^^

Accídentes de1 traba^o en agricultura
ll^is,po^si^ci^ón publicada por el Insti-

tuto de Reforma Agraria^ en la Gaceta
del día 5 de ^agosto.

"En ejecución de lo acordado po^r
el Consejo Ejecutivo det lnstituto de
Refarma Anraria, en su sesión del 3

de a^gosto, esta Dirección general ^ha
dispuesto lo siguiente:

1.° Declarar que no puede ad^mi-
tirse, ni a lo; efectos de la degisdación

de acci•dentes del trab^ajo, ni a n^in;ún
atro, yue los asentados tengan el ca-

rácter especifico de obreros, sino que
son empresanios agrícolas, que traba-

jan }^or sí y por sus fa.miliares las
tierras sobre que recae el asQnta-
miento.

2." C,^ue a pesar del contenido de

la declaraciún precedente, es posible

ed seburo de accidentes ^del trabajc
de 9os asentados.

3.° P,ara ei caso de que los ase.n-
tado5 se aseguren ^de a^ocidentes, se
fija, a c^stos solos efectos, co^mo in:gre-
so tipo, la cantidad de cinco pesetas
diarias para que s^irvan de base a las
inciemnizaciones que :procedan. .

4.° Declarar obligatorio el segw^o
contra accidentes del trabajo del per-
soual que con carácter asalarindo
presta su servicio transitoria^mente a
9os asentados.

El Instituto podrá negar a los asen-
tados los anti:ci^pos conce^didos hasta
que no justifiquen haber realizado el
expresado seguro.

El Instituto fomentará entre los
asentados la crea^ción de Sociedades
mutuas que cu^bran dicho r^i^esgo."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Dirección General de Agricultura

Concur^o d e Veedores
En la "Gaceta" del día 5 de agosto

se anuncia el siguiente concurso:
"Figurando en el presupuesto vi-

gente de este Ministerio, para el se-
^rwrdu scmestre del presente año, 37
plazas de nueva creación de Veedores
del Servicio Central de Represión de
Fraudes, dotadas ^con el ^haber anual
de 3.5i10 pesetas, y existiendo vacan-
te la plaza de Veedor de la provincia
de Viz:caya, ,por ha^llarse en situació^n
de excedencia activa el titular de la
misma,

Esta Dirección ^eneral ha acordado
el anuncio para provisión ^dc dichas

plazas con destino a las provincias
yue se expresan a continuación:

Das para .cada una de las provin-
cias de Albacete, Cuenca, Huelva y
"f arragona.

Una para cada una de las ^provin-
cias de !? licante, A}meria, Avila, Ba-
dajoz, Baleares, Burnos, Cáceres, Cá-
diz, Castellón, Giudad Real, Córdo•ba,

Gerona, Granada, Guadalajara, Gui-
púzcoa, Las Palmas, León, Lérida, Lo-
grorio, Lugo, Navarra, Uviedo, Palen-
cia, Pontevedra, Sala-manca, Santa
Cruz de Tenerife, Segovia, Soria, Te-
rue] y Vizcaya.

Las referidas vacantes podrán ser
solicitadas pur tos Vcedores q^ue se
hallen en ejercicio y los declarados
aptos ^por el Tribunal de oposirones,
y la adjudicación de las rnismas se
d^ará tamando en cuerrta el orden en
^que figuran en ]a rela^ción d^e apro-
bados.

La vacante de !a provincia de Viz-

caya no podrá serr provista sino con

carácter accidenta-I, por tener recono-

cido el titular de la misma el derecho
de volver a ocuparla al cesar en Ins-
trucción pública como Profesor en-
cargado de curso del Ce^egio subven-

cionado de Segunda enseiianza de Ba-
racaldo.

Las solicitudes se pre:entarán, diri-

^^....^.v.^...^^^.s.^.^.^.^.

Reforrna Agraria

Incautacíón de
, fíncas

En la Gcrceta del día 9 de agostu
-y después de u^nas líneas preli^mina-
res motivadas pur haber sur^icío du-
das en la inscri^pción en los llegistros
de la Pro^piedad ^d^e las actas de i^n-
cautación de fincas por el Instituto de
Reio^nma A^raria-se publica un es-
crito cuya parte dispositiva es la si-
^uiente:

"Pur lo expuesto, esta L)irección ge-
neral, en ^ejccución de ► o a^cordado po^r
el Consejo Ejecutivo del lnstitutu de
Reforma Agraria, ert su sesión ^de: 3
de agosto actual, ha dispuestu lu si-
^rr,ente:

1.° Co^ntra la incauta^ción de fincas
exprupiadas pur el Instituto no cabe
más recurso que el fundado en el ^error
material dc heoho cometi^do al tumar
^posesión de una finca distiuta de Ia
expro^piada por el Instituto.

2." El expresado recurso E^odrá in-
terponerse ^por ^el prapietario ^de la fin-
ca i^ndeb^idamente incautada dentro de
^:ios veinte días hábi^les si^uientes at de
la extensión del acta, cuando los inte-
resados o sus representantes^hayan in-
tcrvenido en la misma, o, si no Jwbie-
ran intervenido, dentro de lo^ veinte
días si^uientes al en que se haya he-
cho pítblica el acta de incautación ^por
^medio dQ edi^cto fijado cn el tablón dc
anuncios del Ayuntamiento en cuyu
término municipal radique la finca in-
cautada.

EI escrito interponiendo el recurso
se ^dirigirá al Instituto de Reforma
Agraria por cond^ucto de la Junta pro-
vincial res^pectiva.

3." Transcurrido el término sin ]^a-
berse interpuesto el recurso o conut-
nicado a la Junta ^haber sido desesti-
^mado, ^por ésta se procederá a exten-
der en el acta ^la oportuna ^diligencia,
haciendo constar haber quedado firme
la incauta^ción y la ^presentará para su
inscripción en el correspondiente Re-
gistru cíe la Propiedad."
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^xtracto de algunas dísposíciones de
la «Gaceta»

Vacaníes en el Institu_o Forestal
de Investigaciones

Orden del IVbinisterio de Agricultu-
ra rectificando las bases 3.a y 9.a de
la relación de las plazas vacantes en
el Instituto Forestal de Investigaciones
y Experiencias, pub^licada en la "Ga-
ceta" de 27 de abrid próximo pasado.
("Gaceta" del 1:° de mayo.)

Comisión del Cáñamo

Decreto del Ministerio de Industria
y Comercio disponiendo que la Comi-
sión del Cáña^mo se entienda amp}ia-
da ^con un Vocal re,presentante de la
industria algo^donera. ("Gaceta" del

`L de mayo.)

Procedencia de aatatas

Urden de^l Ministerio de Industria y
Comercio declaranda que la obliga-
ción estab^lecida ^por el art. 4.° d^el
decreto de 18 de febrero de 1932 re-
ferente a la inscripción de la denomi-
nación de origen "Nlataró" en los en-
vases de patabas procedentes de la
región catalana solamente aFcance a
las produ^cidas en los términos ^muni-
ci^pa^les que se mencionan; y que las
patakas tempranas destinadas a la
exportacicín y procedentes de cual-
quier otro término municipal de da
re^rión catailana dleven como denomi-
nación ^de origen "Cata^luña". ("Gace-
ta" ^del 2 ^de mayo.)

Exportación de lechuga

Orden del Ministerio de Industria y
Comercio prohibiendo la exportación
a Alemania durante los meses de abril
y mayo del año actual de toda canti-
d^a^d de :le^clniga fresca ^para ensaiada
que ex^ced^^a^del 75 por 100 de ^la can-
tidad exportada en los mismos ,meses
del año 1932. ("Gaoeta" del 2 de
mayo.)

(de^m de la Dirección general de
Camercio y Política Arancedaria de-
terminando el procedimiento a seguir
para la exportación de lechuga a Ale-
mania. ("Gaceta" dcl 2 de mayo.)

bdem ded Ministerio :de Industria y
Com^ercio (rectificada) prohibien^do la
exportación a Alemania durante los
meses de abril y mayo del año actual,
de toda cantidad de lechuga fresca
para ensalada que exceda del 75 por
100 de la cantidad ex^portada en los
meses del año 1y32 ("Gaceta" del 3
de mayo.)

Explotación de predios rústicos.
Contratos de arrendamiento colec-

tivo

Orden de La Dirección generad dei
Instituto de Reforma Agraria apro-
bando los estatutos para explotación
de predios rústicos y autorizando pa-
ra concertar contratos de arrenda-
miento ^colectivo, ^con 1as ventajas le-
gales, a las Sociedades que se anen-
cionan. ("Gaceta" ^del 4 de mayo.)

Stock en las fábricas de harinas

Orden :del Ministerio de Agricultura
relativa al sto^ck que deben mantener
desde el día 15 ded corriente mes Ios
fabricantes de harinas. ("Gaceta" del
5 de mayo.)

Importación de maíz

Orden del Ministerio de Industria y
Comercio dictando normas relativas a
la importación de maíz extranjero,
("Gaceta" del 5 de mayo.)

Expropiación sin indemnización

Decreto del Ministerio de Agricul-
tura relativo al reintegro a los intere-
sados o a sus causa^ha^bientes en da
propiedad de las fincas rústicas y de-
rechos reales :constituídos sobre los
de tal naturaleza que fueron objeto
de expropiación sin indemnización en
virtud de las disposiciones de la Ley
de 24 de agosto de ]932. ("Gaceta"
del 6 de mayo.)

Conferencia lnternacional del Cor-
cho

Orden d^el Ministerio d^e Industria y
Camercio dis^ponienda que la III Re-
uni^ón de la Confederación lnternacio-
nal del Corcho se celebre en Madrid
y dando comienzo a sus trabajos e]
clía 28 del corriente. ("Gaceta" de^l 6
de ^ma^^yo.)

Préstamos nara recolección de
trigo

Decreto del Mi^nisterio d^e Ag^ricultu-
ra relativo a^^la concesión ^por el Ser-
vicio Nacional de Crédito Agrícola de
Préstamos individuales a los cultiva-
dores :de trigo }^ara atender a los gas-
tos de recolección. ("Gaceta" del 10
de ^mayo.)

Venta de fresa en Madrid

Orden de] Ministerio ^de Trabajo,
Sanidad y Previsión disponien:do que
las horas en que se puede vender }a
fresa en Madrid, los domingos, sean
las comprendidas entre das nueve y
media y las trece y media. ("Gaceta"
del 10 :de mayo.)

Enseñanza arrocera

Dirección generail de Agricultura.-
Resolviendo la ^petición formulada por
varios aspirantes a ingreso en el cur-
sillo de enseñanza arrocera, que para
la obtención del di:plonia de Expertos
Arroceros se dé en la Estación Arro-
cera de Sueca. ("Gaceta" del 11 de
mayo.)

Créditos del Instituto de Reforma
Agraria

Dirección generad del Instituto ^de
Reforma Agraria.-Disponiendo que a
partir de la ^publicación :del presente
a^cuerdo quede estabdecido el procedi-
miento de apremio para l^a cobranza
de aquellos créditos que no se hayan
hecho o se hagan efectivos su ingre-
so en período vo^luntario. ("Gaceta"
del 11 de mayo.)

Importación de carbón vegetal,
huevos y bacalao

Orden del Ministerio de Industria y
Co^mercio disponiendo que la inspec-
ción de Iicencias para imPortar car-
bón vegetad, huevos y bacalao, sorne-
tidos al régimen de contingentes, ^ e
alustará al mode6o inserto en la "Ga-
ceta" del 30 de^l ^pas.ado mes de mar-
zo como anejo a la Orden regla^men-
tando la importación de bacadao.
("Gaceta" del 12 de mayo.)

Precio para la caña de azúcar

Orden del Ministerio de Agricultura
fijando en 0,49 pesetas por arroba de
caña de azúcar para la campaña ac-
tual el ^precio que habrá que pagarse
ésta por las em,presas transfonma:do-
ras. ("Gaceta" del 14 de mayo.)

Fijación de contingentes

Decreto de'1 Ministerio de Industria
y Comercio dis!poniendo que en 9o su-
cesivo el importe de los taatos por
ciento que determinen los ^contingen-
tes en cada trimestre de ^las partidas
que se expresan del vi;ente Arancel
de Aduanas será fijado por Decreto,
a prapuesta del Ministro de este De-
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Itartamento, durante la se;unda dcce-

na del mes precedente al trimestre an-

terior. ("Gaceta" d^el 15 de mayo.)

Ccntingente de imnortación de io-

cino de cerdo

Urdcn del Ministerio de Industria y
Comercio relativa al contin;ente de
importación de tocino de cerdo. ("Ga-
ceta" ^del 15 de mayo.)

Vocales de la Comisión mixta del

Corcho

^)tra del mismo Ministerio relativa
al nambramicnto de Vocales de la
Comisión mixta del Corcho. ("Gace-
ta" dcl 15 de mayo.)

Cátedras en la Escuela de Ingenie-
ros agrónomos

Dirección peneral de Enseñan^a
Profesional y Técnica.-Anunciando
la provisión de las Cátedras de Me-
cánica racional y alilicada a fas má-
quinas y construcciones, vacante en la
Escuola especial de l^n^enieros A^^ró-
no^mos. ("Gaceta" del 15 ^de mayo.)

Uisolución del Comité del Cáñamo

Decretu del iylinisterio ^de Industria
y Comercio, declarando disuelto el Co-
mité del Cáñamo. ("Gaceta" dal 18 de
mayo.>

Zona de nroducción de la patata
"Mataró" (rectificada)

Orden d^el Ministerio de At;ricultura
rectificando en el sentido yue se indica
la Onden de 23 ,de abrid últi^mo ("Ga-
ceta" del 25) reóativa a da zona ^pro-
ductora de patata temprana de semilla
in^^lesa "Royal Kidncy" correspon-
diente a la denominacicín "Mataró".
("Gaceta" de^l ]8 de mayo.)

Bases de trabajo para la recolec-

ción

Urden ^dei Mirrsterio de Trabajo,
Sanidad y Previsión disponiendo que
los Jurados mixtos de Trabajo rural
que al pubdicarse esta disposicicín no
ten^an apro•badas das Bases de traba-
jo para 9as faenas de la próxima re-
colección habrán de discutirlas y apro-
barlas en el plazo máxi^mo de diez
días, a no ser que acuerden la pró-
rroga cíe las amtcriores. ("Gaceta" del
19 de mayo.)

Sueros, vacunas, etc., nara gana-
dería

(^sden ded Ministerio ^de Agric^rltw^a
aprobando el Reblamento que se in-
serta, so^bre la elaboracibn y venta de
espccialidades farmacéuticas, desin-
fectantes y sueros y vacunas para la
banad^erta. ("Ga^ceta" ^d^e^l 19 de nta-
yo.)

Reintegro de los préstamos conce-
didos por el Crédito Agrícola

Decreto del Ministerio de A^ricul-
tura relativo al rei^ntegro de -1as prés-
tamos concedidos por el Servicio Na-
cional del Crédito Abrícola ("Gaceta"
del 2t) de mayo.)

Confederación Hidrográfica del
Segura

I)ecreto del Ministerio de O^bras
Públicas reorganizando la Confedera-
ción Hidrográfica del Se;ura ("Gace-
ta" del 22 de mayo.)

Confederación Hidrográfica del
Guadalquivir

Decreto del Ministerio de Obra^s
Pírblicas reorganizando la Confedera-
ción Hi^dro};ráfica del Guadal^yuivir.
("Gaceta" del 26 de mayo.)

Confederación Hidrográfica del
Duero

Decreto del Ministerio de phras
Pírbdicas rcor^anizando la Confedera-
ción Hidrorráfica del Uuero ("Gace-
ta" del 26 de mayo.)

Recursos ^^ntra la inclusión de fin-
cas en el lnventario de Reforma

Agraria

Decreto de ^la Dirección ^^eneral del
Instituto de IZeforma A^^raria aclara-n-
do duda^s respecto al trámite de inter-
posición de recursos contra la inclu-
sión de fincas en el Inventario de las
susce^ptibles tie ex^^pro^piaciGn. ("Gace-
ta" del 29 de mayo.)

tde^nt íd. úd. apro^bando los Estatutos
para ^exp^lotación dc cré^ditos rústicos
y autorizando ^para conccrtar co^ntra-
tos de arrenda^mientos ^colectivos de
las Sociedades que se mencionan.
("Gaceta" del 2J de mayo.)

Derogando la ley de Términos mu-
nicipales

Ley del Ministerio ^de Tra^haj^t, Sa-
ni^dad y Prcvisión relativa a la contra-

,^;^^rícultur^^

tacihn de hraceros en lus trabajos
a^ríco^!^as y dero^^ando ^el llccreto dc
2S de abril ^le 1t^31, la Ley Ilamada
de Términos munici}^ales de 9 de sep-
tiembre de d^icho ario y el art. 8.° de
las disposiciones transitorias dei Re-
^lamento de 6^de a^^^usto dr 1^^32.
("Gaceta" del 30 de mayo.)

Se declara servicio púbíico n.acio-
nal la recolección

I^ecreto dc la Presidencia del Con-
sejo de Ministros declarando servicio
pírblico naciona^l la recolección de la
próxi^ma ^cosecha. ("Gacc^ta" del 30 de
mayo.)

Aseguramiento de la recolección

Dccreto del Ministerio de la Gober-

nación dictando las ^medidas quc sc in-

sertnn, encaminadas ai ase^ura^miento

de la recolección ^dc la próxima cose-

cha. ("Gaceta" dcl 30 de m^cyo.)

Camercio de trigos

I)ecreto dcl .tilinir^^terio de Anricultu-
ra prorro^anclo durante el mes de ju-
nio de1 corriente año el Decreto de 24
de octubre de ltr3s, relativu al ^•omer-
cio de trigos. ("Gaceta" ci^til 31 de
mayo.)

Praudes com+^rz-venta arroz con
cáscara

Decretu de( A1inisterio ^^de A^^ri^cultu-
ra, dando normas de procedi^miento
para las funciones de inspección e in-
tervcncicin de la Federación Sindical
de Agricrultures Arroccros, a fin de
evitar el fraudc en ]as operaciones d^e
^co^mpra-venta de arroz cáscara. ("Ga-
ceta" ^del 1.° ^de j^mio.)

La expedición de cert?ficados fito-
patológicos y el comercio de frutas

y hortalizas con Frans:ia

Orden dcl Ministerio de Agricwltrn^a
relativa a la expedición d^e certificado^
fito^patoló};icos. ("Gaceta" del d de
junio.)

Prohibición de imnortación ;.3e

plantas en Canarias

Urdem ctel ^mismo Ministerio l^rolii-
biencto la introducción en el territu-
rio de^l archipiéla^^o canari^o de las
plantas dc las especiee que se indi-
can. ("Garcta" ded 4 de juniu.)
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rícu^turá.^.,,^
Orden ,de la Dirección general de

Agricultura rectificando el apartado
se^tmdo de ]a Orden ,publicada en la
"Gaceta" de 4 del actual, relativa a
la importación en el archi^pié^labo ca-
nario de ^plátanos y productos vege-
tales de ]a Isla de N1^adera ("Gaceta"
del 8 d^e junio.)

Denominaciones de origen "Mata-
ró" y "Catafana" para las patatas

Urden del illinisterio de Industria y
Cc^mercio disponiendo que en la de
26 de abril de 1934 se incluya la de-
nominación "Vilasar de Mar" entre
los de los términos numicipales cuyas
patatas pucden llevar la denaminación
de ori^en "^tataró" y que da denomi-
nación "Cataluña", atribuida a la pa-
tata temprana procedente de cualquier
otro término municipal de dicha re-
gión, será sustituída por la palabra
"Catalana". ("Gaceta" del 8 de junio.)

Explotaciones ^r arrendamientos
colectivos

Obligación de serv?r dos años en
plazas solicitadas nor personal de

Agrónomos y Montes

Orden del Ministerio de Agricultura
disponiendo que los Ingenieros de
Nlontes y Agrónomos, los Auxiliares
facultativos de Montes y los Peritos
agricolas del Estado que hubiesen ob-
tenido u obtengan en do sucesivo des-
tinos a petición de los respectivos in-
teresados, están obligados a desem-
heñarlo durante el plazo rninimo de
dos arios. ("Gaceta" del 13 de jtmio.)

Cámara Oficial Uvera

Decreto del Ministerio de Industria
y Comercio disponiendo que la Cáma-
ra Uficial Uvera estará regida hasta
que tomen posesión lo^ Vocales ele-
gidos reglamentariamente; por una
Comisión ejecutiva extraordinaria que
asumirá tados los poderes de la Cor-
poración. ("Gaceta" del 15 de junio.)

Otro del mismo 1^1inisterio dispo-
niendo que la Cámara Oficial Uvera
quede integrada en la forma que se
expresa. ("Gaceta" del 15 de junio.)

fusión de la plaga de la langosta.
("Gaceta" del 27 de junio.)

Pensiones para amnliación de es-
tudios en el extranjero

Orden del Ministerio de Agricultura
concediendo pensiones para amplia-
ción de estudios en el extranjero a los
lnt;enieros que sc mencionan. ("Gace-
ta" del 27 de junio.)

Seguro contra el pedrisco para los
cultivadores de tabaco

Decreto del Ministerio de Hacienda
creando el servicio de Seguro contra
el pedris^co para los cultivadores de
tabaco en toda EsparSa. ("Gaceta" del
28 de junio.)

Confederación Hidrográfica del
Júcar

Decreto del Ministerio de Obras pit-
blicas organizando la Confederación
Hidrográfica del Jtícar. ("Gaceta" del
28 de junio.)

Dirección general ^del Instituto de
Reforma Agraria.-Aprobando los Es-
tatuto^s para la exp^lotación colectiva
de predios rtísticos y autorizando para
concertar contratos de arrendamiento
colectivo con las ventajas le^>ales a la
Sección filial de la Sociedad obrera
"La Unión", de Chimeneas (Grana-
da). ("Gaceta" del 8 de junio.)

Normas para el emnleo de maqui-
naria agrícola

Orden del Ministerio de Trabajo,
Sanidad y Previsión, dictando re^las
para el empleo de maquinaria agríco-
la. (Gaceta" del ]0 de junio.)

Crédito Agrícola

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra autorizando al Servicio Nacional de
Crédito Agrícola para que pueda fun-
damentar el cálculo de farantías per-
sonales ^de prestatarios y fiadores so-
bre líquidos imponibles por rústica ta(
como ]o tiene establecido para la ri-
queza uxbana. ("Gaceta" del 12 de
junio.)

Revaloración de la riqueza fores-
tal

Creación de la Oficina Internacia-
nal de Eaizootias en París

Ministerio de Estada--Acuerdo In-
teraacional de 24 de enero de 1924
creando en París la Oficina Interna-
cional de Epizootias. ("Gaceta" del 15
de junio.)

Adquisición de los alcoholes de re-
siduos vínicos por la CAMPSA

Decreto de la Presidencia del Con-
sejo de Ministros disponi^endo ^que da
Compañía Arrendataria del lllonopolio
de Petróleos adquirirá y destinará a
carburante nacional todos Íos aguar-
dientes de bajo grado proceclcntes de
la destila:ción de los residuos vínicos
y d^e los ]lamados "piquetas" que se
abten•gan a partir del 1." de aáosto
próximo, como asimismo los que en
dicha fecha existan todavia en poder
de las fábricas destiladoras. ("Gace-
ta" del 19 de junio.)

Comisiones cie exnortación para
las Canarias

Decreto del Ministerio de Industria
y Comercio creando las Comisiones de
expo.rtación en las ,provincias de Las
Palmas y Santa Cruz de 'l^enerife.
("Gaccta" del 24 de junio.)

Policía Rural

Decreto del Ministerio de Agricuitu-
ra, autorizando al Ministro de este
Departamento para presentar a las
Cortes un proyecto de ley modificando

el párrafo se^undo del artículo i.° de
la ley de Po^licía rural de 8 de julio
de 1898. ("Gaceta" del 29 de junio.)

Comercio de trigos y harinas

Decreto del ^^Iinisterio de Agricultu-
ra relativo a la intervención del co-
mercio de trigo y harinas en tado cl
territorio nacionaL ("Gaceta" ^del 1.°
de julio.)

Documentaeión exigida a los im-
portadores

Urden del Ministerio de [ndustria y
Comercio relativa a los documentos
que deben remitir a la Dirección ge-
neral de Comercio y Política Arance-
laria !os iniportadores habituales de
artículos tarifados por las partidas
que se indican de los vi^=entes Arance-
les d eAduanas, sometidos a ré^imen
^^de contingentes. ("Ga^ceta" del 2 de
jttlio.)

Orden del Ministerio de Agricttltura Paro obreroContra la difusión de la plaga de
derogando la de 9 de julio de 1932 la langosta
relativa a la revalorización de la ri- Ley de la Presidencia del Consejo

queza forestaL ("Gaceta" del 12 de Orden del Ministerio de .4,ricultura de Ministros relativa al Paro obrero.

junio.) dictando reglas a fin de evitar la di- ("Ga^ceta" del 8 ^d^e ju^lio.)
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CONSULTA NUM. 896

Bibliografía sobre enología

Don Juan Montseny, de Vallbo-
na de los Monjes (Lérida), nos
pregunta lo que copiamos:

"Deseo rne indiquen un par de
obras rnodernas sobre la elabora-
ción de vinos."

Respuesta

En la consulta nírrnero 454, pu-
blicada en el nírmero 38 de AcRr-
cvr.1-vrza., correspondiente a fe-
brero de 1932, tiene el señor con-
sultante contestada su pregunta.
Redcrcción.

CONSULTA NUM. 897

Plagas del melonar

Recibimos ^de don Juan Crocci,
dc Mo};uer (Huelva), la siguientc
consulta:

"Las raíces nruesas y tallos de
plantas de melones están atacados
de enfermedad desconocida hasta
el vcrano dc 1932, en que invadib
casi todos los melonares de est^
t^rmino; este año tamhién se ha
prescntado, aunque con algún re-
traso, salvánciose las primcras fru-
tas.

Las raicillas secunciarias se
consumcn en el suelo, la mata sc
seca más o menos rá^pidamente,
sin madurar los frutos pendientes.
La mucstra procede de terreno ^de
fuerza, no híimedo y abonado con
ahono mineral."

Respuesta

En las raíces de n^elón remiti-
das se ha encontrado un hon;o
parásito refcrible por sus caractc-
res a una especie del ^énero Fu-
sarirrm, que producc una rápida
marchitcz c1e las plantas atacadas
cuando la tcmperatura se eleva
mucho.

,^ ►̂^rícultur^ ^.^.

Se trata de un ^hon^o que ^pue-
de conservarse en el terreno y con-
tra el que es difícil luchar. El ade-
lantar lo más posible la siembra;
el encalado si se trata de tierras
pobres ^en este elemento o ácidas;
el impedir la repetición ciel cultivo
en un mismo terreno y la destruc-
ción por el fue;o de las primeras
plantas atacadas, si es posible,
son las únicas prácticas recomen-
rables.-^l^1it;^uel Benl/oc/i, Intie-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 898

Sustitución de la cebada para
pienso

Don Pedro Zíuiiga Calzada,
de Villacarrillo (Ja^n), nos pre-
gunta:

"Ruego me digan cuál de los
sistemas es mejor y de mayor re-
sultado para conservar los hue-
vos durante albunos meses.

Además, también quiero que
me contesten a lo si^uiente: Aqui
la cebada escasea mucho y es un
pienso que está alcanzando pre-
cios muy elevados; mi costumbre
^s ^dar a cada yunta tres celemi-
nes para el pienso de las veinti-
cuatro horas; dígame si la pulpa
de remolacha, una vez puesta en
remojo y mezclada con la paja,
sería buen pienso y estarían las
rnulas ^en condiciones de trabajar
o si hay que alternarlo con la ce-
bada.

Cantidad d^e pulpa para ur^a
yunta, forma de darla ; si no será
perjudicial para esta clase de ga-
nado. ^ Dónde puedo adquirir la
pulpa en mejores condiciones, ca-
so de que sca buen pienso?"

Resprresta

Desde luego que puede susti-
tuirse la cebada por la pulpa con
la sola adición de una pequeña
parte de leguminosas, habas o ar-
veja, por ejemplo, pues desde el

punto de vista nutritivo, 100 kilo-
gramos cte cebada equivalen a
130 de pulpa, más 6-8 de legu-
mirlosas; pero creo no le conven-
drá la sustituciún siendo los pre-
cios por kilogramo de 0,25 y 0,30
para pulpa y cebada, respectiva-
mente. Yor lo demás, la pulpa
puede administrarse en i;ual ní.-
mero de piensos que la cebada y
en ^cantidad c}ue conjuntamente
con las habas responde a la pro-
porción anterior. La forma más
económica para adquirir la pulpa
es de las fábricas azucareras, que
suponbo serán las de Granada
las cercanas para su explotacicín.

Respecto a la conservación de
huevos, puede ver el níimero 61
de esta Revista (s^ección de Con-
sultas).-Zacarías Scrlazar, ]nge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 899

Aprovechamiento de un salto para
luz y elevar agua

Don J. M., de Valbona de los
Monjes (Lérida), nos hace la si-
guiente consulta:

"Tengo rm salto de agua de
3,2 m^etros y un caudal de 12 li-
tros por segundo. Dcseo saber si
económica y prácticamente puede
dar resultaclo la instalación de
una turbina y una dínamo para
utilizar dicha fuerza para el uso
doméstico de luz, calefacción, etc.

También utilizaría esta fuerza
en verano para e}evar una canti-
dad de agua a fin de aprovechar-
la para riego.

Aqrú pagamos la luz a 0,81 pe-
setas y la fuerza motriz a 0,40 pc-
setas.

En el caso de parecerles bien
esta instalación les nieño me den
la dirección de alguna casa de
Barcelona que se dedique a estos
trabajos.

Les ruego tambi^én si por dicha
instalación puede imponersc con-
tribución y el valor de ésta."
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^.. ^^°^`^^^rícu^tur^,,,.^
Rest^uesta

Con la altura de caída de 3,2
metros y caudal disponible de 12
litros por segundo, la energía dis-
ponible seria:

12 x 3,20 = 0,51 H. P.

75

Accionando una pequeña dína-
mo, y teniendo ^en cuenta que se
lograse un rendimiento en la tur-
bina del 80 por 100, la ^energía
prácticamente disponible sería
de 0,40.

Como un K. W. equivale a
1,36 H. P., los 0,40 H. P. corres-
ponden a 0,30 K. W., y suponien-
do que entre pérdidas de línea,
etcétera, se consuma un watio por
bujía, serían posibles 300 bujías.

Colculando ]a i^^stalación en
4.000 pesetas con turbina, dína-
mo ^e instalación del salto, con
una amortización en veinte años,
corresponde 134 pesetas, y al día
0,37 pesetas, más el pequeño gas-
to de entretenimi^ento, de grasas
principalrT^ente, que puede ser de
otras 0,35 pesetas; en total, 0,72
pesetas, no contando con la per-
sona encargada de la vigilancia.

Como no se indica la altura ciel
agua a elevar, se puede concretar.
con la primera fórmula consigna-

a X b í
da -- = 0,40^, en que a son

75
los litros por segundo a elevar y
b la altura a elevarlos. ,

Si b= 4 metros por ejemplo,^

a=
75 X 0,40

= 7,541itros,
4

y desde luego hay que rebajar en
la práctica el 20 ó 25 por 100
que corresponde a ]os rendimien-
tos de bombas, etc.

No sabiendo el consumo total
de ener► ía que harán normalmen-
te a los precios de 0,81 y 0,40,
no es posible estudiar la conve-
niencia económica de la instala-
ción, pero con los datos consigna-
dos puede hacerlo muy fácilmente
el señor consultante.

En ]a fabricación de turbinas
nos ha servido muy bien en diver-
sas ocasiones "Maquinaria y Me-
talurgia Aragonesa, S. A.", de
Utebo (Zaragoza), pudiéndose
dirigir a F. Vives Pous, Ingeniero
industrial, Gerona, 112, Barce-
lona.

R. Corbella, Marqués d^e Cubas,
número 5, Madrid.

Corcho Hijos, Santander y Ma-
drid.

Y algunas más anunciadas en
las Revistas de Ingeniería y Cons-
trucción.

No creemos ^que la instalación
de la luz y calefacción exige pa-
go de contribución, y no así el
regadío, por el arunento que su-
pone esta mejora para la contri-
bución t^erritorial.-F^-ancisco ae
la Peiza, Ingeniero agr-ónomo.

CONSULTA NUM. 900

Pulgón d? los melocotoneros

Don Juan Sequeros Valle, d^
Murcia, nos pregunta lo siguiente:

"Tengo plantados melocotone-
ros, ^plantados ^mos hace dos años
y otros el pasado. Este verano les
atacó un piojo negro qu^e arrolló
las hojas y no las dejó crecer, y
además muchas hormigas, quc
según tengo entendido que bus-
can sustancia azncarada y suel-
tan los piojos, que ^ellas mismas
los trasladan de árbo] a árbol.
Los traté con jabón nicotinado y
en el tronco puse goma para im-
pedir la accesión a dichas hormi-
gas, pero todo ^ello, ya en junio,
cuando muchas hojas estaban
abarquilladas, por lo que no dió
resultado.

Este año no sé si emplear el
jabón nicotinado o el caldo bor-
delés, por lo que pido consejo a

ustedes, indicando además época
para empezar el tratamiento.

También he plantado este año
ciruelos japoneses, y deseo saber
si ese piojo ataca al ciruelo así
como las ^hormigas, y si está indi-
cado el mismo tratamiento."

Respuesta

Desde luego que en junio y en
esa comarca es demasiado tarde
para luchar eficazmente contra
los pulgones. Esta ha de entablar-
se mucho antes, en cuanto aparez-
can las primeras colonias y toda-
vía no se encuentren h^embras ala-
das, que son las que propagan
más intensamente la plaga.

EI jabón nicotinado, siem^pre
que se emplee en dosis que supon-
gan 50 gramos de nicotina por
cada 100 litros de caldo prepara-
do, es eficaz contra los pulgones
no protegidos.

Cuando la }loja está muy arro-
llada los efectos conseguidos son
mucho menores por la dificultad
de llegar a mojar bien los insec-
tos, condición necesaria para que
mueran. En estos casos puede em-
plearse ^en lugar de las pulveriza-
ciones con jahón nicotinado, los
espolvoreos con polvo nicotinado,
que penetra mejor por las rugosi-
dades y huecos de las hojas abar-
quilladas.

Los ciruelos japon^eses también
pueden ser atacados por los pul-

^s.^.^.^r^»^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^
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gones y de igual manera pucden
cícfendcrsc los árboles.

El caldo bordelés cs iuútil para
luchar contra los pulgones. Servi-
ría, en el caso clel melocotonero,
para combatir la enfcrmoclad crip-
togámica denominacla vu]garmen-
te "Ic;rra" o "abolladrn^a'" de las
ñojas; pero para cste objeto hay
que aplicarla antes cle hinchar las
ycmas para brotar y suponcmos
que ahí cstarán ya brotacios.-
M. I3enlloclt, Ingcnicro agrúnomo.

CONSULTA NU14^1. 901

Variedades de maíz de ciclo corto

Don Agustín Ciudad e hijos,
cle Aldea del Rey (Ciuciad Real),
nos consulta lo que sigue:

"Mucho le estimaríamos se mo-
icstara cn indicarnos la simiente
c1e maíz quc conozca cíe ciclo más
corto y cantidad aproximada quc
necesitaríamos para cuatro hcctá-
rcas quc nos pruponcmos sembrar
cstc año.,•

Reshuesta

Las varicdaclcs dc maíz más re-
comendahles son distintas según
sc tratc de un terreno secano o de
regadío, pero como el señor con-
sultante no dice nada acerca de
este ptmto tan interesante, antes
de nada debemos pasar a haccr
unas aclaraciones a cste asunto.

Para esa provincia no creernos
sea económico cultivar maíz en
terrenos ^dc secano corrier.tes para
cereales, pues los cnsayos de quc
tenemos noticias así lo confirman,
y por tanto en esas condiciones
no aconsejamos cultive ninguna

clase de riiaíz c1e las hasta ahora
conocidas.

Eu terrenu fresco, o sea en te-
rrenu de melonar, ya puede ha-
ccrlo con éxito y resultadus eco-
númicos por existir varicdades
que se dan bien en esas condiciu-
nes, y desde luegu siempre pueclc
hacerlo en tcrreno de regadío.
Uebe tener en cuenta que el cul-
tivo c1e1 maíz es bastairte intensi-
vo y que aclemás exige constante
atcnciún y cuidados durante el
mcs de junio y algo de julio, o
sea en plena recolección de los
cereales en ésa.

Las variedades más recomen-
dablcs son:

Para terrenos de secano frescos,
sueltos y f értiles

I.-Maiz rastrojero de Aragón
(Subvariedad vii^osa).

Es una planta baja, de mazor-
ca rojiza, pequeña, de 12 a 15
centímetros de largo, con ocho
^hileras, de granos, y óstos grue-
sos, de forma rectangular.

En secano da una producción
de 500 a 800 kilogramos por hec-
tárea; en terreuo fresco, cle 1.000
a 1.500, y en regaclío, unos 3.000
kilogramos.

Se sicmbra en mayo-junio y se
recolecta en septiembre-octubre.

"l.-Succi.
Es más hajo t}ue el anterior y

la mazorca es amarilla, de gra-
no reclondo y cbrnco (muy pro-
tcicos). Es de ciclo un poco más
corto que e] anterior. Produce
aproxirnaclamente lo mismo.

3.-Wfritte dent.
Maíz ilorteamericano de ciclo

más corto que t^odos los anterio-

res y por tanto muy propio para
el secano. Los ensayos en Espaila
no resultaron mal, pero como es
dc grano blanco, nu lu yuieren
nucstros agricultores con mtty
buen sentido, porquc no se presta
para cl ccbo de animales.

Para terrenos dc regadio

4.-itilaiz rastrojcro de Ara^rón
(Subvarirdacl amarilla).

Ylanta que tienc los nrismos
caracteres yue las primeras, ex-
cepto que la mazorca y, pOr tan-
to, los granos son amarillos.

Es de ciclo un poco más largo
que aqu^llos y dc producción al-
go mayor cit regaclío.

5.-Maiz híbrido de la Misión

ÚlOlO^rlCa.
Ls planta muy alta (2,5 m. o

m^^s), muy exigente en cuanto a
humeclad y abonos, pero de pro-
ducción aproximaclamente dohie
quc la nunnal cn el primer año,
pues d^egcnera rápidamente, y al
caho del tercer año produce lo
corriente.-Antonin Esteban de
Faura, Ingeniero agr(inomo.

CONSULTA NU111. 902

Revistas r_le agricultura técnico-
comerciales

Don M. C., c1e I3arcelona, nos
pregunta lo siguiente:

"Agradeceré a ustcdes se sir-
van indicarme los nombres y di-
recciones de las Revistas de Agri-
cultura técnico-comerciales más
completas e importantes de cada
rmo c1e los países siguicntes:
Francia, Ingiaterra, Alema n i a,
Italia y Estados Unidos de Amé-
rica."

INGENIEROS AGRONOMOS INSTITUTO HUALDE PERITOS AGRICOLAS

Preciados, ^ó3, prAY. ESPLENDIDO INTERNADO T e 1 é f o n o ^ 3 6 4 8

e

Preparación a cargo de los Ing2nieros Agrónomos DON MANiIEI BLnSCO VICAT y DON PEDRO E. GORDON, ez profesores de ambas escuelas

CiIRSILLOS INTENSIVOS DE VERANO
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Respl^esta

REVISTAS ALEMANAS

"Ueutsche Landwirtschafli c h c
Rundschau", J. Neumann, An-
haltstr, 7, Berlin SW. 11.

"Ernáhrung der P f 1 a n z e",
Ueutsches Kalisyndicat, Uessaner
Str., 28-29, Berlin SW. 1 l.

"Fortschriffe der Landwirts-
chaft", Julius Springer, Linkstr,
23-24, Berlin W. 9.

"Illustrierte Landw r t s c h a fit
Zeitung", Berlin.

"Journal fur Landwirtschaft",
Paul Parey, Hade ►nannstr, 28-29,
Berlin SW. 11.

"Muehle" (Die), Leipzig.
"Zeitschrift f. d. g. Getrie de

>md Muhlenwesen und Backerei-
wesen", Berlin.

REVISTAS FRANCESAS

"Génie Rural (Le) et Grande
Revue Agricole", 39, ruc du Gé-
néral Foy, Paris Vlli.

"Journal d'Agriculture Prati-
que", 26, rue Jacob, Paris VI.

"Progrés Agricole et Viticole
(Le)", rue Albisson l, Montpel-
lier.

"Revue Horticole", 26, rue Ja-
cob, Paris VI.

"Revue de Viticulture", 35, Bou-
levard St.-Michel, Paris V.

"Vie Agricole et Rurale", J. B.
Bailliére ct Fils, 19 rue Haute-
feuille, Paris VI.

"Vie á la Campagne", Hachet-
te, 79, Boulevard St.-Germain,
París.

REVISTAS INGLESAS

"Farm. Field and Fireside".
"Farmer and Stockbreeder".
"Farmer's Gazette".
"Farming".
"Field".
"London Grain, Seed and Oil

Reporter".
Wm. Dawson & Sons, Cannon

House, Pilgrin Street, Ludgate
Circus, London E. C. (Dirección

para pedir las revistas menciona-
das).

RE^'ISi'AS ITALIANAS

"Agricoltura Coloniale", Flo-
rencia.

"Agricoltura Razionale", Roma.
"Alpe", Mllano.
"Annali di tecnica

Roma.
agraria",

"Bull. Ufficiale della R. Stazio-
ne sperimentale per 1'ludustria
delic ess^enze e del derivati degli
agrurni", Reggio Calabria.

"Citrus", Messina.
"Corporazione rurale", Roma.
"Italia Agrícola", Piacenza.
"Note di frutticultura", Pistoia.
"Revue International cl'Agricul-

ture", Roma.
"Rivista Agricola". Roma.
"Rivista di agricoltura", Roma.

REVISTAS I^'ORTEAMERICANAS

"Agriculhtral Enginee r i n g",
Michigan.

"American
York.

Agriculturist", New

"American Field", Chicago.
"American Florist", Chicago.

"Amcrican Fruit Grower", Chi-
cago.

"California Fruit News", San
Francisco.

"Farm. f ournal", Philadelphia.
"Fntitgrower", Chicago.
"Fruitman's G u i d e",

York.
"Fruit

York.
"tlacienda" (La),

Street, New York.

New

Trade Journal", New

20 Vesey

"Prairic Farmer", Chicago.-
Ca^^etano Tanles, Inge n i^e r o

a^rónomo.

CONSULTA NUM. 903

Penueños molinos aceiteros

Don Rafael Torés Vilches, de
Málaga, pregunta lo siguiente:

"Le agradecería me orientasen

respecto a una pequeña instala-
ción para aceite de oliva y que
fuese la más moderna, aunque de
resultados ya contrastados.

También quisiera me informa-
sen de bibliografía a este res-
pecto."

Respuest!r

Para ser más concretus en
nuestra conteslación debería el
señor l^orés habernos inuicado la
cantidad o kilogramos de aceitu-
na que desea trabajar cada vein-
ticuatro horas.

Puestos a interpretar la insta-
lación que creemos le interesa,
deducirnos que ha de ser tal que
sea capaz de trabajar una canti-
dad de aceituna intermedia (unos
dos mil kilos de aceituna cada
veinticuatro horas), entre lo que
trabajaban las antiguas almaza-
ras de viga (alrededor de mil ki-
los de aceituna cada veinticuatro
horas) y lo que trabajan las al-
mazaras que tienen wia prensa de
tipo corriente, trabajando a base
de dos presiones y sin que facili-
te su trabajo ningún tipo de bati-
dora, extractor o remoledora de
los hoy usuales (unos cuatro mil
quinientos kilos de aceituna cada
veinticuatro horas).

En el supuesto que acabamos
de hacer, o sea que al señor Terés
Ie interese una "pequeña instala-
ción" capaz de trabajar unos dos
mil kilos de aceituna cada veinti-
cuatro horas, le recomendamos
dos tipos de instalación: uno com-
puesto de triturador de aceitunas,
termo-batidora y pequeña prensa
hidráulica que construye y vende
"La Cordobesa", domiciliada en
Córdoba en Avenida de Medina
Zahara; otro tipo compuesto dc
deshuesadora de aceituna, extrac-
tor de aceite y lavadora de huesos
y en la que solamente se extrae
el aceite de la pulpa de la aceitu-
na cuya instalación de tipo peque-
lio vende "Industria Oleica", do-

,^^^i^^^^^^^^^^^^s^^^.^^^^^^^^^^^^^^^o^^^^^^^^s^^^^^^^^^e^w^^^e^^^^^^^^^^^^^^^

A RAGON
Compañía Aaónima

de Segaros
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Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, producidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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miciliada en Madrid, en Duque de
Medinaceli, 12.

Respecto a bibliografía ade-
cuada al fin que usted pretende,
recomendamos lea "E1 aceite de
olivas", de J. M.e Soroa, y cree-
mos le ha de ser stlficiente la ela-
yotecnia con elementos que no fi-
guran en ningún trata^do concreto,
sino en los catálogos de las diver-
sas casas construtoras. - Julio
Partearroyo, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 904

Variedades de olivo nara terrenos
sueltos

Uon Francisco Moreno Girón,
Don Javier, nGm. 24, Socuélla-
mos, desea saber "las variedades
del olivo que más se adaptan a la
rcgión de la Mancha, para terre-
nos calares, algo frescos y algu-
nas partes con bastante cascajo".

Respuesta

El terreno qtre indica es desde
lucgo adecuado para el olivo, to-
da vez que en clase de terrenos
similares están muy ' buenos oli-
vares de Jaén, Córdoba y Sevi-
lla, en las zonas de Baeza, Ube-
da, Bujalance, Osuna, Marchena,
etcé#era, y en la misrna provincia
de Ciudad Real los de la zona de
Daimicl. Ahora bien: n-^ra reco-
mendar variedades de ol^ivo ade-
cuadas, dado el clima extrema^do
típico en la Mancha, hemos de
atender a él de manera primor-
dial, y así ^recomendamos la va-
riedad "cornezuelo", c1e la que fá-
ci^lmente se pueden proporcionar
garrotes (trozos de rama de 50 ó
60 centímetros de ]argo por cinco
o seis centímetros de ^iiámetro, de
los duc se colocan tres o cuatro
en cada ^hoyo) en Fcrnán-Caba-

,
llero, Malagón o Mora de Toledo.

La varicdad "Cornezuelo" está
aclimatada y es muy resistente a
las ^heladas, y si el señor consul-
tante piensa hacer una planta-
ción de olivar, ^hágala de esta va-
riedad, y luego a l^os seis a diez
años, seglín la marcha de la plan-
tación, puede injertar sobre el pa-
trón de "cornezuelo" otras varie-
dades, que pudieran ser las "le-
chín", "verdial" y "nevadillo
blanco", de las andaluzas, y]as
"picudo" y "empeltre", de la re-
gión Central y Aragón.

A1 quercr ensayar otra varie-
dad puede hacerlo con la "picu-
do" proporcionándose "garrotes"
en la zona ^de Daimiel, pero nos-
otros lo haríamos exclusivamente
la plantación de "cornezuelo",
máxime con el recurso admirable
del injerto.

Advertimos que como hay una
verdadera anarquía en la denomi-
nación por que en cada zona se
conoce a las variedades; al "cor-
nezuelo" se le conoce también en
algunas zonas de Toledo por "os-
na]" y por "cornicabra" y que es-
ta ílltima denominación se da en
alguna zona a la "picudo", por
cuyo motivo le indicamos antes
1os puntos donde encontraría
"cornezuelo". Igualrnente adver-
timos que a lo aue nosotros lla-
mamos "garrote", por ser como
se le conoce en Andalucía, aquí
en la región Central lo conocen
por "estaca".--Julio Pnrtn;rrro-
t!^, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 905

Poda dP nog'ales

Don Eutimio Arija, de Melgar
de Yuso (Palencia), nos hace la
siguiente consulta:

"Mucho estimaría me dijeran si
los 1logales deben s^er podados;
se trata de árboles ya maduros,
entre los cincuenta a sesenta
alios."

Respuesta

Los nogales son uno de ]os ár-
boles frutales que no se podan cie
una manera regular, conviniendo
todos los que se han ocupado de
esta materia en que no admiten
ningím corte, ya sea hecho por ti-
jera, podadera, hacha, sierra, etc.
Así lo afirman desde Abu-Zaca-
rías, pasando por Alonso de He-
rrera, hasta los autores más mo-
dernos.

Ello es debido a que es nluy
delicado para las heridas, sobre
todo a medida que es más viejo,
por ser aquéllas siempre de cica-
trización lenta y muchas veces no
curarse de] todo. Pues lo que
también se dice de ellos de que
no se podan, ya que por sí solos
forman la copa, no es razón, pues
que todos los árboles, abandona-
dos a sí mismos, 1legan a formar-
la, y lo que el homhre hace con
las operaciones de poda es ayu-
darles a fin de que adelanten lo
más posible su forma y fructifi-
cación.

Conste, por tanto, que ]a ver-
dadera razón de no aconsejarse
podar estos árboles es debido
principalmente, como ya he dicho,
a la dificultad de cicatrizar sus
heridas. Por ello, siempre que
tengamos que podarle extremare-
mos todos ios cuidados necesa-
rios para evitar esos males.

Asi, haremos siempre los cor-
tes limpios, lisos y sin desgarra-
duras de ninguna clase, lo mismo
en ellos que en ]a cortcza; también
procuraremos hacerl^os algo incli-
nados para que no se deposite en

rw^wuw•w^w.w•w•w•w•w•w•w•w•w•w•^..w•.^ ^e^e^w^.^.s•w•w•w•^ ► •w^w^w•w.w^w^w•s^w•w^w^

" L A J A R A M 1 L L A"
CONEJOS Y GALLINAS [^E ALTA SELECCION

CONEJOS PELETEROS Y DE CARNE: Castor-Rex, Negro-Rex,
Armiño-Rex, Habana Rex, Chinchilla-Rex, Gigantes blancos de
Bouscat, Gigantes de Flandes, Gigantes Chinchilla, Angoras, Azu-

les, Rusos, Chinchillas.
,1IAGNIFiCOS LOTES DE (`.ALLINAS: Plimouth Barrada, Or-
pington negra, rubia; Sussex armifiada, mosqueada; Brahama
armiñada, Rhode Island, Prat leonada, Castellana negra, Leghorn

blanca
PATO^:: Pelcin gigante. OCAS de Toulouse ,y Canadá. PAVOS
holandeses blancos y reales blancos. FAISANES Lady Amherst.

PALOMAS Carnot-Rouge.
HUEVOS P 1RA INCUI3AR

PEDIDOS: A. MARTINEZ -:- FORTUNY, 37. -^- TEL. 32411 -:- MADRID
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ellos la humedad; se harán en el
momento de la brotación, con ob-
jeto de que puedan comenzar a
cicatrizarse en seguida, y, por úl-
timo, se recubrirán con algún
mastic de injertador. Las restan-
tes indicaciones referentes a la
manera de equilibrar el árbol, ra-
mas que deben suprimirse, sitio
por el que debe hacerse, etc., son
genera}cs para todos los árbo}es,
y, por tanto, no las detallo ahora.

Se deduce de todo lo anterior
que siempre que los nogales es-
tén sanos, vigorosos y bien equi-
librados en su copa, no deben po-
darse, y que cuando ello no su-
ceda se deberá hacer teniendo
muy en cuenta las precauciones
quc hcmos indicado. - Antonio
Estehan de Farrra, ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 906

Cultivo de la esgarceta

Don Angel Quílez, de Langa
del Castillo (Zaragoza), nos pre-
gunta:

"^,Qué labores se precisan pa-
ra la siemhra de esparceta o pi-
pirigallo, tiempo en que se d^^be
efectuar y abonos apropiados p^-
ra cíieha hierba?"

Reshuesta

Dado el clima de es^ país, ric-
be sembrar en primavera y sola.
Sohre esta base dará tma la}^or
dc 25 ccntímetros a}a salida dcl
otoiio.

A principios de abril, una la-
bor li^era de arado que destruya
las malas hicrhas y quc. envue^^:1
20 kilograinos de superfo^fato
pon c^ctárea; a]os pocos c!ías
puede semhrar a razún de 150 ki-
lol;ramos dc semilla por hectárea;
cubri^ndola con dos pases cruza-
dos de grada enér^ica. Le advier-
to que el defecto de carácter i^^;-
cial en cuanto a siemhra de e^-
parceta es la siembra c!ara, s:en-

do más conveniente hacer siem-
bras espesas; así, pues, sr Ile^;ara
a sembrar iiasta cerca ele ^QO l:i-
loaramos por hectárea, e; frn^raje
sería más fino todavía.

Suponemos ^que el s^r^or con-
sultante pensará cu(tivar la e,^a°-
ceta en los terrenos para ella ade-
cuados, los cuales son los abun-
dantes en cal, como ocurre cn lc^.s
terrenos miocenos, tan abt;ndan-
tcs en Aragón.

Tambi ►n creo un detalle c•^^i-
veniente advertirle, y es el no p^!s-
tar la esparceta el año de la sicnt-
bra, y en los años sucesivos ^_rni-
camente con ganado vacuno, pues
el lanar y cabrío aprietan tanto
que cortan la planta por bajo del
cuello de la raíz e impiden su re-
brote.

Si el serior consultantc dcsea
más detalles sobre este asuntu,
puede comunicarlo y con mucho
gusto se le contestará.-Lenhofd^a
Ridrrrejo, Ingeni^ero agrónomo.

CONSULTA NUM. 907

Plagas del naranjo

Recibimos de don Juan Crocci,
de Moguer (Huelva), la siguiente
consulta:

"Hojas y ramitas de naranjo
joven, atacado de una enfermedad
c1e efectos desastrosos.

Floreció e] arbolito con ;;ran
empuje, llegando a cuajar algunas
flores antes de ser invadido por
la epidemia. Desde este instante
se mustiaron y cayeron frutos,
azahar y renuevos, perdiendo el
árbol vi^or y lozanía. E1 resto de
la arboleda aím está inmune.

^ Qué enfermedad es? ^ Con qué
se combate?"

Re.elwesta

Las ramitas dc naranjo remiti-
das resultan estar fuertemente
inundadas nor la cochinilla Coc-
cus hesreridrrm L.; pcro da la cir-

cunstancia de que se hallan pa-
rasitadas por dos pequerios insec-
tos títiles, uno de ellos sobre todo
muy abundante.

Puede decirse no se encontraba
en las rnuestras recibidas ninguna
cochinilla due cstuviera libre del
parasitismo.

Lo más probable, por tanto, es
que ]a invasión se detenga, y así
inclina a pensar el hecho de no
tener más que tu1 arbolito ataca-
do; a no ser quc fuera planta traí-
da hace poco de vivero y ya in-
festada.

Las emulsiones de aceites mi-
nerales (Volck naranjos, por ejem-
plo) al 2 por 100, han de darle
bucnos resulta^los, y debe^ usted
aplicarlas a los árboles atacados,
sobre tod^ si aumentan.

A pesar de todo lo anterior, si
no tuviera inconveniente, corrven-
dría que o^bservara las raíces del
árbol atacado y nos remitiera
nnrestras, si encucntra algunas
sospechosas de estar cnfermas,
pues los efectos tan intensos que
indica pudieran no ser sólo con-
secuencia de los ataques del in-
secto, sino que ohedccieran al
mismo tiempo a al^una lesión de
raíz.-114ihrrel 13enllocfr, Ingeniero
a^rbnomo.

CONSULTA NU114. 908

Cultivo del pelitre

Don Luis García y F. Trelles,
de Madrid, nos consulta lo si-
guicnte:

"Tengo una pequeña finca a
14 kilúmetros a] Nortc de Madrid
y mc interesarí 1 ensayar--en pe-
queño-el cultivo ciel prlitre.

Tengo entendido que en la pro-
vincia de Tarr,^^ona hav vende-
dores de esta scr^^illa, qae ellos
misrnus culiivan, estando, por
consi^uiente, en condiciones de
dar las instrucciones onortunas
para cl mayor i xito dc las nlan-
t^!ciones.

^v.^.^.^.s.e..^.^.s.o.®.^.^.o.^a.w.^.a.e ^^.^.^.^.^.^^w.0.^.^.^.0.+.0.^.^ ^^.^^

LA PRESERVATRICE ^; «^erieral ^spañola de Se-
Seguros de accidentes de toda naturaleza I;' gU_TOS», S. ^.
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^,Puede facilitarme la o las di-
recciones de algunos de esos ven-
dcclores de semilla de pelitre?

^,Cree usted que podrá int^entar-
se con probabilidades de éxito esa
plantación cn el clirna de Ma-
dricl?"

Respuesta

En el número 38 ^de AaRrcuL-
TuaA, página 126 y bajo el e^pí-
grafe "Consulta nílm. 455", pue-
de encontrar el consultantc todas
las instrucciones que para el culti-
vo del pelitre interesa.

La sernilla que desea ensayar
cn pequeño cl ^cultivo que se pro-
pone, puede obtenerla en el Co-
maé Nacional de Plalltas Medici-
naFes (Eduardo Dato, nírm. 7, Ma-
drid).

Y en cuanto a las probabilida-
cles de ^xito a que alude, podemos
informarle ^que el referido Comité
Nacional, en ]a parcela de que
dispone en la Casa de Campo, ha-
ce clos aiios que cultiva sin difi-
cultad alguna 1a planta ^de refe-
rencia.-Jesús Miranda, Ingenie-
ro agrónomo.

CONSULTA NUM. 909

Bibliografía sobre ganado lanar

I)on Juan Espeso Gonzále^, de
La B.3ñcza (León), nos pic^c le
indiquemos obras refercntes a
^anado lanar y enfermedades cicl
illismo.

Rest^rresta

Podemos recomendarle co;no
buenas las si^;uicntes obras:

Heyne: F.l Carnero. Editoriai
(iili. Barcelona.

Aran: Ganado lanar ^^ cahr" ^.
Madrid.

Girad: Le Mouton. París.
Fernández y Latorre: Reses !a-

nares. Sevilla.
L. Bigoteau: Hígiene y en.{er-

rrredades del carnero. Calpe. Ma^

drid.-Zacarías Salazar, Ingenie-
ro agrónorno.

CONSULTA NUM. 910

Establecimiento de una era

Don Melecio Gutiérrez, de Po-
zuelo cle la Orden (Valladolid),
nos consulta lo siguiente:

"Tengo proyectado transformar
una tierra en era de pan trillar, y
agradecería a usted^es tuvieran la.
bondad de cíarme instrucciones de
las operaciones que debo hacer en
di^cha finca para conseguir haccr
era, y más ts,pecialmentc lo qt^c
se refiere a la clase de hierbas o
semillas que ha de sembrarse pa-
ra loñrar suclo apropiado, canti-
dad ^por hectárea que se pondrá
de simiente, tiem^po y labor que se
ha de dar."

Respcresta

Las ^eras, en nuestro país, son
de dos clases: las permanentes a
base de empedrado, embaldosado,
etcétera, y las temporales, que se
preparan apretando la tierra por
medio de rulos y rie;os. Y sólo en
el Norte y en nuestras serranías
sc utilizan los prados como eras,
para lo cua] escogen ]a parte más
se^ca y saneada de los mismos,
apurándola de hierba todo lo po-
sible antes de trillar allí.

Como el señor consultanie quie-
re hacer una era de este írltimo ti-
po, supon^o que la tierra ^que a
ello quiere dedicar será por lo me-
nos fresca, ya que sin esta condi-
ción no podría hacer lo que desea.

Partiendo de esa base, convie-
n; que cuanto antes ernpiece a la-
brarla, y que la dé las suficientes
labores dc arado y grada, para
que la ticrra se pulverice bien y
se allane completamente, pues sin
esta condición no se puede sem-
brar. En el momento oportuno (a
principios de primavera) repartirá
^ma mezcla de semillas pratenses,
como las que le indico, ya que na-

da dice en su carta dc la cl^ ;c d^
terreno de que se trata.

]'a^•u ter:e^ou ttircillo-ctllizu Ii;s.

Lolium percnne ... ... ... ... ... 10
Poa ^pratensis ... ... ... ... ... ... ]0
Festuca ^pratensis ... ... ... ... 10
Phleum pratense ... ... ... ... ... 1O
Trif^lium repens ... ... ... ... ... 10

Total de kilos por hectárea. 50

Para trc•rray rr^;^•raH

Lolium ^perenne ... . .. ... ... ... 8
Poa pratensis ... ... . .. ... ... ... ti
Pestuctt duriuscrrla ... ... ... ... 7
I^actylis ^lomerata ... ... ... ... 7
Atrthoxantlnrm odoratrrm ... ... ^
Trifolium pratense ... ... _.. ... 7
Trifolium repens ... ... ... ... ... 7

Total d^e kilos ^por hectárea. ;^i0

Antonio Esteban de Farn'a, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 911

Aparatos de concentración de
mostos

La "Bodega de Arévalo", de
Ciudad Real, nos pregrmta:

"^ Quién construye el aparato
de concentración de mostos siste-
ma Kestner a que se reficre el ar-
t1CUl0 1nSertad0 en AGRICULTURA
en el número del mes de mayo del
corriente año y^que, segím parc-
ce, ha tenido aceptación en Cata-
luña, Valencia y La Mancha?"

Respuesta

EI aparato Kestner fué cons-
truído por los Talleres españoles
de calderería (Llull, 126), Barce-
lona; tratándosc de !ma localidad
de la Mancha, quizá resultaría
más cómodo al interesado diri^ir-
se a los talleres de don Daniel
Martínez, Avenida de los Aliados
(carretera del Grao, 185), Valen-
cia. Esta casa ha construído va-
rios de los due a cornpleta satis-
facción de sus propietarios fun-

,^.^.e.e.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^,^^.^.^.^.^.^..^.^.^.o.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

IPROPIETAI2IOS! ^REGANTES! ÉQUIPANDO SUS FINCAS CON
PROnucTOS .^.R ;,: B®MBAS W O R T Ii I N G T O N

Bombas de todsa clasea r Motores de explosión s Compresores TENDREiS MAS A G LI A C O N
Bombas CONIFLO para pozoe MENOS GAST^ .-CONSULTENNOS

Sociedad ^spañola de ^ombas Y Maqalnaria MADRID, Marqués de Cubas, s.
BARCELONA, P.' de la LIní^ersidad, 3.^1V O I? T H I N (^ T O N VALENCIA, D. Juan de Austria, 25.
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cionan en la Mancha.-Cristóbal
Mestre, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 912

Abonado de viñas y olivo

Don Víctor Ruiz, de i^rti,osa
(Logroño), nos pregunta lo si-
guiente:

"^,En qué época deben abouar-
se las viñas y los olivos y qué cla-
se de ahono y cantidad ha de em--
plearse, así como la in^uler^. dc
llw^ •lu a cabo?"

Respuesta

R^rn!nendar concretzm^ntz la.
fór^,wla de abonado que más c^n-
vienc a cualquier cultivo sin co-
n^ccr ^a^unos detalles ir.di:p -n-
sal^lcs sobre la composició q d^_I
suclo en ^ue se desarrv'ian v al-
gunas características de los mis-
mos, es d^emasiado aventurado.

En su caso particular precisa,
especialmente, saber si la^ ^ilias
y olivos son de secano o r^gadío
y si están unas y otros e7 plena
producción o en período de for-
mación.

Sin conocer estos datos, la fór-
mula que le podríamos recomen-
dar sería necesariamente po^o
precisa y por ello creemos prefe-
rihle que nos facilite, si los tienc,
el análisis de sus suelos (de no te-
nerlos, cualquier laboratorio ofi-
cial de provincias o la Estación
Ap;ronómica Central (La Mon-
^cloa), Madri^d, se los puede efe^c-
tuar. Si piensa realizar estos aná-
lisis debe enviar las muestras de
tierras lo antes posible, a fin ^de
que estén terminados al llegar el
otorio, época en que aproximada-
mente ^deberá abonar.

Si por circ^mstancias especiales
no quisiera o no puciiera mandar
analizar los suelos, dí^anos todos
los detalles posibles so^bre elios:
si se endurecen mucho al de-
secarse, si cree serán o no ca-
lizos, si han sido estercolados ha-

ce mucho tiempo, si se riegan o
no, la edad aproximada de las
viñas y u;;^os y cuantos detailes
locales pueda aportar sobre am-
bos cultivos.

Con estos antecedentes le faci-
litaremos las fórmulas "medias"
que juzguemos más apropiadas.-
Jesris Agtrirre, Ingeniero a^ró-
1101110.

CONSULTA NUM. 913

Variedades de cepas con las que se
fabrica el vino "Jerez"

Uon José M." Almeda, de Cas-
sá de la Selva (Gerona), nos prc-
;^cmta:

"Telliendo en >.ma finca dedi-
cada al cultivo de la vid una va-
rieclacl procedente de Jerez, se^u-
ramente ]a llamada Palomino, cu-
yo proclucto es muy bueno, y que-
riendo hacer nuevas plantaciones
de ella, ciesearía conocer si es
conveniente emplear como irljerto
sarmicntos cie esta variedad (acli-
matada), o bien mandarlos a
buscar al hll;ar de su proceden-
cia, para evitar de este modo una
posible degeneración.

Al propio tiempo me interesa-
ría conocer los nombres de las di-
ferentes variedades productoras
de los vinos tipo jerez, así como
sus características en el fruto, ho-
jas y ^productos."

Respuesta

La elaboración de los vinos de
Jerez se hacen en la mayor parte
cie los casos a base de la ccpa
Palomino, que se cultiva primo-
rosaillentc en t^errenos cie albari-
zas, frescos d^e fondo y con mu-
cha cal, excelentes para el cultivo
de la viña y cultivados con todo
esmero.

Es cepa que por sus condicio-
nes especiales se ha cultivado mu-
cho en las difer^entes regiones vi-
tícolas de España, casi siempre
con el noulhre de Jerez, pcro, cla-
ro está due no se puede preten-

der obtener el fruto en ]as mis-
mas condiciones cuando cambian
los factores climatológicos de su
cultivo y sería un absurdo enol ►í-
gico pretender que por el simple
hecho de transportar variedades
de uvas de una re^ión a otra pue-
dan obtenerse tipos de vinos. si-
milares a los de las re;iones de
origell.

La enorme influencia que ejer-
ce el cliina modifica extraordina-
riamente las condiciones de los
caldos y awlque puede ser solu-
eión nnrchas veces la introduc-
ción de] cultivo de al^una de es-
tas varicdades en otra re^ión, ya
se comprende que es sólo persi-
guiendo sustituciones de viñedos,
en este caso uvas blancas, que no
r^íman las condiciones deseadas.

Por lo que hace a]os viiiedos
de la rebión de Jerez y Puerto de
Santa María, además de la cepa
Talomino, que es la fundamental,
se cultiva también algo de Pedro
Jirnénez, cepa que proporciona el
abocado característico de muchos
tipos de vinos de Jerez, sobre to-
do destinados a la exportación a
lnl;laterra.

En terrenos de inferior calidad
que las albarizas y singularmente
^n los denominados de arena, se
cultiva también el Mantuo y el
Perrrrno, variedades que dan cal-
do de clases inferiores y que, por
tanto, no alcanzan el precio de
los procedentes de los buenos pa-
gos de albarizas. - Francisco fi-
ménez Crrencle, Tn^eniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 914

Don Isidro Blanco, de Villa^ma-
ñán (León), nos dice:

"Hace tres años qt.e semhré
alfalfa y se desarrolló de una nla-
era exuherante hasta septiembre
pasado, que cuando tenía una al-
tura de 15 centímetros y^de una
manera rápida se secó en trozos
alternos, hasta el punto de que al
pastar ]as ovejas, al removcr las

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.,^.^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.e.^.^.e....e.^.^.^<,.^.^.

Seguros co^fira Accide^tes -:- Cuja de SQguru^ Mufiuos coutra gccideutes áel Trahajo e^ la llgriculfiura........................ .
Seguro obngatorlo que han de hncer todos los patronos agrícolas para los obreros de aus expiotaciones,

Tsta CAJA formallza contratos, tanto para cubrir la obligac•ión de aststencia médico-farmacéutica, como la de indem-
niza^^ronea correspondientes a lac rncnpacidades teinporarec. permanente o maerte. Cubre ta^nbrén la responsabilidad de in-
áemnización cuando, conforme a la Lcy, tieno que abonarv^• ^•n forma de renta.

Los contratos pueden hacerse a base de hectareas o por ^jornales, segfm sea máe cómodo a los patronos.

Pída detalles a las Ofi^inas de esta CA^A: LC^S 1bIADRAZO, 15. - 1^IADRID
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plantas las arrancaban, teniendo
la raíz podrida. ^Se trata de cus-
cuta? En caso afirmativo, ^qué
remedio debo emplear? Pues se
da el caso que en la nueva vege-
tación y en parcelas próximas
aparecen trozos donde, sin que se
haya notado nada, no brota la
planta."

Respuesta

Examinadas las muestras de al-
falfa remitidas, resultan estar in-
tensamente atacadas por el 'hongo
Rhizoctonia Violácea Tul, cau-
sante de la enfermedad denomi-
nada en otras comarcas "mal vi-
noso", por el color que presentan
las raíces atacadas. Paco práctico
puede hacerse contra esta enfer-
medad. En los rodales muy infec-
tados no cabe otra solución que
levantar el alfalfar.

Por correo recibirá el señor
consultante unas notas sabre la
lucha contra este hongo en la re-
molacha, a que también ataca, y
que son aprovechables en su ma-
yor parte para el caso de la alfal-
fa, y en las que se detalla ]a ma-
nera de ^desinfectar los rodales
atacados.-Miguel Benlloch, In-
geniero agrónomo.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

ta móxima PRODUCCION

la insuperable CAIIDAD

la mejor CONSERVACION

aboriando con 30 °^^.a de

POTASA
clorvro-solfaro.

POiA5A5 REUNIDAS, S. A. • CAMPOAMOR, 18 • MADRID

CONSULTA NUM. 915

Enfermedad del viñedo

La señora viuda de don Joa-
quín J. Momtó, cíe Ayelo de Mal-
ferit (Valencia), nos ^consulta lo
siguiente:

"Habiendo tenido este pasado
año agrícola en las viñas una epi-
demia que nos dejó sin cosecha a
toda esta región, y pensando dar
ahora en invierno tratamiento
adecuado, le agradeceré me faci-
lite fórmula que crea más eficaz
y que no sea cara, tanto de cc^ste
como de manipulación.

En ésta hay quien trata a base
de una embadurnada con sulfato
de cobre y otros con hierro diluí-
do en agua; también enrbadurnan
las cepas al terminar la poda; por
el cantrario, hay quien quita las
cortezas y luego aplica uno de es-
tos tratamientos."

Respuesta

Ante todo es necesario saber la
clase de enfermedad que padecie-
ron esos viriedos en el pasado ve-
rano, ya que si se trata de inva-
siones de enfermedades cri^ptogá-
micas como el Mildeu y el Oidium,
tan corrientes en esa región en la
^pasada campaña, no hay nada
que hacer en tratamientos de in-
vierno.

Se ha venido aconsejando ei
empleo de soluciones de perman-
ganato potásico para los trata-
mientos de invierno contra el
Oidium, pero ef descubrimiento
por Ravaz de esporas o gérmenes
en las escamas de las yemas com-
prueba la ineficacia de este tra-
tamiento.

Si se tratase de enfermedades
producidas por insectos, necesita-
ría también saber cuáles han sido
1os que han originado los daños,
para poder especificar el remedio
más adecuado.-Francisco Jimé-
nez Cuende, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 916

Adquisición de abono

Don Joaquín Belmonte, de Bi-
gostro (Alicante), nos pregunta lo
siguiente:

"Habiendo leído en el libro
Abonos, por don Jesús Aguirre

Andrés, los nombres d^e los si-
guientes abonos: Nitro-cal amón;
Calcamón; Nitrato a m 6 n i c o;
Urea; Calurea; Letmafos; Nici-
fos, y Carbonato potásico, les
agradecería me indicasen las ca-
sas a las que mc debo dirigir hara
conocer las condiciones de venta."

Respuesta

La mayor parte de los abonos
por usted mencionados son de re-
cientQ fabricaeión y se puede de-
cir qr^re apenas se emplean en Es-
paña de una manera apreciable;
pero, por sus composiciones, ^es de
esperar que si se hace propagan-
da de ellos y se facilitan a precios
asequibles a nuestros cultivos, su
uso sc extenderá en nuestro país
^d^e ^la misma manera que se ha ex-
tendido en el extranjero.

Muchos de los abonos citados
no existen en el mercado y^los ^de-
berá pedir a otras naciones. Sin
embargo, si los pedidos que usted
hiciera fueran de importancia creo
que cualquier casa de abonos
acreditada y con buena organiza-
ción comerciai se 1os facilitaría.

Para su adquisición directa
pued^e dirigirse a las siguicntes cn-
tidades:

Nitro-cal-a^nón y Nicifos, a ]a
Sociedad Anónima Azamón, Ar-
]abán, nírm. 7, Madrid.

La Urca, Ca!urca y Lcunafos
son fabricados por la cntidad
I. G. Farbenindustrie, en Oppau
y en Leuna (Alemania), pcro su
representante en España, Unión
(luímica y Lluch, S. A., paseo de
Gracia, 5i, Barcelona, sc los po-
drá facilitar en un plazo más o
menos corto, segírn los tenga o no
en almacén.

La Urea también la puede ad-
quirir dirigiéndose a I'echiney,
Cie d'Alais, Froges ct Camargue,
23 nre de Balzac, París.

E1 Calcanzón, a Sté. Finalens,
Douvrain (Pas de Calais), Fran-
cia.

El Nitrato amc^n^co, a Office
National de 1'azote, Toulousc
(Francia) ; Etabl. Kuhlnrann, 1 1
rue de la I3aumc, París, o Soc.
Gen. Per. 1'ind Mineraria e Agri-
cola, Montecatini, Milán (Italia).
Jesús A^rrirre Andrés, Ingeniero
agrónomo.
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^'), . .
(Informaclón faciNtada por la Sección 5.', Estadística^y Fconomía Agrícola de la Dlrecdón General de A gricultura)^'

^MES DE JLILIO

ANDALU^CIA

Almería.-En el período de tiempo a
que se refiere esta información el es-
tado meteorológico se caracteriza en
su ,primena fase ^por vientos frescos
y flojos de Poniente, cambiando la úl-
tima decena por tiempo algo tem^pes-
tuoso, cielo poco despejado y vientos
fuertes de Levante, con franca eleva-
ción de temiperatura.

Estos vientos apenas har. dañado el
cultivo del parral; se presenta buena
cosecha.

En la zona baja y Norte puede dar-
se por terminada la recolección de ^los
cerea^les, continuando en la zona alta
o poniente de la provincia.

El naranja^l continíra su ci^clo vege-
tativo sin grandes alteraciones en la
pnodu^cción, co^menzando ^^a campaña
anunciada contra el piojo rojo en los
términos de Gádor y se or^^anizan
otras en los términos de Vera v Suflí.

El olivar presenta buen aspecto, a
pesar ^de haber ^sufri^do al;^unos daños
por las plagas específicas del mismo
y ^por fenó^menos ^meteoroló^ico^s.

Ha terminado la campaña contra la
lan^osta en los términos de Huércal
Overa y Vélez Rubio, habiér.dose da-
do las 6rdenes aportunas a los Ayun-
tamientos de los mismos ^para que se
acoten lr^s terrenos donde pueda veri-
ficarse la aovación.

Cádiz.-Se están terminando las fae-
nas de reco?ección de tri^o, habién-
dose reco^ido ya por comp^leto los de-
más cereales de otoño.

Las cosechas de tri^o y habas son
aún mejores de lo que se esperaba,
y, por e] contrario, las de cebada y
avena han resultado menos abundan-
tes de lo que pro^metían; sin eTnbar^o,
pueden calificarse también de buenas.

Ha co^menzado la reco^ida de ^ar-

banzos, cuya cos^echa no pasará de
re►ular.

Se están binando ]os maíces, que no
presentan muy buen as^pecto, motiva-
do por la prolongada sequía de ]a
primavera y también porque muchos
de ellos fueron sembrados un paco
tarde en aquellos terrenos donde 9as
abundantes 1(uvias de finales de mar-
zo y primeros de abril perdieron 1as
siembras de ^anbanzo.

Las viñas presentan una buena co-
secha, a pesar de haber tenido alg^u-
nas mermas, motivadas por los tílti-
mos vientos de Levante y nieblas.

En cuanto a los olivares, se nota
tma reduoción ^d^e cosec^ha, producida
por ]a mosca y los vientos.

Las plantaciones de remolac^ha en
secano, que fueron invadidas intensa-
mente en la se^unda quincena de ju-
nio y^primeros de ju^lio por la La-
phium cxi^ua se están arrancando en
la ach^alidad, presentando ^la cosecha
tma merma de consideración, pues los
a^ricultores dieron poca importancia
al comienzo de la pla^a y recurrieron
tarde a los tratamientos.

En cuanto a la de re^adío, la pla-
ga se presentó al mismo tiempo que
en la remalacha de secano, pero con
menos intensidad, y todos los agri-
criltores pusieron interé, en combatir
esta ;^eneración, ^que creemos fué 1a
se^unda; al ]legar la tercera sc notó
en estos campos menos intensidad que
en aquellos que no se había comba-
tido la se^unda generación.

Córdoba.-En el momento actual
^puedcn co^nsid^erarse algo ^más^^de Tne-
diadas ]as operaciones de reco^lección
y saca de cereales, habiéndose ter-
minado las de saca de habas, estando
mediadas las de ;arbanzos y ^ui-
santes.

EI estado dP ^7os maices y zainas,
ta^ba^co y algo^dvn ^es satisfactorio.

Los o^livares presentan buen aspec-
to en lo que se refiere al árbol, sien-
do muy escasa la coseoha que se ave-
cina.

Los viñedas se encuentran en bue-
nas condiciones, siendo muy abundan-
te la cosecha que se presenta.

En la z^ona de l^a sierra existen
abundantes pastos, escaseando éstos

en la carrupiña por razón de la época

en nue nos encontrames.

Las faenas que se pra^ctican en la
época presente, además áe las de sie-
;a y saca, son gradeos en los oliva-
res, barbechos }^ binas en ]os maíces,
ta^baco y ^algo^dón.

No se ha observado nin^ún acci-
dente meteorológico ^digno de aten-
ción.

Respecto a pla^a, se ha ^presentado
con a^lguna i^ntensi^dad en los tri;os la
";oauóiila", causando en al^tmos térmi-
nos daños d^e ^considera^ción.

Los olivares continúan atacados de
CycLnconium, ro^m^batiéndose corl ca^^l-
do bord^elés.

En la zona de ]a sierra se han pre-
sentado ciertos focos de lan^osta que
rausan grandes daños a los melo-
n ares.

La situación de las diversas espe-
cies de ^anado es satisfactoria, sicn-
do excelente su estado sanitario.

Granada.-Se efectt^ia la sie^a de tri-
^o y recolección de le^um^inosas. EI
^rano cosechad^o es de^buena ca?ida^d,
así como el rendimiento.

En los maices de se^undo fruto
anual o rastrojo de patatas se verifi-
ca la pri^mera es^carda.

Se recol'^ectan las patatas tempra-
nas, varieda^des rifióu y copo dc nrei^e,
cuya producción es re^t!^lar.

En la zona de la vega la recolección
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de d^abas puede consid^erarse termina-
da, siendo su producción de 30 a 35
yuintales métricos por he.tárea.

Las fru^tas ^escasean a co^nsecuencia
de los daños ocasionados ^por los hie-
los ^del invierno. Por i^gua^l m^otivo la
coseaha de almcndras se esa^era sea
mala.

Se verifica campaña contra el pul-
gón de la judía, con caldo nicotinado,
en la zona de la Al^pujarra.

Los pastos son abundantes.

Huelva.-El estado general de los
campos es inmejorable, la cosecha de
cereales ha superado al avance esta-
dístico hecho en el mes de mayo. La
siembra de verano está en fi-anca io-
zanía.

Se están dando Jabores de alza er.
los rastrojos y trillando los gar.ban-
zos. En los viiiedos se pr•ocede al sul-
fatado, •presentando una buena ^pro^
ducción.

La trilla ^de cebada y avena está í.l-
timando, encontrándose muy avanzada
la ^de^l^ trigo.

Se terminó la recolección de todos
los frutales, exceptuando ^a de znelo-
cotones y peros (estos últimos co-
mienzan a venderse en el mercado).
Ha habido abundancia de fresas y fre-
sones, albaricoques, cerezas, brevas,
ciruelas.

En la ganadería se ^continúa orean-
do da chacina en cuevas y b.odegas en
la sierra. E]• aspecto general del ga-
na^do es ^bueno, estando bien dt :car-
ne. En ]os sitios donde aun no se ha
levantado da rastrojera se está apro-
vechando ^para el ganado.

Málaga.-En e] período de tiempo a
que nos referimos la situación de:f
ca:mpo es buena; se han terminado las
reco^lecciones en la parte Sur. En e1
Norte de la provincia se están verifi-
cando.

Las producciones son buenas y iia-
cIa algún tiempo no se }^resentabar.
así. En ailgunos sitios e^tán resultnn-
do los trigos a 25 semillss por una y
de 35 a 40 en las cebadas.

EI olivar presenta una cosec^ha de
im^^portancia.

Las viñas dan un gran rendimieuto

en el verdeo.

Se están dand^.^ iabores de binas en
los olivos y escardas en Vos maice^.

No han ocurrido accidentes mete^-
rológi:cos.

Se continúan en algunos sitio^ de
1a ^rovincia los tratamientos conrra
las enfermedad:es de das }^lantas, dán-
dose fumigaciones en los ag^rios. Los
hortópteros todavía no han sido ex-
terminados, ^pues este año ha habido
tma gran canti^dad de ellos.

En la ganadería no se han presen-

tado enfermedades dignas de men-

ción.

ARAGON

Teruel.-Buena es, en general, ^la si-
tuación de los cam,pos en toda la pro-
vincia, estando en plena recoiecció^i
de cereales en sus zonas baja y me-
dia, iio habiendo dado comienzo to-
davía en da zona adta o serranía, en
la qu^e lo^s sem^brados ^presenta:n inm^e-
jorabie avpecto, dadicando dos agri-
cultores sus actividades, además de
las operaciones cita•das, a las inter-
calares de cultivo en da remolacha
azucarera, maíz y pa#atas, procedien-
do taQn^bién a los riegos en 1as pra-
deras artificiades.

EI dia 4 d^e junio descargó una tor-
menta en la dlamada Val de Jarque,
afectando más intensamente al pue-
blo de Hinojosa de Jarque, donde los
daños fueron de verdadera conside-
ración.

Sigue el tratamiento de plagas en
la provincia.

La ganadería, con a^bundantes pas-
tos y en general bien.

ASTURIAS

Oviedo.-Entre la primera quincena
de junio a la primera del mes de ju-
lio se han desarrollado fuertes tor-
mentas de agua y granizo en diver-
sos con:cejos (Vegadeo, Taramual^di,
Illano, Castropod, Ayande, I^bias y Ti-
neo) de la parte occidental y aun en
algunos de la central (Grado y Ca-
banes) que han perjudicado grande-
mente sus cosechas. Los cereales de
invierno que en ellos se cultivat^ (tri-
go y centeno) casi han desaparecido
totalmente y ni la ,paja tiene valor
de consideración.

Ha terminado la recolección del tie-
no y aun en los concejos no afecta-
dos por das tormentas no se ha }^o-
dido efectuar la ^henificacicín de una
manera perfecta, dada la inscguridad
del tiem:po, habiendo sido la ^osecha
su^perior en un 50 por ]00 a la del
año pasado, por lo que conrpensa su
cantidad a la calidad.

E1 maíz, en da zona ili:brada de^l gra-
nizo se desarrolla en buenas condi-
ciones, así :como das judías a él aso-
ciadas, que han flore^cidfl ^bien y hacen
co•ncebir buena producción.

Las patatas presentan buen des-

arrollo y no se observan daños oca-

sionados por el miudeu. En }os con-

cejos antes citados, aunque han vuel-
to a brotar en buena for•ma, se es-
pera sólo una pequeñísi^ma cosecha.

E] pulgón invadió 9os cultivos de
remo^acha azucarera del co^ncejo de

Grado, habiéndose dado el tratamien-
to :pertinente.

BALEARES

El campo ^presenta en general buen
aspecto; el viñedo, no obstante, so-
bre to^do en aa zona del dlano, se en-
cuentra invadido :de mildeu.

Terminó la siega de cereales, sien-
de la cosecha en general buena; i:gual-
mente quedó terrninada }a siembra de
judías.

Donde las de2nás faenas de1 cam.po

lo consienten se procede al levanta-

miento de rastrojeras.

La recolección de a^lbaricoques está
finalizando, sien^do ^a cosecha menos
que normal, habiéndose pagado el
fruto a ^bajo pre^cio ^para confección de
orejones ^^ ^pu^lpa.

Ed régimen cli^matodógico se carac-

terizó por fuertes cabores y algunas

]loviznas.

E^I estado de^ó gana^do es satisfac-
torio.

CANARIAS

Santa Cruz de Tenerife. La vid
presenta excelente aspecto, esperán-
dose una bue^na cosecha.

Las operaciones de reco^leeción de
cereales de invierno ha terminado en
las z^o^nas Costeras y Media, hal}á^ndo-
se bastan#e adelantada en la A9ta.

Se recole^ctan• ^las semillas de cebo-
Ilas (cebollino), habiéndose exportado
algunas partidas ^para los ^mercados
de Nueva York y Venezuela.

La exportación de p^látanos conti-
níra normalmente.

Se real^iza con gra^n intensidad la
campaña contra la cochinilla de la
platanera y hormiga argenti^na.

CASTILLA LA NUEVA

Cuenca.-El buen tiempo reinatrte
ha ^moti^va^do ^tma ^bu^ena gramazón de
los cereales y^leguminosas de seca-
no en a:quellas zonas donde la tierra
estaba saturada :de humedad.

Ya están recolectadas las cebadas,

algarrobas, habas, yeros, chi^carros y

veza, notándose grandcs diferencias

en^los rendi^mientos^po^r•]as sequías de
mayo.

Ta:mbién se resienten los pagos de
patatas, judías y otras ^^lantas de pri-
mavera, alca^nzando ^el ^mal igua^lmen-
te a viriedos y olivares; los demás se
desarro^llan mtry bien en ^las zonas en
que la tierra se ^mojó intensamente.

E•1 ganado, por tener en la mayor
parte de las zonas abundancia de
}^astos, está en exce:lentes condiciones.

La 9angosta ha sido combatida en
lo po^si^b4e con ^cebos y ^pulverizacioues
arsenicales y con gasolina.
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w^rícultur^,^^^̂
Hicieron su aparición ias dañinas

tormentas, con pedriscos, sumiendo en
la rniseria a no ^pocas fa,midias en va-
rios pueblos, por las inundaciones y
el descenso de la temperatura.

Guadalajara.-Continúa con toda ac-
tividad la faena de reco^lección de ce-
reales, estando casi terminada la ope-
ración de siega.

La cosecha de habas, bastante defi-
ciente por la sequía durante el mes de
abril y las bajas temperaturas regis-
tradas durante el período de su albo-
ración.

La producción de las restantes legu-
minosas, excepto los garbanzos, que
aún no se ^conoce, ha sido algo rnedia-
na por efecto de la sequía durante los
pasados meses.

EI estado de la zona olivarera con-
tinúa sicndo inmejorable, excepto los
parajes fuertemente atacados :por la
ara;3uela. Su fruto se mantiene bien
y abundante, esperando tener buena
cosecha, salvo accidente meteorológi-
co que la perjudique.

EI viñedo no flloxerado se encuen-
tra en excelentes condi^ciones por el
gran tamatio de su fruto y la abun-
dancia del mismo. Las plantaciones
recientes tienen muy buen aspecto, de-
bido a las atenciones y rápido des-
arro]lo yue han tenido.

Los frutales, en su ^mayoria, se en-
cuentran en buen estado y con gran
cantidad de fruto; no óbstante, tuvie-
ron que ser tratados durante la •pasa-
da primavera gran cantidad de ellos,
que están fuertemente atacados por el
puagón y oruga.

I,as labores de cultivo son escasas
en e^sta épo^ca ^po^r d^ed^icarse l^os cul-
tivadores al acarreo y tri^lla, ^pudiendo
citarse, sin embargo, la de siembra
de patatas tardía, judías y las de bina
en ilos sembrados de remolacha.

En ia zona comprendida ^por los
pueblos de Valdenoches, Torrija, Tri-
jueque, Gajanejos, Yela y Bri^huega,
descargó en ,la primera decena del
mes corriente una fuerte tormenta de
pedrisco, causando daños de conside-
ración en -los cultivos, especialmente
en los cereales.

Con resultado excelente se han com-
batido en diferentes zonas de la pro-
vincia las plagas que atacan a los fru-
tales y plantas de huerta.

La ganadería se encuentra en per-
fecto estado de sanidad e inmejorable
en carnes, por la alimentación que la
proporciona el aprovechamiento de las
rastrojeras.

Madrid.-Los fríos de ]os primeros
dias del mes de jrmio se tradujeron en
una sequía que perjudicó las cose-
chas, pues dejó ,parte de ellas sin gra-
nar. Se secaron algunos ^pozos que se

utilizan para el riego de pequeños
huertos, por lo que se endurecieron
algunos terrenos, pomiéndodos en ma-
las condi^ciones para ser labrados. Las
cosechas de cereales y leguminosas no
han dado en generail lo que se espe-
raba, ^desmereciendo mucho las ^d^e tri-
go, cebada, avena y garbanzos.

Se termina^ron aas faenas de reco-
^leceión ^de algarroba y cebada. Co-
menzaron das de avena y garbanzos.

Los odivares presentan ^pocas unues-
tras de aceituna y los frutales tienen
buen aspecto, habi^en^d^o^ sido ^desinfec-
tados mu•ahos de ellos para combatir
pulgones y arañuelas.

Los ^pra^dos se resi^e^nten ^^d^e la se-
quía.

La gana•dería, en su estado sanita-
rio, ^bien, aunque con escasez de pas-
tos.

Toledo.-Debido a los fuertes calo-
res y la fa^lta de htrmedad, los cerea-
les y leguminosas han acelerado su
madurez, perjudicando gra^ndemente da
granazón, ^por lo que es de esperar
que ni la cantidad ni calidad de ios
frutos sean todo do buenas que es de
desear.

En secano, las faenas de recolec-

ción absorben ^por com,pleto las acti-

vidades de los labradores.

En regadi^o se da riego a to^dos los
cultivos, -labra de remolachares, pata-
tares y siembra de la patata tardía.

Debido al excesivo calor se forman
con frecuencia tormentas de grandes
tronadas, sin que afortunadamente
d^ayan causado daños.

Se han combatido grandes rnanchas
de langosta en varios ^pueblos, valién-
dose de gasolina y cebos arsenicales,
y en las viñas se co^mbatió la piral o
arañuela con pu^lverizaciones arseni-

cales.
La situación de la ganadería es ex-

ce^lente, debido a la abundancia de
pastos de rastrojera.

CASTILLA LA V1EJA

Avila.-Se está (levando a cabo la
siega de cereales y leguminosas y las
faenas de recolección que van algo
más retrasadas que el año anter;or.

Los granos en general han merma-
do mucho a causa de los grandes ca-
lores y aires solanos tan persistentes.

También en varios pueblos de ía
provincia la coseoha va a ser muy cor-
ta ,por haber sido castigados ^de tor-
mentas, que a causa de las ria•das ^han
sido arsastradas las siembras de ce-
reales, garbanzos, algarrobas y pata-
tas, quedando enterradas por com-
,pleto.

En las praderas donde la humedad

se ha conservado han dado buen hen.^,
pero no así en las de secano, donde si
no llueve ipronto se agostarán.

Es año de bastante paja.
Burgos.^urante esta época ha ha-

Uido oscilaciones gra•ndes de tempera-
tura, que seguramente habr'an -perju-
dicado la buena granazón de los ce-
reales y su nor:mad desarrollo, estando
Pas siembras desiguales, según sean
vegas o páramos, pues aunque en los
pri^meros el a•5pecto es ^bueno, en los
segundos es mediano, no ,pudiendo
consi^derar da coseaha d^e cereales más
^que de regular.
en leguminasas, en general, no será
más que regular la ,coseclra por ha-
^berse rorrido la flor y asurarse por
los excesivos calores •durante la pri-
mera qui^ncena de^ julio.

las labores de cultivo que se reali-
zan son bina de ^barbechos y remola-
ahas.

^Co^mienza la -recolección de legum-
bres, cebadas y trigos.

Enfermedades que se d^an ^.presenta-
do en las plantas: Uidium y Mildew,
en vi;iedo, y ^pulgón, en remola^ohas.

La situación de la ganadería, buena.
Santander.-Los campos presentan,

en general, buen aspecto, exce^pto las
^praderías, que efecto de la eacasez de
agua la cosecha de hierba es muy re-
ducida, pue•s co^mo el terreno en gene-
ral en ^esta provincia es arenoso se re-
seca apenas deja de llover una sema-
na. Los maizales ^presentan muy buen
aspecto, así com^o el tri^go y^la ceba^da,
cuya recolección se está efectuando.

La cosecha ^de ^pataaas nuevas ha
sido regular.

Las únicas enfenmedades ^de las
plantas que se ^han registrado: en el
maíz, 1'a Sexania ^lineata o gusano del
alnambre; en ^los patatares, algo de
mildium y también en el viñedo.

El estado sanitario de la ganadería
es ,bueno.

Segovia. La cosecha, desde Iuego,
es abundante, pero no tanto como se
creía, ^po,rque la falta de agua a últi-
ma hora ha contribuído a que no ten-
gan buena granazón los cereales, y
éskos ^han de ser ^de ^poco peso.

Las labores de cultivo de esta épo-
ca se supeditan a las de recolección;
se está terminando la siega de la ce-
bada; se ha terminado la recogida de
la algarroba y yeros, y se está hacien-
do la tri^lla.

Accidentes meteorológicos sólo pue-
den citarse algunas to:rmentas acom-
^pañadas de granizo, que ^han heaho
^daños en los cultivos de algunos tér-
minos, aunque esto en nada hace va-
riar el resultado de la cosecha en la
^provincia.
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^. „cribas Graepel en su trllladora evftan per-

dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
po^ner fácilmente en cada tri^lladora an-
tigua.

^

Criba sacudidorapa- Criba perfecdonada Criba de ^ran rendf-
tentada,parasacudi- patentada, para ls miento ` Graepel",
dores de toda clase. criba grande de la para las Iimpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te ala casa C. Gf2AEPEL, Halbcrstad B 2(Alemanfa).

Cada criba Ileva la marca "Graepel" estampada.

.............................:::':::...:...:.:....:...::::::::::::::::::

EXPLOTACION AGRICOLA ::
DE

VENTOSILLA €:
(Aranda de Duero)

TRIGOS.-Candeal fino y Manitoba, seleccionados :
para simiente.

GANADO VACUNO.-,Raza Holstein-Frisia. Nla- =^
^chos d^estetados (o^cho meses), esm^erada^mente esco- :
;;idos, ^ ^co^n ex^ce^lente p^e^digrtie.

LECHC^N^ES.-York-Shire, al destete (dos meses), ::
155 pesetas macho y 130 pesetas hembra, con emba- ;^
^laje, sobre vagón Aranda. Disponibles para diciembre :
^^ enero.
^ GAL^LINAS REGISTKADAS LEGHORN.-A1 termi- :
nar su ^prim^er ai^o^ ^d^^e ^puesta se ve^ndc^n a fin de sep- :
tiembre. Más d^e 45 ^huevos en invierno, 30 }^esetas.

GALLOS MEJORA.DORES.JProcedentes de ]ote, dc ;
más d^e 245 huevo^s ^de postura i^ndividuad, 30 ^peseta^s. :
En ven^ta a fi^nes de septiembr^^e y en o^chl^bre.

POLLITOS LEGNORN.^De un día, a 140 uesetas ;
el ciento, con embalaje. Cam^paña desde el 20 enero a:
fin de abriL Conviene ^pe^d^ir con mucha anticipación hi ;
se desea escober la fecha.

LECHE EN POLVO.-Preparada con 'leche ^d^e las :
vacas de la tinca y obtenida a baja temperatura en fá- '
bri^ca propi^a. A^bsol^u^ta pureza. De^sm^^atada ^para a^li^^men- ^
tacicín de aves y ganado, a 3 pE^setas kilo.

Pedld detallee al Ingeniero-Director.

(Ne ra .permita viritar la finca .ein previa autoriaacíón
escrita de !d Direceión)

::': ....................................................................
..... . ..... .. . .. . ........ ....

._
....................................................................::::::::::::::.....:':::.....:::"::::::':::"::::::':::........::::....::::::::::::

1Vlateríal para I,aboratorios Agrícola `s"

Fabricación de TUBOS WIEGNER para análisis mecánico de

MICROSCOPIOS ZEISS

Volumetría

CENTRIFUGAS

;; BALANZAS

Costanílla de los

"Y Aparatos y utensilios para

ensayos de ACEITES, ALCOHO-

LES, VINOS, LECHES y HARINAS.

FILTROS-PRENSA, ESTUFAS PARA DESE-

CACIONES, DENSIMETROS, AREOMETROS, TER-

MOMETROS

Vidrios de JENA, PYREX y MURANO

Porcelana resistente al fuego.

Fabricación de vidrio soplado, graduado y esmerilado.

SOLICITEN PRESUPUESTOS DE LA CASA

C . sA^,AzAu
Angeles, 7 1VI A D R I D

..................................................................................................................::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: E E



EL DE, BATE,
CTRAN DIA RIO NACIONA L

C^óníca.s díarías con p^ecíos c1e 1os

más ímportantes me^cados agríco-

1as ^ ga^ade^os.

^lrtículos ^ sueltos en deferisa de

1os í^te^-eses ag^aríos.

Notícías sob^e 1a agrícultura e^

todo e1 r^n.urido.

Seccíóri día^-ía de1 mo^ímíerito de

perso^al e^ 1os Cue^-pos téc^ícos de

Ag^óriornos ^ Morites.

E L D E B A T E
Alfonso XI, 4 - 1VIADRID
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Reuista del Instituto Internacional
de Agricultura de Roma

Suscripciones a las publicaciones mensuales para 1933

/^NCHOR SERUM COMPANY
^e $outñ $ainf ^oseph, Mo. ^E. U. áe América^

6oeoo9

La mayor productora mun-
díal de suero y virus contra la

PESTE PORCINA

Agresínas, bacterínas y otros productos
hara la prevencíón y tratamiento de las

enfermedades del ganado.
^.^r.^.r.F^

Pida usted precios y condiciones
a la Agencia general para Europa:

LABORATORIO DEl PERPETUO SOCORRO
SALAMANCA

Apartado de Correos, 2. Telzfono, 1912
Dirección telegráfica «HUBERTOST^

1.-Boletín mensual de Informaciones económicas y
sociales.

11.-Bulletin mensuel de Statistique agricole et com-
merciale (en francés; no se publica en es-
pañol).

IIL-Boletín mensual de Informaciones técnicas.
IV.-Monitor internacional de la Defensa de las plan-

tas.

8

Precio de la suscripción anual a la "Revista" (4 fas-
cículos), 83 pesetas; suscripción a la 1, ll 0 111 parte,
respectivamente, 31 pesetas; suscripción a la IV parte,
27 pesetas

Para suscripciones y asuntos referentes a estas
blicaciones, pueden dirigirse a nuestra Redacción.

pu-

Caballero de Gracia, 24, 1,° Madrid
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BanCO H1pOteCarlO de Espana Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRESTAIVIOS AMORTIZABLES con PRIMERA l[IPO"fECA, a largo plazo, sobrc fincas nís-
ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeucíe.

En representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECARIAS al portador con ex-
clusivo privilegio.

Estos títulos son los tínicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTE3CAS sobre fincas dc
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas cn
circulación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se coti•r.an
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por quc ha atravesado cl país.

Se ncgocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; se puedcn pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco [lipotecario las
admite en depbsito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amortización, se
encarga de su negociacibn, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio^
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitación del préstamo
rnedi^tnte poder otorgado al efecto.
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Preparación exclusiva para el ingreso en la Escuela especial

da

ING ENIEROS AGRÓNOM OS

Acad2mia CIBAIAN•RODRIGAÑEZ
dirigida por

Santiago Cibrian y Eduardo Rodrigañez

, Ingenieros agrónomos

ZORRILLA, 27, principal. Teléfono 26340 M A D R I D

^\\..\\\///\/\\\\\\\\/\\i\\Y\...../.\\\\/\\1I\\\II\\\\\\[\\.\\\\t/lYt9:l\\\Y\\\\\\/i/\//\\\/\/\\\//\\//\\/\\\\\\\\\\\/\\\\/\/\\\\\\H/\\/\t/!\\\\\\//\\^

naqumas _ a4n►o^as Scdmidi y Frapke, S. Lda.
CESIONARIOS PAf3A CENTSO DE EfPAAZA Y LEVANTE DE PELIX BCHLAYE6. f. A. (AMTIfiOA CASA ALBERTO AHLES Y C.')
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Tractores D[ESEL
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De 36/40 HP, de ruedas, y de
50 HP, de orugas o cadenas, cua-
tro cilindros, cuatro tiempos, arran-
que en frío, sin candilejas, por

manivela.

MAXIMA ECONOMIA, jamás iguala-
da por ningún otro tipo de tractor,
tanto en precio de compra como de
consunto de combustible y aceite de
lubricación. Gasta sóto 200 gramos

de aceite por caballo y hora.

lrado• AVESOI„ construcción RLIDSACK, del monorurco de gran deafonde al polieurco de 12 reja n

para labores superfíciales.
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